
DOGMA SOCIALISTA 

D E LA ASOCIACIÓN DE MAYO, PRECEDIDO D E UNA OJEADA 

RETROSPECTIVA SOBRE EL MOVIMIENTO INTELECTUAL 

EN EL PLATA DESDE EL ANO 3 7 , POR ESTEVAN ECHE-

VE1UUA. 1 

A 'Avellaneda, Alvarez, Acha, Lavalle, Maza, Yarda-
Beron de A sirada, y en su nombre á todos los mar-
Urea de la Patria. 

MÁRTIRES SUBLIMES! á vosotros dedico estas páginas 
inspiradas por el amor ala Patria, única ofrenda que puedo 
hacerla en el destierro; quiero engrandecerlas, santi­
ficarlas estampando al frente de ellas vuestro venerable 
nombre. 

1. Publicado por primeva vez en Montevideo, imprenta del Na* 
cíonaí, 181G. (G) 

2. Don Rufino—Con motivo de la heroica jrmerte de este amigo, 
el que cscnbe esta nota dio á luz en Montevideo un opúsculo titulado 
asi: A la memoria de Rufino Vareln, muerto por la patria en hi jornada 
del Qnebrachití>—imp, deí Nacional, lbl41—XXVI—W7 pág. 8o rueño:'. 
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Envidio vuestro destino. Yo he gastado la vida eu 
los combates estériles del alma convulcionada por el 
dolur, la duda y la decepción;—vosotros se la disteis 
toda entera á la Patria. 

Conquistasteis la palma del martirio, la corona impe^ 

recedera muriendo por ella, y estaréis ahora gozando 

en recompensa de una vida toda de espíritu, y de amor 

inefable. 

Oh Avellaneda! primogénito de la gloria entre la gene­
ración de tu tiempo: tus verdugos al clavar en la picota 
de infamia tu cabeza sublime, no imajinaron que la 
levantaban mas alto que ninguna de las que cayeron por 
la Patria.—No pensaron que áe%áe allí hablaría a las 
generaciones futuras del Plata, porque la tradición con­
tará de padres á hijos que la oyeron desfigurada y san­
grienta articular—libertad, fraternidad, igualdad t con 
voz que horripilaba á los tiranos. 

Oh Alvarez! tu eras también como Avellaneda her­
mano nuestro en creencias, y caíste en Angaco por ellas: 
—diste tu vida en holocaustro á la victoria, que traicionó 
después al héroe de aquella jornada, á Acha, el valiente 
de los valientes, el tipo del soldado Argentino. Pero 
fue mejor que cayeras; los verdugos se hubieran gozado 
de tu martirio, y encontrado también como para la ca­
beza de Acha, un clavo y una picota infame para la 
tu va. 
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Y tú, Lavalle, soldado ilustre en Chacabuco, Maipú, 
Pichincha, Riobamba, ,íunin, Ayacucho, Ituzaíngó;— 
los Andes que saludaron tantas veces tu espada vence­
dora, hospedaron al fin tus huesos venerandos. Te 
abandonó la victoria cuando te vid el primero de los 
campeones de la Patria;—te hirió el plomo de sus tira­
nos, y caíste por ella envuelto en tu manto de guerra. 

Maza, tu también pertenecías á la generación nueva; 
su espíritu se habia encarnado en tí para traducirse en 
acto.—Debiste ser un héroe y el primer ciudadano de 
tu Patria, y solo fuiste su mas noble mártir. Vanamente 
el tirano puso en tortura tu alma de temple estoico, para 
arranearte el nombre de los que conspiraban contigo; 
te lo llevaste al sepulcro. 

Oh Várela I como Avellaneda y Alvarez, tú no debiste 
ser soldado. Sí no hubiera nacido un tirano en tu 
Patria, la ciencia y la reflexión habrían absorvido vues­
tras preciosas vidas.—La traición del bárbaro enemigo 
te hirió cobardemente, y tus huesos están todavía en el 
desierto, pidiendo sepultura y religioso tributo. 

Várela, Avellaneda, Alvares?;—la espada y la pluma, 
el pensamiento y la acción se unian en vosotros para 
enjendrar la vida:—sois la gloria y el orgullo de la 
nueva generación. 

Pago-Largo, y Beron de Astrada; primera página 
sangrienta de la guerra de la generación Argentina;—•• 
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Tu nombre As Irada osla escrito en ella con caracteres 
indelebles, 

A tu voz Corrientes se levantó como un solo hombre, 
para quedar con el bautismo de sangre de sus hijos san­
tificado é indomable, y ser el primer pueblo de la 
República, 

Desde el Paraná al Plata, desde el Plata á los Andes, 
desde los Andes al Chaco, corre el reguero de sangre 
de sus valientes; pero le quedan hijos y sangre, y ahí 
está de pie todavía mas formidable que nunca desa­
fiando al tirano Argentino. 

¿Qué pueblo como Corrientes en la historia de la 
humanidad?—un corazón y una cabeza que se producen 
con nueva vida, como los miembros de la Hidra.bajo el 
hacha esterminadora. 

Obra es esa tuya,Beron:—tu pueblo tiene en su mano 
los destinos de la República, y los siglos lo aclamarán 
Libertador. 

Mártires sublimes de la Patria! vosotros resumis la 
gloria de una década de combates por el triunfo del 
Dogma de Mayo; vuestros nombres representan los 
partidos que han dividido y dividen á los Argentinos:— 
desde la esfera de beatitud divina, donde habitáis como 
hermanos unidos en espíritu y amor éter nal, echad 
sobre ellos una mirada simpática, y rogad al Padre 
derrame en sus corazones la fraternidad v la concordia 
necesaria para la salvación de la Patria. 
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OJI:ADA RETROSPECTIVA 

SOJÍUE EL MOVIMIENTO INTELECTUAL ES EL PLATA 

DESDE EL ASO 3 7 , 

I. 

A íines de Mayo del afio de 1837 se propuso el que 
suscribe promover el establecimiento de una Asociación 
de jóvenes, que quisieran consagrarse á trabajar por la 
Patria. 

La Sociedad Argentina entonces estaba dividida en 
dos facciones1 irreconciliables por sus odios, como por 
sus tendencias, que se habían largo tiempo despeda­
zado en los campos de batalla;—la facción federal ven­
cedora, que se apoyaba ea las masas populares y era la 
espresion genuina de sus instintos semi-bárbaros y la 
íaccion unitaria, minoría vencida, con buenas tenden­
cias, pero sin basas locales de criterio socialista, y algo 
antipática por sus arranques soberbios de esclusivismo 
y supremacía. 

1. Políticamente hablando, un partido es el que representa alguna 
idea 6 interés social; una facción, personas; nada mas Como entre 
nosotros no se puede exijir tanto, ni ser tan severo en el lenguaje, lia­
ríamos indistintamente partidos y faccionesá las nuestras. Kiitiéfid;is¡} 
también, uua vez por todas, que hablamos de unitarios y federales como 
paiüdos políticos- Conocemos cutre unos y otros, algún03 proscriptos 
ínny c¡n>ucos, estimables y patriotas, cuya amistad nos ¡seria grata. 
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Había, entretanto, crecido, sin mezclarse en esas 
guerras fratricidas, ni participar de esos odios, en el 
seno de esa sociedad una generación nueva, que por su 
edad, su educación, suposición debia aspirar y aspiraba 
á ocuparse de la cosa pública. 

La situación de esa generación nueva en medio de 
ambas facciones era singular. Los federales ia miraban 
con desconfianza y ojeriza, porque la hallaban poco dis­
puesta á aceptar su librea de vasallaje, la veian hojear 
libros y vestir frac,—traje unitario ridiculizado y pros­
cripto oficialmente por su Jefe, en las bacanales inmun­
das con que solemnizó su elevación al mando supremo. 
Los corifeos del partido unitario, asilados en Montevideo, 
con lástima y menosprecio, porque la creían federaíi-
zada, ú ocupada solamente de frivolidades. 

Esa generación nueva, empero, que uuítarizaban los 
federales, y federalizaban los unitarios, y era rechazada 
á un tiempo del gremio de ambas facciones, no podia 
pertenecerles. Heredera lejítima de la religión de la 
Patria, buscaba en vano en esas banderas enemigas eí 
símbolo elocuente de esa religión. Su corazón virginal 
tuvo desde la cuna presentimientos y vagas revelaciones 
de ella. Su inteligencia joven, ávida de saber, ansiaba 
ver realizadas esas revelaciones para creer en la Patria y 
en su grandioso porvenir. 

Los unitarios, sin embargo, habían dejado el rastro 
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de una tradición progresista estampado en algunas ins­
tituciones benéficas, el recuerdo de una época, mas 
fecunda en esperanzas efímeras que en realidades úti­
les; sofistas brillantes, habian aparecido en el hori­
zonte de la Patria, eran los vencidos, los proscrip­
tos, los liberales, los que querían, en suma, un 
rejimen constitucional para el pais. La generación 
nueva, educada la mayor parte en escuelas fundadas 
por ellos, acostumbrada á mirarlos con veneración en 
su infancia, debia tenerles simpatía, ó ser menos fede­
ral que unitaria. Asi era; Rosas lo conocía bien, y 
procuraba humillarla marcándola con su estigma de 
sangre. No hay ejemplo que haya patrocinado á joven 
alguno de valor y esperanzas. Esa simpatia, empero, 
movimiento espontáneo del corazón, no tenia raíz 
alguna en la razón y el convencimiento. 

La situación moral de esa juventud viril debia ser por 
lo mismo desesperante, inaudita,—Los federales, satis­
fechos con el poder, habian llegado al colmo de sus 
ambiciones. Los unitarios en el destierro, fraguando 
intrigas oscuras, se alimentaban con esperanzas de una 
restauración imposible. La juventud aislada, descono­
cida en su pais, débil, sin vínculo alguno que la uniese 
y la diese fuerza, se consumía en impotentes votos, y 
nada podía para sí, ni para la Patria,—Tal era la situa­
ción. 
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I I . 

El que suscribe, desconociéndola juventud de Buenos 
Aires por no haber estudiado en sus escuelas, comunicó 
el pensamiento de Asociación que lo preocupaba, á sus 
jóvenes amigos D. Juan Bautista Alberdi y D. Juan 
María Gutiérrez, quienes lo adoptaron al punto, y se 
comprometieron a invitar lo mas notable y mejor dis­
puesto de entre ella. 

En efecto, el 23 de Junio de '1837 por la noche, se 
reunieron en un vasto local, casi espontáneamente, de 
treinta á treinta y cinco jóvenes, manifestando en sus 
rostros curiosidad inquieta y regocijo entrañable- El 
que suscribe, después de bosquejar la situación moral 
de la juventud Argentina, representada allí por sus ór­
ganos legítimos, manifestó la necesidad que tenia de 
asociarse para reconocerse y ser fuerte, fraternizando 
en pensamiento y acción. Leyó después las palabras 
simbólicas que encabezaban nuestro credo. Una esptosion 
eléctrica de entusiasmo y regocijo saludó aquellas pala^ 
bras de asociación y fraternidad; parecía que ellas eran 
la revelación elocuente de un pensamiento común, y 
resumían en un símbolo los deseos y esperanzas de 
aquella juventud varonil. 

Inmediatamente se trató de instalarla Asociación, 



1)0CHA SOCIALISTA. J) 

Por unánime voló cupo al que suscribe el honor de pre­

sidirla, y nos separamos dándonos un abrazo de frater­

nidad indisoluble. 

Ahora, después de tantas decepciones y trabajos, nos 

gozamos en recordar aquella noche, la mas bella de 

nuestra vida, por que ni antes ni después hemos sentí-

do tan puras y entrañables emociones de Patria. 

La noche 8 de Julio volvimos á reunimos. El que 

suscribe presento una fórmula de juramento parecida á 

la de la Joven Italia; fué aprobada y quedó juramentada 

é instalada definitivamente la Asociación. Al otro dia, 

9 de Julio, celebramos en un banquete su instalación, y 

la fiesta de la independencia patria. 

Pero se trataba de ensanchar el círculo de la asocia-

cion, de ramificaría por la campaña, donde quiera que 

hubif-se patriotas; de reunir bajo una bandera de fra­

ternidad v de patria, todas las opiniones, de trabajar, sí 

era posible, en la fusión de los partidos, de promover la 

formación en las provincias de asociaciones motrices 

que obrasen de mancomún con la central de Buenos 

Aires, y de hacer todo esto con el sijilo y la prudencia 

que exijia la vijilancia de los esbirros de Rosas y de sus 

procónsules del interior. 

Considerábamos que el país no estaba maduro pura 
una revolución material, y que esta, lejos de darnos Pa­
triados traería ó una restauración (la peor de todas las 
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revoluciones) 6 la anarquía, d el predominio de nuevos 
caudillos. 

Creíamos que solo seria útil una revolución mora! 
que marcase un progreso en la regeneración de nuestra 
Patria. 

Creíamos que antes de apelar alas armas para conse­
guir ese fin, era preciso difundir, por medio de una 
propaganda lenta pero incesante, las creencias fraterna 
zadoras, reanimar en los corazones el sentimiento de la 
Patria amortiguado por el desenfreno de la guerra civil 
y por los atentados de la tiranía, y que solo de ese modo 
se lograría derribarla sin derramamiento de sangre. 

Creíamos indispensable, cuando llamábamos á todos 
los patriotas á alistarse bajo una bandera de fraternidad, 
igualdad y libertad para formar un partido nacional, ha­
cerles comprender que no se trataba de personas, sino 
de patria y regeneración por medio de un dogma que 
conciliase todas las opiniones, todos los intereses, y los 
abrazase en su vasta y fraternal unidad. 

Contábamos con resortes materiales y morales para 
establecer nuestra propaganda de un modo eficaz. En 
el ejército de Rosas había muchos jóvenes oficiales pa­
triotas, ligados con vínculos de amistad á miembros de 
la asociación. Estábamos seguros que gran número de 
hacendados ricos y de prestigio en la campaña de Bue­
nos Aires abrazarían nuestra causa. En las provincias 
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del interior pululaba una juventud bien dispuesta a con­
fraternizar con nosotros.—Todo nos prometía un éxito 
feliz; yá fe á fe que la revolución del Sud, la de Maza, 
los sucesos de las provincias, probaron después que 
nuestra previsión era fundada, y que existían inmensos 
elementos para realizar sin sangre, en momento opor­
tuno, una revolución radical y regenadora, tal cual la 
necesitaba el país. Todo eso se ha perdido; la historia 
dirá porque; no queremos nosotros decirlo. 

La Asociación resolvió, por esto, á petición del que 
suscribe, nombrar una comisión que esplicase del mo­
do mas sucinto y claro las palabras simbólicas.—La 
compusieron D, Juan Bautista Alberdí, I). Juan María 
Gutiérrez y el que suscribe. Después de conferenciar 
los tres, resolvieron losSres. Gutiérrez y Alberdi encar­
gar al que suscribe ia redacción del trabajo, con el íin 
que tuviese la uniformidad de estilo, de forma y método 
deesposicion requerida en obras de esta clase. 

En el intervalo se consideró y discutió el reglamento 
interno de la Asociación presentado por una comisión 
compuesta de los Sres. Tompson y Barros, 

El que suscribe tuvo que hacer viaje al sud de Buenos 
Aires, y presentó á la Asociación por conducto de su 
Více-Presidente una carta y un Programa,x No bastaba 

1. l ié aquí CSÍI carta, cuyo bañador autógrafo JIOÍS sirve para \n-

portarla en fia te Jugar, publicándolo por primera vy/: fG} 
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reconocer y proclamar ciertos principios; era preciso 
aplicarlos ó buscar con la luz de su criterio la solución 
de las principales cuestiones prácticas que envolvía la 
organización futura del país; sin esto todo nuestro la-

fí Señor Vwe-Presidcníe de la Asociación de la joven generación Ar -

gentina. 

"En víspera de salir al campo íi negocios urgentes escribo á vd. estas 
lineas para comunicarle en embrión el proyecto de una serie de traba­
jos que cu concepto mió debe emprender la Asociación para ponerse 
en estado de realizar sus miras y llevara cabo la noble empresa que 
con tanto entusiasmo y decisión ha iniciado—Tenía ánimo de haberío 
presentado en Ja primeva sesión que hubiésemos tenido, pero difiriéu-
dose estaá causa de no haberse espedido todavía las comisiones que se 
nombraron, considero oportuno que usted lo haga encaso que se reú­
nan antes de mí vuelta, para tío perder tiempo y que se vean cuanto 
antfis los frutos del trabajo de la Asociación—Lo que itias urge, á mi 
ver es el código ó declaración de principios, puesto que él no servirá 
sino para establecer la propaganda, y atraer sectarios á nuestra doc­
trina.—Apcsar de esto la comisión ha hecho cuanto ha podido, ocupa­
dos como han estado sus miembros de otras indispensables atenciones 
y espera cu todo el próximo mes presentar la obra que le encomenda­
ron, á ia consideración cié ia asociación. Seria entretanto convenien­
te que todos nos ocupásemos en preparar los elementos dé ia nneva 
organización social que proyectamos y que ventilásemos aquellas cues­
tiones positivas que serán en lo porvenir de un interés mas vital para 
la Patria—Los principios son estériles sino se plantan en el terreno de 
la realidad, sino se arraigan en (jila, sino se infunden, por decirlo asi, 
en las venas del cuerpo social.—Nuestra misto ti es esa, tfemos reco­
nocido ciertos principios; hemos formulado en pocas palabras nuestra 
creencia: falta arbitrar los medios pava hacerlos reconocer por todos, y 
colocarlos triunfantes en hi silla del poder y en la cabera del pueblo. 

"Por asta razón pues, opino quu la principa! mira de ia Asociación 
debe ser, ampararse de le opinión, ya por medio de la prensa ya de la 
Tribuna asi 'que cambie el orden ríc¡ cosas actual y que la rwoimiotí Uvan* 
te otra vez la cabeza, Para ponerse cu actitud de conseguirlo trabajara 
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bor era aereo, por que la piedra de toque de las doc­
trinas sociales es la aplicación práctica. Con ese fin 
el que suscribe presentó ci programa de trabajos, ó 
mejor, de cuestiones á resolver, que fue aprobado por 

oon tesón en formarse nn cuerpo sistemado de doctrina política que 
«bruce principalmente todas I;is cuestiones mas útiles y necesarias íi 
nuestra sociedad. 

"La primer;* cuestión que debe discutir, deslindar y fijar la Asociación 
será iade la libertad déla prensa, por que ella es el gran móvil de to­
da reforma, y si no so reglamenta caerá" de nuevo en los estravíns que 
la perdieroih 

"La segunda ¿que es la soberanía del pueblo, y que límites deben 
circnnseriblr'a? 

"La tercera, cuales son la esencia y las formas de la democracia re­
presen tai i va. 

"Podrán ventilarse también algunas cuestiones económicas. ;Bs 
útil un Banco entre nosotros? Qué es el papel moneda? ¿Cuáles sus 
efectos y su inñujo como medio circuíanle, y resorte para d/tr fomento á la, 
industria —Qué es el crédito público? 

"¿De qué fuente deben salir las rentas del Estado? Cuál es el siste­
ma da contribuciones mas ejecutable, y cuál seria el que deberíamos 
adoptar? ¿qué clase de industria es la mas conforma á nuestra condi­
ción? ¿Como podría, fomentarse Ja industria agrícola? 

"En seguida convendría tocar algunos puntos de administración, 
único medio que pueden emplear con éxito nuestros gobiernos pa­
ra hacer sentir ent nuestro vasto y despoblado territorio la influencia 
nccívíL ó benéfica de su poder puesto que la acción de fa ley es casi un-
Ja para \h mayor parte de los que lo babilan. 

"¿Bajo que plan debería organizarse nuestra campañat ¿Convendría 6 
nó establecer municipalidades en ella? Quienes las compondrían? cual 
seria su objeto?—(¿ve autoridad debe revestir un Juez de Paz? cuales 
deben ser sus atribuciones? ¿Debe ser sola Juez independiente ó brazo 
activo y maléfico de la autoridad! 

"¿Debe haber 6 no enlre nosotros un Juez de Policía? En caso que 
<1ob:i existir, ¿velará sofo sobre la .higiene pública, el abasto, ei orden 
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ia asociación. Cada miembro oscojió á su arbitrio mía 
ó dos cuestiones, y se cooprometió á tratarlas y resol­
verlas del punto de vista práctico indicado arriba, con 
la obligación precisa ademas de hacer una reseña críti-

interlory demacramos de policía urbana, ó ejercerá también funciones 
judiciales, y será satélite del poder arbitrario ó usurpador de Jos dere­
chos del pueblol 

"También importaría averiguar ¿cual seria la mejor planta para orga. 
nizar la milicia nacional, y si organizada esta debe existir tropa v&terana 
en nn estado democrático. 

"Agregaré á los indicados algunos asuntos que considero de la ma­
yor importancia. Desentrañar el espíritu de la prensa periódica du~ 
rante la revolución; según el hilo del pensamiento revolucionario al 
través de los sucesos, para poder apreciar el estado de nuestra cultura 
intelectual, oí mérito instrínseco de los pensadores y escritores que se 
pusieron al frente de la opinión—Bosquejar nuestra historia militar pa­
ra, conocer el influjo que hayan tenido, tanto las batallas como el talen, 
to de loa generales en la suerte de nuestra patria, y hacer una iusta 
apreciación de su importancia histórica- Estudiar nuestra historia par­
lamentaria ó examinar, analizar y apreciar todas nuestras leyes funda­
mentales, desde el Estatuto provisorio hasta la constitución del (ultimo 
congreso, por que en ellas debe necesariamente haberse refundido todo 
«1 saber teórico y práctico de nuestros publicistas. 

"Determinar los caracteres de la verdadera gloría y que es lo que 
constituye el grande hombre para poner en balanza en ese crisol la 
reputación do nuestros hombres públicos, y colocarlos en el Jugar que 
les toca—Escribir la biografía de Jos que deban merecer honra y respe­
to de 1a posteridad. 

"Hé aquí bosquejadas las tareas k que Jebe por ahora contraerse ia 
Asociación.—Si se adopta el proyecto se repartirán entre varias comi­
siones ó miembros, los cuales harán un trabajo completo sobre ía mate­
ria que se les encomiende y concluido éste Jo presentarán para que se 
examine y diseuta, y sancione por la Asociación—Después de ventiJado 
y adoptado quedará en el archivo ó fondo común de Ja Asociación, para 
hacer uso de él cuando lleguen Jas circunstancias favorables. 
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ca de ios antecedentes históricos que tuviese en el 
país et asunto que trataba, de estraer lo sustancial 
de ellos, y de fundar sobre esa base las teorías de mejo­
ra ó de sustitución convenientes. 

Así nuestro trabajo se eslabonaba á la tradición, 
la tomábamos como punto de partida, no repudiaba-

"Ningún socio publicará ningún trabajo perteneciente á ía Asocia­
ción mientras no lo determine la mayoría—Cuantío llegue el tiempo 
oportuno se publicará un periódico y servirán para formarlo ios mate­
riales que se vayan archivando—Los socios harán uso entonces de su 
derecho de autores y entrarán en el goze esclusivo de la propiedad de 
sus obras. 

"FA\ punto de partida pura el deslinde de cualquiera cuestión política 
debe ser nuestras leyes y estatutos vigentes, nuestras costumbres, 
nuestro estado social. Determinar primero lo que somos y aplicando 
después Jos principios buscar lo que debemos ser, hacia qué punto de­
bemos encaminarnos. Mostrar en seguida ta práctica délas naciones 
cultas, cuyo estado social tenga mas analogía con el nuestro, y confron­
tar siempre los hechos con la teoría. 6 las doctrinas de los publicistas 
mas adelantados, 

"No salir del terreno p rac t i có lo perderse en extracciones, clavar el 
ojo de Ja inteligencia en Jas entrañas mismas de nuestra sociedad e« el 
único modo ele hacer algo Gtil ala patria y de atraer prosélitos á nues­
tra causa. 

ffAs> i lograremos levantar el monumento de la gloría ele la joven gene­
ración Argentina, tener en nuestro poder todos los elementos tío la lu­
cha y del triunfo cuando llegito nuestro din, y brille d sol de la regenera* 
don do la patria, 

"Asi llegaremos á hacer una verdadera fusión de todas las doctrinas' 
progresivas á uniformar nuestras opiniones, á ligarnos por vínculos 
indisolubles, á disponer de Jos destinos de nuestra patria y á organizar 
una alianza formidable que arrolle y nulverice la impura liga de Jos 
egoístas, los malvados y Jos opresores, (E. V.) 
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mos ei legado de nuestros padres ni antecesores; an­
tes al contrario adoptábamos como lejítima herencia 
las tradiciones progresivas de la revolución de Mayo 
con la mira de perfeccionarlas o complementarlas. No 
hacíamos lo que han hecho las facciones personales 
entre nosotros;—destruir lo obrado por su enemigo, 
desconocerlo, y aniquilar así la tradición, y con ella 
todo jérmen de progreso, toda luz de criterio para dis­
cernir racionalmente el caos de nuestra vida social. 

Ese programa redactado de prisa t en vísperas de irme 
al campo, que creo el primero y único entre nosotros, 
contenía, sinembargo, entre otras, las siguientes cues­
tiones capitales—La cuestión de la prensa—La cuestión 
de la soberanía del pueblo, del sufragio y de la Demo­
cracia representativa-La del asiento y distribución 
del impuesto—La del banco y papel moneda—La del 
crédito público*—La de la industria pastoril y agrícola 
^ L a de la emigración—La cuestión de las mu­
nicipalidades y organización de la campaña—La déla 
policia—La del ejército de línea, y milicia nacional 
—Además, desentrañar el espíritu de la prensa perió­
dica revolucionaria—Bosquejar nuestra historia mili­
tar y parlamentaria—Hacer un examen crítico y com~ 
parativo de todas las constituciones y estatutos, tanto 
provinciales como nacionales—Determinar los carac­
teres de la verdadera gloria y qué es lo que costiüi-
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ye al grande hombre;—asunto que diseñó á gran­
des rasgos el que suscribe en la redacción del 
dogma. 

El punto de arranque, como decíamos entonces, 
para el deslinde de estas cuestiones debe ser nues­
tras leyes, nuestras costumbres, nuestro estado social; 
determina primero lo que somos, y aplicando los prin­
cipios, buscar lo que debemos ser, hacia que punto de­
bemos gradualmente encaminarnos. Mostrar en segui­
da la práctica de las naciones cultas cuyo estado so­
cial sea mas análago al nuestro, y confrontar siem­
pre los hechos con la teoría ó la doctrina de los 
publicistas mas adelantados. No salir del terreno prác­
tico, no perderse en abstraciones; tener siempre clava­
do el ojo de la inteligencia en las entrañas de nuestra 
sociedad. .. . 

I I I . 

A los veinte dias regresó el que suscribe del campo, 
y poco después presentó á sus compañeros la redacción 
que le habían encomendado* La aprobaron en todas 
$us partes, y se invirtió una noche en leerla ante la 
Asociación, entonces algo mas numerosa que al prin­
cipio* Después de su lectura, á petición del que sus­
cribe y se resolvió considerar y discutir por partes el 

SÍ 



18 DOGMA SOCIALISTA. 

Dogma, porque importaba que todos los miembros Le 
diesen su asentimiento meditado y racional para que 
él no fuese sino 3a espresion formulada del pensa­
miento de todos. Y lo era en efecto: solo se vanagloria 
el que suscribe de haber sido por fortuna el intérpre­
te y órgano de ese pensamiento, y tomado opor­
tunamente la iniciativa de su manifestación solemne. 

La redacción de esta obra presentaba en aquella 
época dificultades gravísimas. Como instrumento de 
propaganda, debia ser inteligible á todos— 

En pequeño espacio abarcar los fundamentos 6 
principios de todo un sistema social— 

La legitimidad de su origen, su condición de vida, 
vincularse en su unidad v en su nacionalidad. 

Debia, en suma, ser un credo, una bandera, y un 
programa, 

Pero reducido á fórmulas precisas y dogmáticas, ó 
á la forma de una declaración de principios ¿no hubie­
ra sido ininteligible ú oscuro para la mayor parte 
de nuestros lectores ? 

Se creyó por esto, mejor, formular y esplicar racio­
nalmente algunos puntos;—no era para los doctores, 
que todo lo saben; era para el pueblo, para nuestro 
pueblo. 

La palabra progreso no se habia esplicado entre no­

sotros. Pocos sospechaban que el progreso es la ley 
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de desarrollo v el fin necesario de toda sociedad Ubre; 
y que Mayo fué la primera y grandiosa manifestación 
de que la sociedad argentina queria entrar en las 
vías del progreso. 

Pero, cada pueblo, cada sociedad tiene sus leyes 
ó condiciones peculiares de existencia, que resultan de 
sus costumbres, de su historia., de su estado social, de 
sus necesidades físicas, intelectuales y morales, de la 
naturaleza misma del suelo donde la providencia quiso 
que habitase y viviese perpetuamente. 

En que un pueblo camine al desarrollo y ejercicio de 
su actividad con arreglo 4 esas condiciones peculiares 
de su existencia, consiste el progreso normal, el verda­
dero progreso. 

En Mayo el pueblo Argentino empezó á existir como 
pueblo. Su condición de ser esperimentó entonces una 
transformación repentina. Como esclavo, estaba fuera 
de la ley del progreso-, como libre, entró rehabilitado 
enclía.™Cada hombre, emancipado del vasallaje, pudo 
ejercerla plenitud del derecho individual y social. La 
sociedad por el hecho de esa transformación debió em­
pezar y empezó á esperimentar nuevas necesidades, y á 
desarrollar su actividad libre, á progresar conforme á 
la ley de la providencia. 

Hacer obrará un pueblo en contra áelas condiciones 
peculiares de su ser como pueblo libre es mal gastar 
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su actividad, es desviarlo del progreso, encaminarlo 
al retroceso. 

En conocer esas condiciones y utilizarlas consiste la 
ciencia y el tino práctico del verdadero Estadista. 

Nosotros creíamos que unitarios y federales desco­
nociendo ó violando las condiciones peculiares de ser 
del pueblo Argentino, habían llegado con diversos 
procederes al mismo fin—alaniquüamieMtode la activi­
dad nacional:—los unitarios sacándola de quicio y 
malgastando su energía en el vacio', los federales sofo­
cándola bajo el peso de un despotismo brutal; y unos y 
otros apelando á la guerra. 

Creyendo esto, comprendíamos que era nesesario tra­
bajar por reanimar esa actividad y ponerla en la senda 
del verdadero progreso, mediante una organización 
que, si no imposibilitase la guerra, la hiciese al menos 
difícil-

El fundamento, pues, de nuestra doctrina resultaba 
de la condición peculiar de ser impuesta al pueblo Ar­
gentino por la revolución de Mayo; el principio de 
unidad de nuestra teoría social del pensamiento de 
Mayo;—la Democracia. 

No era esta una invención (nada se inventa en 
políticaj. Era una deducción lójica del estudio délo 
pasado y una aplicación oportuna. Ese debió ser y 
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fue nuestro punto de partida en la redacción del 
Dogma. 

Queríamos entonces como ahora la Democracia como 
tradición, como principio y como institución— 

La Democracia como tradición, es Mayo, progreso 
continuo. 

La Democracia como principio — la fraternidad, la 
igualdad y la libertad— 

La Democracia como institución conservatriz del 
principio —el sufragio y la re presentación en el distrito 
municipal, en el departamento, en la provincia, en la 
república. 

Queríamos, ademas, como instituciones emerjen* 
tes, la Democracia en la enseñanza, y por medio 
de ella en la familia; la Democracia en la indus­
tria y la propiedad raiz; en la distribución y retri­
bución del trabajo; en el asiento y repartición del im­
puesto; en la organización de la milicia nacional; en el 
orden gerárquico délas capacidades; en sumat en todo 
el movimiento intelectual, moral y material de la socie­
dad Argentina, 

Queríamos que la vida social y civilizada saliese de 
las ciudades capitales, se esparramase por todo el pais, 
tomase asiento en los lugares y villas, en los distri­
tos y departamentos; descentralizar el poder, arrancar-



22 DOGMA SOCIALISTA. 

selo á los tiranos y usurpadores, para entregárselo á 
su lejítimo dueño—al Pueblo. 

Queríamos que el pueblo no fuese como habla sido 
hasta entonces, un instrumento material de lucro y po­
derío para los caudillos y mandones, un pretesto, un 
nombre vano invocado por todos los partidos para co­
honestar y solapar ambiciones personales, sino lo que 
debia ser, lo que quiso que fuese la revolución de Mayo 
—el principio y fin de todo. Y por pueblo entende-
mos hoy como entonces, socialmente hablando, la uni­
versalidad délos habitantes del pais; políticamente ha­
blando, la universalidad de los ciudadanos; porque no 
todo habitante es ciudadano, y la ciudadanía proviene 
de la institución democrática. 

Queríamos, en suma, que la Democracia Argentina 
se desarrollase y marchase gradualmente á la perfec­
ción por una serie de progresos normales, hasta cons­
tituirse en el tiempo con el carácter peculiar de De­
mocracia Argentina. Antes de la revolución todo es­
taba reconcentrado en el poder público. El pueblo no 
pensaban! obraba sin el permiso ó beneplácito de sus 
mandones:—de ahí sus hábitos de inercia. Después 
de la revolución el gobierno se estableció' bajo el mis­
mo pié del colonial; el pueblo soberano no supo ha­
cer uso de su libertad, dejó hacer al poder y nada 
hizo por sí para su bien: esto era natural; losgobier-
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nos debieron educarlo, estimularlo á obrar sacudiendo 
su pereza. 

Nosotros queríamos, pues, que el pueblo pensase 
y obrase por sí, que se acostumbrase poco á poco á 
vivir colectivamente, á tomar parte en los intereses de 
su localidad comunes á todos, que palpase allí las ven­
tajas del orden, déla paz y del trabajo común; encama 
nado á un fin común. Queríamos formarle en el par ti­
llo una Patria en pequeño, para que pudiese mas fácil­
mente bacersc idea de la grande abstracción de la 
Patria nacional; por eso invocamos—Democracia. 

La manía de gobernar por una parte, y la indolencia 
real y la supuesta incapacidad del pueblo por otra, 
nos habian conducido gradualmente á una centraliza­
ción monstruosa, contraria al pensamiento Democrá­
tico de Mayo, que a b sor ve, y aniquila toda la actividad 
nacional—al despotismo de Rosas. 

Concebíamos por esto en la futura organización, la 
necesidad de descentralizarlo todo, de arrancar al 
poder sus usurpaciones graduales, de rehabilitar al 
pueblo en los derechos que conquisto en Mayo; y de 
constituir con ese fin en cada partido un centro de 
acción administrativa y gubernativa, que eslabonán­
dose á los demás, imprimiese vida potente y uniforme 
á la asociación nacional, gobernada por un poder 
centro. I. 
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Se vé pues, que caminábamos á la unidad, pero 
por diversa senda que ios federales y miliarios. No 
ala unidad de forma del unitarismo, ni á la despótica 
del federalismo, sino á la unidad intrínseca, animada, 
que proviene de la concentración y acción de las capaci­
dades físicas y morales de todo los miembros de la 
asociación política. 

El examen y discusión del Dogma, nos ocupó varias 
sesiones. Ninguna modificación sustancial se hizo en 
él, y solo se eliminaron dos ó tres frases. 

Lucieron en ella los Sres. Alberdi, Gutiérrez, Te­

jedor, Frías, Peña (Jacinto), Irigoyen,1 López, etc. 
Quedó sancionado en todas sus partes por unani­

midad, y se resolvió mandarlo imprimir en Montevideo 
para desparramarlo después por toda la República. 

Oiremos algo sobre los puntos controvertidos en la 
discusión. 

Opinaron algunos quenada se hablase de religión, 
otros invocaron la filosofía. 

Las cuestiones religiosas generalmente interesan muy 
poco á nuestros pensadores, y cuando mas les arran­
can una sonrisa de ironía: error heredado por algunos 

J. Doctor ti011 Miguel. 
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de nuestros amigos. Así se ha desvirtuado y desnatu­
ralizado en nuestro país poco a poeo el sentimiento 
religioso.—No se ha levantado durante la revolución 
una voz que lo fomente ó lo ilumine. Así las cos­
tumbres sencillas de nuestros padres se han perver­
tido; todas las nociones morales se han trastornado en 
la conciencia popular, y los instintos mas depravados 
del corazón humano se han convertido en dogma. 
Así, en nuestra orgullosa suficiencia, hemos desechado 
el móvil mas poderoso para moralizar y civilizar nues­
tras masas; no hay freno humano ni divino que contenga 
las pasiones desbocadas; y no nos ha quedado sino 
indiferencia estúpida, absurdas y nocivas supersticiones, 
y la práctica de un culto estéril, que solo sirve de di­
versión como un teatro, porque no encuentra í'é en los 
corazones descreídos. 

¿Creis, vosotros que habéis estado en el poder, que 
si el sentimiento religioso se hubiera debidamente cul­
tivado en nuestro país, ya que no se daba enseñanza 
al pueblo, Rosas lo habría depravado tan fácilmente, 
ni encontrado en él instrumentos tan dóciles para ese 
barbarismo antropófago que tanto infama el nombre 
Argentino? 

A vosotros, filósofos, podrá bastaros la filosofía; pero 
al pueblo, á nuestro pueblo, si le quitáis la religión 
¡,qué le dejais?—apetitos animales, pasiones sin freno; 
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nada que lo consuele ni lo estimule á obrar bien. 
¿Qué autoridad tendrá la moral ante sus ojos sin el 
sello divino de la sansion religiosa, cuando nada le 
habéis enseñado durante la revolución, sino á pisotear 
el derecho, la justicia y las leyes? ¿No os abisma esta 
consideración?. r .Sin embargo, si ella no pesa en 
vuestro juicio echadla vista á la República Argentina, 
y veréis doquierescrita con sangre laprueba de loque 
digo;—el degüello y la espolíacion forman allí el dere­
cho común. 

La iglesia Argentina ha estado en incomunicación 
con Eoma hasta el año 30. La revolución la emancipó 
de hecho; pero el clero, alistándose en la banderado 
Mayo, echóen el olvido su misión evangélica.—No com­
prendió que el modo de servirla eficazmente era sem­
brando en la conciencia del pueblo la semilla de regene­
ración moral é intelectual—el Evangelio, 

Verdad es, que muchas veces su palabra sirvió á los 
intereses de la independencia patria; pero pudo ser mas 
útil, mas fecunda, evangelizando la multitud, robuste­
ciendo el sentimiento religioso, predicando fraternidad, 
y santificando con el bautismo de la sanción religiosa, 
los dogmas Democráticos de Mayo. 

Tiara vez en nuestras campañas, donde el desenfreno 
v la inmoralidad no hallaban coto, ni alcanzaba la ac-
cion de la lev, ni de la autoridad vacilante, se ovó la 
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voz de los evangelizad o res. 8c mandaban siempre los 
mas milosó inmorales á apacentar la grei cristiana en 
los desiertos: los doctores se holgaban en las ciudades. 
En las festividades religiosas se daba todo al culto, y 
nada á la moral evangélica; y ese culto, incomprensible 
y mudo para corazones sin fe, no podia despertar senti­
mientos de piedad y veneración en la multitud. 

Los sacerdotes de la ley habian desertado del san­
tuario para adulterar con las pasiones mundanas, y la 
grei que les confió el Señor sehabtaestraviado. 

La iglesia, sin embargo, emancipada de hecbo por la 
revolución, pudo constituirse en unidad bajo el patro­
nato de nuestros gobiernos patrios, y emprender una 
propaganda de civilización y moral por nuestras campa­
ñas, en monientos en que no era fácil pensar en la en­
señanza popular, ni podian sus habitantes, por no saber 
leer, recibirla sino por medio de la palabra viva del sa­
cerdote. 

No lo hizo. Los sacerdotes hallaron mas agrado y 
provecho en los debates de la arena política. La tribu-
navio con escándalo á esos tránsfugas de la cátedra 
del espíritu santo, debatiendo con calor sin igual cues­
tiones políticas, agravios de partido, pasiones é intere­
ses terrestres; y últimamente los ha visto predicar ven­
ganza yesterminio para congraciarse con el tirano de su 
patria. 
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Esto era natural, por que todo es lójico en la vida so­
cial.—El clero renegó su misión Evangélica;—desapa^ 
recio el prestigio que lo rodeaba á los ojos del pueblo, 
porque «¿cómo tendrán fe en la palabra del sacerdote, 
si ál mismo no observa la ley?»—el fervor religioso se 
amortiguó en las conciencias;—decayeron todas las 
creencias fundamentales del orden social;—el desenfre­
no de las pasiones, la anarquía, fué nuestro estado ñor-
mal;—el despotismo bárbaro nació de sus entrañas; y 
la religión y el sacerdote han llegado á ser, por último, 
entre sus manos, dóciles y nulísimos instrumentos de 
tiranía y retroceso. 

Hay algo mas, notable todavia.—La iglesia que no su­
po en tiempo asegurar su independencia del poder tem­
poral, se dejó por último embozalar por Roma, y con­
cedió sin oposición alguna al gobierno su sumisión al 
Episcopado,l cuyo recuerdo apenas existia en la me­
moria délos Argentinos. 

El catolicismo gerárquico volvió á establecerse en la 
República. 

1. El ano 3! se reconoció Ja dignidad de Vicaiio Apostólico en el 
mismo individuo que después fue obispo Diocesano. Justo es decir, 
que el fiscal dei estado D Pedro J. Agrelo, defendió los fueros de la 
Iglesia y del Patronato con una energía j u n a habilidad que mucho le 
honran. Pero el clero no abó Ja voz hasta el año 34; y eso en virtud de 
consulta que hizo el Gobierno individualmente á algunos de sus 
miembros mas notablea como puede verse en el apéndice al Memorial 
Ajustado. (lí A } 
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¡Cosa singular! La revolución de Mayo, á nombre de 
la democracia, habia allanado y nivelado todo. 

La iglesia Argentina debió democratizarse y se de­
mocratizó en efecto por la fuerza de las cosas, no por 
su voluntad. 

Rosas niveló, por último, á todo el mundo, para des-
coliar el solo; pero antes que él asentara su nivel de 
plomo sobre todas las cabezas, la iglesia Argentina, ba­
jo su patronato entonces (porque era Gobernador) se 
hincaba á los pies de Roma, y se sometia al pastor ar­
mado del báculo de San Pedro. 

E^a rehabilitación de la gerarquía eclesiástica era 
muy notable, después de 30 años de revolución Demo­
crática. Bien la comprendo en la unidad y espíritu del 
catolicismo; pero también concibo, como en el orden 
político realizable una organización democrática déla 
iglesia Argentina, fundada en la supremacía legítima de 
los mejores y mas capaces, es decir—en el pensamiento 
de Mayo;—y me abisma la inercia del clero tratándose de 
intereses suyos,—Pero así, inhábil para sí propio, el 
clero ha ido cayendo poco á poco, hasta la degradación 
en que hoy le vemos en la República. 

En vista de lo espuesto ¿cómo no hablar de religión 
en nuestro dogma socialista? ¿No era caer en la aberra­
ción del partido unitario y federal, desconocer ese ele­
mento importantísimo de sociabilidad y de progreso? 
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¿No era deber nuestro trabajar por la rehabilitación del 
cristianismo y del sacerdocio, citando procurábamos, 
por medio délas creencias, atraer los ánimos á !a con-
cordia y la libertad? 

Estas consideraciones espliean el capítulo sobre re­
ligión. 

Pedíamos con arreglo á la ley de la Provincia de 12 
de octubre de 1825—la mas amplia libertad religiosa, 
por que considerábamos que ia emigración estranjera 
debía traer al pais infinitos elementos de progreso de 
que carece, y que era preciso estimularla por leyes 
protectoras. 

Rechazábamos para ser lójicos, el pleonasmo políti­
co de la religión del Estado, proclamado en todas nues­
tras constituciones^ como inconciliable y contradicto­
rio con el principio de la libertad religiosa. 

Queríamos la independencia de la sociedad religiosa 
y por consiguiente de la iglesia, por que la veíamos 
instrumento dócil de barbarie y tiranía. 

Deseábamos, por último, que el clero comprendiese 
su misión, se dejase de política, y pusiese mano á la 
obra santa de la regeneración moral é intelectual de 
nuestras masas populares, predicando el cristianismo, 
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V. 

Otro punto controvertido con calor en la discusión 
fue el del sufragio. 

Empezaremos por sentar, que el derecho de sufra-
jio, diferente del derecho individual anterior á toda 
institución, es de oríjen constitucional, y que e] lejisla-
dor puede, por lo mismo, restrinjirlo, amplificarlo, 
darle la forma conveniente. 

La ley déla Provincia de Buenos Aires de 14 de Agos­
to de 1821, concedia el derecho de sufragio á «todo 
hombre libre, natural del pais 6 avecindado en él, des­
de la edad de 20 años, ó antes si fuere emancipado.» 

Se pedia por algunos miembros de la asociación e! 
sufragio universal, sancionado por nuestras leyes. Se 
citaba en abono de esa opinión, la práctica de los Esta­
dos de la Union Norte Americana. 

En los Estados Unidos, y no en todos, sino en algu­
nos con ciertas restricciones, podía hacerse esa conce­
sión. Pero ¿cómo parangonar nuestro pueblo con aquel 
ni con ninguno donde existia esa institución? Sin em­
bargo, cosa increíble! la nuestra sobrepujaba en libera­
lismo á todas las ^ijentes en otros paises; y no com­
prendemos la mente del lejislador al dictar semejante 
ley, cuando se ensayaba por primera ve?, el sistema re-
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presentativo entre nosotros, y se quena cebar la planta 
de instituciones sólidas. 

Lo diremos francamente. Ei vicio radical del siste­
ma unitario, el que minó por el cimiento su edificio so­
cial, fué esa ley de elecciones—el sufragio univer­
sal. 

El partido unitario desconoció completamente el ele* 
mentó Democrático en nuestro país.—Aferrado en las 
teorías sociales de la Restauración en Francia, creyó 
que podria plantificar en el de un soplo instituciones 
representativas,y que la autoridad del gobierno basta­
ría para que ellas adquiriesen consistencia. 

Reconociendo en principio !a soberanía del pueblo, 
debió, sin duda, parecerle anlilójico, no concederle 
amplio derecho de concurrir al único acto soberano 
(salvo el de la íuerza) en que un pueblo como el nuestro 
hace alarde de su soberanía. Pero acostumbrado, á 
mirarlo en poco, se imajinó tal vez, que no baria uso, 
ó no abusaría de ese derecho; y teniendo en sus manos 
el poder, tendría las elecciones y medios abundantes en 
lodo caso parasometerlo y gobernarlo según sus miras, 
sanas siu duda, pero equivocadas. 

Se engañó. La mayoría del pueblo á quien se otor­
gaba ese dereeho, no sabia lo que era sufragio, ni á que 
íin se encaminaba eso, ni se le daban tampoco medios 
de adquirir ese conocimiento.—Sin embargo, lo cita-
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han los tenientes alcaldes, y concurrían algunos ala me­
sa electoral, presentando una lista de candidatos que 
les daban:—érala del Gobierno. 

Por supuesto el Gobierno en sus candidatos tendría en 
vístalas teorías arriba dichas. Era obvio que debia ser 
representada la propiedad raíz, la inmueble, la mercan­
til, la industrial, la intelectual, que estaba en la cabeza 
de los doctores y de los clérigos por privilejio esclusivo 
heredado de la Colonia;—y como en las otras clases 
había pocos hombres hábiles para el caso, la sanción 
oficial los habilitaba de capacidad para la representación 
en virtud de su dinero, como había habilitado á todo el 
mundo de aptitud para el sufragio. Así surjieron dé 
la oscuridad una porción de nulidades, verdaderos ri­
pios ó escrecencias políticas, que no han servido sino 
para embarazar ó trastornar el movimiento regular de 
la máquina social, y que se han perpetuado hasta hoy 

•i 

en la Sala de Representantes* 

Se vé, pues; todo era una ficción; la base del sistema 
estaba apoyada sobre ella. Una tercera parte del pueblo 
no votaba, otra no sabia por que ni para que votaba, otra 
debe presumirse que lo sabia. Otro tanto sucedía en la 
Sala, donde los clérigos y doctores rejenteaban. Bajo 
bellas formas se solapaba una mentira, y no sé que sobre 
una mentira farsáíca pueda fundarse institución alguna, 
n i p r i n ci p i o d c 1 cj i ti m i dad d e po d er i n c o n tr a s ta b 1 e. 

3 
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Tuvimos razón para decirlo, Ei partido unitario no 
tenia reglas lócalas de criterio socialista;—desconoció 
el elemento Democrático;—lo buscó en las ciudades, 
estaba en las campañas. No supo organizado, y por 
lo mismo no supo gobernarlo. Faltándole esa base, 
todo su edificio social debió desplomarse, y se des­
plomó. 

Estableció ei sufragio universa! para gobernar en 
forma por él; pero, en su suficiencia y en sus arranques 
aristocráticos, aparentó ó creyó poder gobernar por el 
pueblo; y se perdió y perdió al pais con la mayor bue­
na fe del mundo. 

No tuvo fé en el pueblo,—m el ídolo que endiosaba y 
menospreciaba aun tiempo; y el ídolo en venganza de­
jó caer sobre él todo el peso de su omnipotencia, y lo 
aniquiló con su obra. 

Su sistema electoral y representativo fué una verda­
dera fantasmagoria, que han sombreado con tintas de­
masiado horribles, los desastres que de ella nacieron, 
y que sirvió maravillosamente a la inauguración del 
Despotismo. 

Rosas tuvo mas tino—Echó mano del elemento demo-
crátivo, lo esplotó con destreza, se apoyó en su poder 
para cimentar la tirania. Losunitarios pudieron hacer 
otro tanto para fundar el imperio de las leyes. 

Ser grande en política, no es estar á la altura de la 
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civilización del inundo, sinoa la altura de las necesida­
des de su país. 

Pero, volviendo al sufragio. La oposición empezó á 
disputar las elecciones y engrosó sus filas en la Repre­
sentación; no era difícil con semejante sistema electo­
ral. Vino el Congreso y allí llevó sus candidatos, quie­
nes trabajaron con suceso en la obra de su disolución, 
y se sentaron por íin triunfantes en la silla del poder. 

La ley de 14 de Agosto había dado de sí sus conse­

cuencias lójícas. Hecha para apoyar un sistema, con­

tribuyó eficaz mente á derribarlo. 

La oposición federal siguió la misma táctica, em­
pleando los mismos medios que sus antagonistas "venci­
dos. Las nulidades que sacó á luz el partido unitario, 
continuaron alternando en las renovaciones de la Sala, 
y algunos clérigos mas, engrosaron su falanje inmo­
ble. 

El partido federal se encarnó al fin en Rosas por la 
muerte de Borrego. No pudo haber discrepancia en 
cuanto á los sufragantes con respecto á los candidatos 
gubernativos. 

Entró Balcarce al poder con el beneplácito de Rosas; 
—los sufragantes fueron suyos sin oposición. Se rebe­
ló Bakarcc contra Rosas,—hubo escisión entre los re­
presentantes y sufragantes y algún barullo sin conse-
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cuencia. Rosas andaba por los desiertos aguaitando la 
presa. 

Cayó Balear ce ai primer empuje, y entonces los su­
fragantes vinieron con sus picas á intimar á nombre de 
Rosas á los representantes, que habían caducado sus 
poderes legislativos. 

Se formó por renovación una Sala Rosista. Los su­
fragantes fueron siempre del parecer del mandón, Yol-
vicron á aparecer allí algunas de esas caras estúpidas y 
marmóreas que estaban como incrustadas en los bancos 
de la Sala desde su fundación. 

Rosas queria la suma del poder, y los representantes 
se la dieron, aniquilándose á sí mismos, despedazando 
la ley por la cual existían como cvrerpo deliberante; y 
el pueblo, los sufragantes, pusieron sin vacilar el sello 
de su legitimidad soberana sobre aquella sanción mons­
truosa de una turba de cobardes, de imbéciles y de trai­
dores. 

La ley de i5 de Agosto—el sufragio universal, dio de 
sí cuanto pudo dar, el suicidio del pueblo por sí mis­
ino—la lejiümacion del Despotismo. 

El sistema Representativo del año 21 devoró á sus 
padres y á sus hijos. Hace once arios que Rosas, en 
castigo, lo puso á la vergüenza publica; y ahí se está sir­
viendo de escarnio á todo el mundo. 

Y sin embargo, no ha mucho que el Si\ Editor del Na-



OOGMA SOCULISTA. 

dona i i [cuyas opiniones sobre oíros puntos respetamos) 
para calmar ios temores que pudieran tener algunos 
sobre el desquicio, consiguiente á la caida de Rosas, 
aseguraba:—que no habia mas que \olver al programa 
del ano 21.—Nos aconsejaba por lo visto el retroceso 
¡cómo si el pais no hubiese vivido 25 años mas! Y que 
vida! iGómo si no existieran hombres que no conocie­
sen la insuficiencia y mezquindad de ese programa y ios 
posteriores, tanto en el orden administrativo como gu­
bernativo, para su organización y réjimen futuro! 

La raiz de todo sistema democrático es el sufragio. 
Cortad esa raiz, aniquilad el sufragio, y no hay pueblo 
ni instituciones populares;—habrá cuando mas Oligar­
quía, Aristocracia, Despotismo monárquico ó Republica­
no. Desquiciad, parodiad el sufragio, bailareis una le-
jitimidad ambigua y un poder vacilante, como en el sis*-
tema unitario. Ensanchad el sufragio en la monarquía 
representativat y daréis entrada al poder al elemento 
Democrático. En Francia, después de Julio, el censo 
electoral se disminuyó; la monarquía se democratizó un 
tanto: hay un partido que lucha hoy por democratizarla 
mas.3 

1. El Nacional de Montevideo redactado por D , J, Riv&ro Indar-
te . (G) 

2. El órgano principal de oste partido es líi "Democracia Pacífica" 
periódico redactado por M. V. Cunsiderant, discípulo de Furier, y pu­
blicista muy distinguido. Recordamos haber lo ido en el manifiesto ó 
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La monarquía Brasilera es la mas democrática de las 
que existen. En la democracia Norte Americana, en la 
Helvética, el sufragio reviste un carácter peculiar, ¿por­
qué en la nuestra, sometida á condiciones propias de 
existencia, no sucedería lo mismo? 

Se había ensanchado entre nosotros el sufragio hasta 
el estremo. Primero, sin conocer su poder, se mantu-
bo inerte, ó se puso ciegamente en manos de los parti­
dos; después, se salió de madre y todo lo trastornó. 
Era preciso, pues; refrenarlo, ponerle coto poruña par­
te; hacerlo por otra efectivo, reanimarlo, para dar vida 
popular á la institución popular; para que el pueblo fue­
se por íin pueblo, como lo quiso Mayo. 

Llegamos, por lo mismo, lójicamente en el dogma á 
esta fórmula— Todo para el pueblo, y por la razón del 
pueblo. 

Concebíamos entonces una forma de institución del 
sufragio, que sin escluir á ninguno, utilizase á" todos 
con arreglo á su capacidad para sufragar. El partido 
municipal podía ser centro de acción primitiva del su­
fragio, y pasando por dos ó tres grados diferentes, lie-

prefesion de io política de los editores de ese periódico, publicado el año 
43, muchas cosas y casi en ios mismos términos do las que pedíamos no­
sotros el año 37 para nuestro pais, Coincidencia común; andando por 
igtia] camino nos encontramos. Tomamos nota de ella, por lo que 
nos honra, y robustece nuestra doctrina; sintiendo no tener ei periódi­
co para copiarlo aquí, y que todos viesen la identidad. [E. A-) 
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gar hasta la Representación; ó concediendo á la propie­
dad solamente el derecho de sufragio pata representan­
tes, el proletario llevarla temporariamente su voto á la 
urna municipal del partido, 

No es este lugar, ni tiempo oportuno de aventurar na­
da definitivo sobre este putiío; no faltará ocasión de ven­
tilarlo en todas sus faces.1 Basta lo dicho, para que 
se comprenda el sentido de nuestra fórmula,y todo lo es-
presado en el Dogma, 

Sentíamos ia necesidad de lijar una base, de tener un 
punto de arranque que nos llevase por una serie de pro­
gresos graduales ala perfección de la institución demo­
crática. 

Caminábamos á la democracia, es decir, á la igualdad 
de clases, «La igualdad de clases, dijimos, envuelve la 
libertad individual, la libertad civil y la libertad políti­
ca:—cuando todos los miembros de la asociación esteíi 
en posesión plena y absoluta de estas libertades y ejer­
zan de mancomún la soberanía; la democracia se habrá 
definitivamente constituido sobre la basa incontrastable 
de la igualdad de clases»—Caminábamos,pues, al su­
fragio universal. 

1. Lo haremos en mía obra que pensamos publicar, titulada—La 

Democracia un cí Plam. (Í5. A.) 
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Vi. 

Sancionado nuestro Dogma con ei carácter de provi­
sorio, como vínculo de unión v como instrumento de 
propaganda; hecha la distribución délas cuestiones del 
programa entre los miembros de la asociación; no eran 
ya necesarias frecuentes reuniones. 

Sabíamos que Rosas tenia noticia de ellas, y que nos 
seguían la pista sus esbirros. 

Precaucionalmente nos habiamos juntado en barrios 
diferentes, entrando y saliendo á intervalos, de dos en 
dos, para no escitar sospechas; pero nos babian sin du­
da atisbado. Dudaba tal vez Rosas del objeto de nuestras 
reuniones, las creyó literarias y nos dejaba hacer. Re­
solvimos no reunimos^ sino cuando el presidente^por sí 
d por solicitud de algún miembro hiciese convocatoria. 

La Francia estaba en entredichocon Rosas. La mazorca 
mostraba el cabo de sus puñales en las galerías mismas 
de la Sala de Representantes, y se oia do quier el mur­
mullo de sus feroces y sarcásticos gruñidos. La habían 
azuzado, y estaba rabiosa y hambrienta la jauria de dogos 
carniceros. La divisa, el luto por la Encarnación, el 
vigote, buscaban con la verga en mano, víctimas o cier­
vos para estigmatizar. La vida en Buenos Aires se iba 
haciendo intolerable. 

Algunos miembros de la asociación se embarcaron 
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para Montevideo, y entre ellos el Sr. Alberdi, trayendo 
el Dogma con la mira de hacerlo imprimir y desparra­
marlo. 

El que suscribe se retiró á su estancia, por que creia 
que emigrar es inutilizarse para su pais; y solo esperaba 
de él la revolución radical y rejcneradora: 

Sí Rosas no fuera tan ignorante y tuviese un ápice de 
patriotismo en el alma, si hubiese comprendido su po­
sición, habría en aquella época dado un punta-pié á 
toda esa hedionda canalla de infames especuladores y 
de imbéciles beatos que lo rodea; habría llamado y pa~ 
trocinado á la juventud, y pucstosc á trabajar con ella 
en la obra de la organización nacional, ó al menos en la 
de la Provincia de Buenos Aires, que en concepto nuestro 
era sencillísima*, por que no es tan difícil como se cree 
la política para los jóvenes, sobre todo, inteiijentcs. ¿No 
se han visto hábiles para la nuestra hasta los gauchos y 
los pulperos? 

Hombre afortunado como ninguno, todo se le brin­
daba para acometer con éxito esa empresa. Su popu­
laridad era indisputable; la juventud, la clase pudiente 
y hasta sus enemigos mas acérrimos lo deseaban, lo es­
peraban, cuando empuño la suma del poder; y se habrían 
reconciliado con él y ayudádole, viendo en su mamo 
una bandera de fraternidad, de igualdad y de libertad. 

Asi Rosas hubiera puesto á su pais en la senda del 
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verdadero progreso: habría sido venerado en él y fuera 
de éi como el primer estadista de la América del Sud; 
y habría igualmente paralizado sin sangre ni desastres, 
toda tentativa de restauración unitaria. No lo bizo; 
fué un imbécil y un malvado. Ha preferido ser el Mi-
notauro de su país, la ignominia de América, y el escán­
dalo del mundo. 

El Iniciador, en tanto, en Montevideo, fundado en 
Abril de 1838 por los SS. D. Miguel Cañé y D. Andrés 
Lamas, y sostenido también por plumas jóvenes de 
Buenos Aires, l habia empezado á tocar algunas cues­
tiones de literatura, nuevas entre nosotros, y á batir 
ciertas preocupaciones clásicas. Hubo su alarma reac­
cionaria entre paredes. 

Años antes en Buenos Aires, lapoesia habia tentado 
evolucionar por senda no trillada en nuestro pais, y la 
literatura también en la «Moda» y otros papeles dado 
asomos de vida nueva. 

Pero se concibe bien, que la poesía á las letras no 
podían en aquella época calmar la ansiedad de la juven­
tud, ni atraer mucho la atención de una sociedad preo­
cupada de intereses tan positivos, trémula todavía por 

í. Alverdi, Frias, Tejedor, Gutiérrez, y especialmente este ultimo, 
contribuyeron á sostener al "Iniciador", con artículos sociales, filosó­
ficos y í itéranos, disfrazando ÍWS verdaderos nombres con iniciales; de 
significado conocido de ellos y de sus correligionarios únicamente r (G.) 
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tan hondas ajitaciones, incierta sobre su porvenir y sa­
cudiéndose palpitante en las garras de su tirano. A 
esa causa debe atribuirse la timidez de sus ensayos, Y 
es de presumir que los jóvenes que se ocuparon de le^ 

tras, mas lo hicieron por despecho y necesidad de ac­
ción mental, que por obedecer á un impulso propio ó 
social. 

No es este el lugar de apreciar la importancia ni los 
progresos de esa evolución literaria. Basta á nuestro 
propósito hacer notar, que la fermentación política y li­
teraria estaba á un tiempo en la cabeza de la juventud 
Argentina; y que solo Montevideo ofrecia asilo seguro al 
pensamiento proscripto de Buenos Aires. 

Pero el Iniciador se avanzó á mas. Publicó algunos 
artículos socialistas, donde la juventud reclamaba el 
puesto que le correspondía, y arrojaba algunas ideas 
sobre la diferencia del labor intelectual de la generación 
anterior, y de la nueva. La reacción se pronunció mas 
claramente contra los innovadores,, .neófitos imberbes 
que pretendían asientos de vocales en el sinedrio de la 
política. 

El asunto que ocupaba entonces los ánimos en ambas 
orillas del Plata, eran las diferencias entre Rosas y los 
ajentes Franceses. 

El Sr. Alberdi promovió á su llegada á este pueblo* 

una Asociación igual á ía de Buenos Aires, á la cual se 
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incorporaron losSS. Ganó,-Mitre, So me llera (I). Andrés) 
v Bcrmudez. 

El Iniciador en su último número publicó el Dogma 
de la joven generación y lo reprodujo el Nacional, que 
bajo la redacción de los SS. Alberdi, Cañé y Lamas, 
había entrado en Noviembre del año 38 en la palestra 
política, y ventilado con suceso la cuestión de la guerra 
á Rosas, que declaró poco después el gobierno Oriental. 

A la aparición del Dogma se gritó ud cisma* «á la 
rebelión* primero; después se sacudió á la ironía y al 
sarcasmo en les salones, donde hicieron fortuna algunas 
pullas y epiteios lanzados contra la juventud. Ni una 
palabra de estímulo, de aprobación por"sus nobles es­
fuerzos,salió para ella de entre los hombres que enton­
ces tenían el cetro del pensamiento en el Plata. Eran 
unos locos, unos románticos;—estaban los jóvenes des-
heredados del sentido común, por que se segregaban 
espontáneamente de la comunión de los creyentes; porque 
tenían mas te en su fuerza y su porvenir, que en la res­
tauración de cosas pasadas; porque querían emanci­
parse del tutelaje tradicional de la Colonia y ejercer su 
derecho de hombres. En cuanto á la discusión pública, 
la evadieron; no creyeron, sin duda, competentes para 
ellaá los innovadores. 

Cosa singular!—La juventud en Buenos Aires, re­
chazada por el despotismo bárbaro, encontraba en Mon-
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tevideo -^siio de los proscriptos por Rosas) la reacción 
inofensiva es cierto, pero no menos intratable, del 
esclusivismo sectario. 

La Francia declaró bloqueado á Buenos Aires el 5 de 
Mayo de 1838. En la República Argentina todos debieron 
ser de la opinión del Restaurador; sin embargo, Rosas 
apelo al pueblo, y los sufragantes en una serie intermi­
nable de pronunciamientos, con arreglo a la ley del año 
21, testimoniaron ante el mundo que Rosas tenia razón, 
y que había por parte de la Francia injuria y desafuero 
contra la soberanía Nacional, Por supuesto, que i a ma­
yoría de los sufragantes no sabia en lo que consistía, ni 
lo que importaba esa lesión enorme del fuero nacional. 

Casi todos los Argentinos en Montevideo y á su frente 
el partido unitario, fueron del parecer de Rosas y délos 
sufragantes de Buenos Aires; y D. Juan Cruz Várela 
formuló su pensamiento común sobre la cuestión, en 
los siguientes versos muy aplaudidos entonces, tanto 
en Montevideo como en Buenos Aires. 

"¡Ah! si tu tirano supiese siquiera 
Reprimir el vuelo de audacia estranjera 
Y vengar insultos que no vengará!.., / ' 

Y luego hablando de nuestro Río, dice— 
"Y hora e&traña ñola le doma, le oprime, 
Tricolor bandera, flamea sublime, 
Y la azul y blanca vencida cayó, .. .!" 
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E! partido unitario quizá no veía, que Rosas era la 
encarnacian viva de ese instinto de localidad mezquino 
que no mira á los que están fuera de sus límites como 
hombres, sino como enemigos;—que amurallado en su 
egoísmo, en sus arrebatos brutales, presume bastarse á 
sí mismo;—que cierra la puerta á toda mejora de con­
dición y de progreso por sustraerse á la comunicación 
con los demás hombres y pueblos; que si hospeda al 
estranjero en su casa, es como por favor y reservándose 
el derecho de imponerle las condiciones que quiera; no 
Teia, en suma, queá nombre de ese instinto, Rosas había 
despropiado, y encarcelado á subditos Franceses, pre­
tendiendo ejercer sobre ellos el derecho de vida y 
muerte que ejercía sobre sus compatriotas. 

No veía tampoco que Rosas era el representante del 
principio Colonial de aislamiento retrógrado, y mar­
chaba á una contrarevolucíon, no en beneficio de la 
España, sino de su despotismo, rehabilitando las preocu-
paciones las tendencias, las leyes en que se apoyaba el 
régimen colonial; ni que era reaccionar contra Mayo, 
estar con Rosas en una cuestión resuelta 28 años antes 
por el principio revolucionario, 

El partido unitario solo vid en el bloqueo abuso de 
la fuerza en pro de la injusticia, y un atentado contra la 
independencia Nacional; y su patriotismo esclusivo se 
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alarmó y desató en vociferaciones tremendas, como en 
Buenos Aires. 

Pero los jóvenes redactores del Nacional que profe­
saban diversas doctrinas; que creían que el genero hu­
mano es una sola familia, y que nadie es estranjero en 
la patria universal, por que la ley cristiana de la frater­
nidad es el vínculo común de la familia humana, cuya 
patria es el universo; que hay alianza virtual entre todos 
los pueblos cristianos tratándose de propagar y defender 
los principios civilizadores, y que los emigrados Argen­
tinos debían considerarse, por lo mismo, aliados natu­
rales de la Francia o de cualquier otro pueblo que qui­
siera unirse á ellos para combatir al despotismo bár­
baro dominante en su patria; que había ademas, comu­
nidad de intereses entre la Francia y los patriotas Argen­
tinos, representantes lejíúmos de los verdaderos inte­
reses del pueblo argentino oprimido; que Mayo echó 
por tierra la barrera que nos separaba de la comunión 
de los pueblos cultos, y nos puso en camino de frater­
nizar con todos; que por último, por parte de la Francia 
estaba el derecho y la justicia; tuvieron el coraje de 
alzar solos la voz para abogar por la Francia y contra 
Rosas. 

Se gritó "al escóndalo! á la traición!"; pero ellos 
prosiguieren sin arredrarse. 

Debemos confesarlo. Las cuestiones internacionales 
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sobre bloqueo, alianza,mediación, intervcncion Europea 
en nuestros negocios, se ventilaron entonces con una 
lójica una dignidad, una elevación y novedad de ideas, 
desconocida en nuestra prensa periódica, y que no han 
igualado, en concepto nuestro, los que después han 
tratado esas cuestiones;—y esa gloria pertenece esclu-
sivamente á los jóvenes redactores del Nacional. 

No es fácil determinar hasta que punto pudieron influir 

sus opiniones sobre el espíritu dominante en Monte^ 
video; pero el hecho es que á poco tiempo todos los 
emigrados Argentinos adhirieron á ellas, y que el gene-
ral Lavalle se embarcó el 3 de Julio de 1839 para Mar­
tin Garcia en buques franceses. 

VIL 

La fuerza de las cosas invirtió el primitivo pian de la 
Asociación. La revolución material contra llosas esta­
ba en pié, aliada á un poder estraño. Nuestro pensa­
miento fué llegar á ella después de una lenta predicación 
moral qne produjese la unión de las voluntades, y las 
fuerzas por medio del vínculo de un Dogma socialista. 
Era preciso modificar el propósito? y marchar á la par 
de los sucesos supervinientes. 

Los señores Alberdi y Cañé continuaron en la redac­
ción de la Revista del Plata, y del Porvenir, propagan-
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(lo algunas doctrinas sociales, y considerando deunnuii-
Lodo vista miíivo, todas las cuestiones de actualidad que 
surjian. Su labor no fué infecundo. Hemos visto hasta 
en documentos oficiales de aquella época,manifestacio­
nes clásicas de qnc ganaban terreno las nuevas doctri­
nas, L 

Entretanto, cí Sr, Quiroga llosas, miembro de Ja 
Asociación, se halda retirado ú San Juan su país natal. 

Allí, el Sr, D. Domingo Sarmiento que consagraba y 
la enseñanza de la niñez facultades destinadas á lucir en 
esfera mas alia, con la mira de oponer esc dique á la 
inundación de la barbarie, el Si\ 1), Benjamín Vi 11 afane 
(Tu c u mano; ,Rodr i guez, Abernstaín, Cortines. se adhirie­
ron ú nuestro credo, v formaron asociación,'* 

1. Vean se el Manifiesto del General Eivera, feeiio orí et Durazno ít 
34 de Febrero do 1839, las proclamas del General LavalJe a! pisar a] 
fintre-nos y otros. (tí. A) 

&, Acerca do] modo cómo sa ina^íínr^ en Tne riman la Asocia-
clon de MayOj tenemos el testimonio d<;l mismo Sr. Viljaíaiíej consig­
nado en ha páginas '23 y 24 de un opíísculo qnc di ó a, 1u'¿ para sns dístí-
p ii los en Agosto de 1568, en Tu en man con til tí Tolo—"Teoría de h\ 
voJnntíidy á propósito del puebJo argentino/ ' 

Kn eslía pííjritias se lee ]o siguí en íe: 
"La primera asociación se inauguró en Buenos Aívesy de allí debía 

estonderso ú las otras provincias buscando éntrela juventud i I así inda 
pro^e lirismo y cof,';ides, Algunos meses dospuos inauguróse la misma 
asociación en Ourdoba v mas larde en Sun Juan, al frente de la oufil 
ngunibon los nombres de ^.huniienlo; A be ras! am, Cinif^g-i JÍÍIWÍÍÍÍ, 

í'oifinr;/. Yil1nf¡¡ñe, Rsfe í'iítrmo fin'* encardado de fundarla on Tu 
•1 



r>o iMHi.MV SOCIALISTA-

VAI Tu cu man, por conduelo del Sr. Y ti la la fie, ei 
Dr. í), Marcos Avellaneda,]), Bríjido Silva, y otrosjó-
venes hicieron otro tanto. 

VA Si\ 1>, Vicente F. López, llegado á Córdova en 
Marzo del año 40, estableció allí una Asociación bajo 
los mismos reglamentos y Dogma que la de Dueños 
Aires, compuesta de los jóvenes Dres. I). Paulino Paz, 
I). Knrique Rodríguez, I). Abel i no y D. Ramón Fer­
rol ra, y presidida por oí Dr. D. Francisco Alvarez, 
Juez, de Comercio. Esta asociación se contrajo á pre­
parar los elementos de ia revolución que estalló en 
aquella ciudad, ei 10 Octubre del mismo ano, por la 
cual resulló electo Gobernador de la Provincia el jo­
ven |)r. Alvarez. 

Debemos decirlo; en todo los punios de la Repobla 
ea donde se ieyó el Dogma, se atrajo prosélitos ardien­
tes, y hasta en Chile obtuvo asentimientos simpáticos 
esa manifestación del pensamiento socialista de una je-
neraeion nueva. No se creia, sin duda ala juventud 
Argentina tan preparada y bien dispuesta. 

¿Qué iuihia, caí re tanto, de nuevo en ese ponSa­

cudan. VA piiiiSíUDÍííiito (nc comunicado ;il doctor dan M;trcos Ave-

Jhmedíi. quien lo acontó con todo el entusiasmo r patriotismo que lo 

ĵfitii jiücuíiüfíí?. Sin f:iiil)ísrgü? iiüdíi pudo IIÍI cerne en su .sentido por 

VH/OTUÍS qtio, nnos dol <;:iso indicar, K^pri-ítUsise á !a s:¡2iin un moví-

iMien ln r( niitiíf) í i r j n a i i a ¡Li> !< rl:i \;\ ("vst^il.-ioH <!••.'! p : i U . ( O . ) 
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miento? l.o diremos ÍVancamenle; había Ja revelación 
formulada de lo que deseaban y esperaban para el pais 
todos los patriotas sinceros; babia los fundamentos de 
una doctrina social diferente de ias anteriores, que 
lomando por regla de criterio única y legítima la tra­
dición de Mayo, buscaba con ella la esplicacion de nues­
tros fenómenos sociales y la forma de organización 
adecuada para la República;—había, en suma, espli-
cadas y definidas, todas esas cosas, nuevas entonces 
y hoy vulgares, porque andan en boca de todos, co­
mo tradición de Mayo, progreso, asociación, frater­
nidad, igualdad, libertad, democracia, humanidad, sis­
tema colonial y retrógrado, contra-revolución, etc. 
sin que se tenga por los anos la generosidad de recono­
cer su origen primitivo, ni se guarde por la mayor 
parte memoria mas quédelas palabras. 

Por esa íacilidad con que todo se olvida entre no­
sotros, hemos llegado ¡i dudar alguna vez,si la providen­
cia negó á los hijos del Rio de la Plata disposiciones para 
la edneabilidad: loque imposibilitaría todo progreso 
en el orden déla ideas, porque sin la facultad de edu­
carse no hay como progresar en sentido alguno. 

Pero reflexionando y observando bien hemos visto, que 
olvidamos tan fácilmente las cosas por la frivolidad con 
que las miramos, y por que rara vez nos dejamos im­
presionar por ellas de modo queso graben de un modo 
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indeleble en la memoria. Así se esplica porque desde 
el principio de la revolución andamos como ínulas de 
atahona, jirandaenun círculo vicioso, y nunca salimos 
del aiolladero. 

No hay principio, no lia y idea, no hay doctrina que 
se haya encarnado como creencia en ía conciencia po­
pular» después de una predicación de 35 años. No hay 
cuesiion ventilada y resuella cien veces, que no hayan 
vuelto aponer en problema y disentir pésimamente los 
ignorantes v charlatanes solistas. No hav tradición al-
guna progresiva que no borre un año de tiempo; y lo peor ' 
de todo es, que no nos quedan al cabo ideas, sino pala­
brotas que repetimos á grito herido para hacer creer 
que las entendemo?. 

Asi, salimos en Mayo del réjimen colonial, para vol­
ver á la contra-revolución encarnada en llosas. Asú 
hemos gastado nuestra energía en ensayos de todo gé­
nero, para volver á ensayar de nuevo lo olvidado;— 
todo nuestro labor intelectual se ha gastado estérilmen­
te, y no tenemos ni en política, ni en literatura, ni en 
ciencia, nada que nos pertenezca. Así nunca salimos 
del cristo en materia alguna, porque no atesoramos lo 
aprendido; y el progreso moral é intelectual si existe, 
solo es visible en algunas cabezas, que á fuerza de estu­
dio y reílcxion procuran perfeccionarse, para adquirir 
el desengaño amargo ríe la inuLÜirlarí de su ciencia. 
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Contribuyen á esle mal, mucho en nuestro entender, 
la falu de. buena fe unas veces, otras la incuria de 
nuestro pensadores, y escritores, quienes debieran 
llevar el hilo iradicionat de las ideas progresivas cnlre 
nosotros, y persuadirse que solo por medio de la asocia­
ción, del labor inteligente, y déla unidad de las doctri­
nas, lograremos educar, inocular creencias en la con­
ciencia del pueblo. 

Otras causas, además, obstan v dañan mucho á 
nuestra cducalulidad:—una, es esa candorosa v iehrii 
impaciencia con que nos imaginamos llegar como de 
un salto, v sin trabajo ni rodeos al fui que nos propo­
nemos;—otra, la versatilidad de nuestro carácter, que 
nos lleva siempre á buscar lo nuevo v estaciarnos en su 

I- t í 

admiración, olvidando lo conocido. 
La Europa, sin querer, fomenta y estravía á menu­

do esta última disposición, e&celentc para lacducabi-
lidad, cuando es bien dirij-iíla. En cuanto á modas, 
comercio, y en general á todo lo que tienda á ía mejora 
de nuestro bien estar, nada hay que decir; pero sus li­
bros, sus teorías especulativas, contribuyen muchas ve­
ces á que no Lome arraigo la buen a semilla y ala con­
cusión de las ideas; porque hacen vacilar ó aniquilan la 
ívi en verdades reconocidas, inoculan la duda, y roan-
iteñen en í'slérii y perpi'diia agitación á los espíritus 

h iq i i fo ins . 
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VIÍJ. 

VA General Lavalle, vencedor en el Yeruá púsola plañ­
ía en Corrientes—Allí el Sr. Thompson, redactando el 
Libertador, el Sr, D. Félix Frias sirviendo de Secre­
tario al General Lavallc, llevaban su continjente de acción 
á la reacción contra Rosas, v al servicio de las doc-
trinas que profesaban, 

En Buenos Aires, losSS. Tejedor, Pena (I). Jacinto) 
Carrasco (0. Benito) La fu ente 1 (IX Enrique), traba­
jaban con el infortunado Maza por la libertad de su pa­
tria, y después de grandes peligros iban al ejercito liber­
tador de Corrientes á empuñar un fusil y pelear como 
soldados. 

Alvarez (D. Francisco) después en Córdoba, y Ave­
llaneda, alma de la coalición del Norte, en Tucuman, 
levantaban la bandera de Mavo, como el símbolo santo 
del porvenir de la Patria;—el primero para morir como 
un héroe en Angaco, y el segundo para entregar al ver­
dugo su cabeza de mártir en la plaza de Tucuman. 

Bcrmudez caia en Cay asta, y do quicr se peíca contra 

1. l'í patriotismo y el valor deljoven Lafuante, son ejemplares* Escri­
biente de ROSÉIS, fué uno de los fundadores déla Asociación el ano 37, 
El año o9 ^aliadciü oficina de Rosas p.irü ir ;il club revolucionaritj— 
í̂ olo el di a f¡ue prendieron íí Maza, desapareció de casa de liosas, 
Ili/o en ftíi ventajosa posición servicios importantes á los patrióla?} 
sabiendo IB iba la cabc/a : si asomaba la míníina so>pediít contra, él. 
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Rosas, al lado de los proscriptos de todos los parí i dos, 
de los indómitos Correntines, se ven ios jóvenes de la 
míe va generación, fraternizando con ellos por el amor 
á la Patria, madre común de los Argén ti tí os. 

Haremos notar aquí un fenómeno social sin ejemplo 
en la historia de pueblo alguno. Rosas por medio de 
una barbara y tenaz persecusion había aproximado en 
el destierro, y puesto en la necesidad de ren con ciliar se 
a los patriotas de lodos los partidos.—Un sentimiento 
común les hizo olvidar sus opiniones y resentimientos 
pasados,—en unos el odio á Rosas, en otros el amor á la 
Patria. Pero ese vínculo no era sobrado fuerte para 
anudar de un modo indisoluble voluntades tan discon­
formes;—no era una creencia común capaz de producir 
fé comim, concentración de poder, y acuerdo simultá­
neo de acción. Por el menor contrasto ese sentimien­
to se relajaba, y aflojaba el vínculo de la unión;—el amor 
propio ofendido, las aspiraciones personales, iadiverjen-
eia de pareceres sobre la situación, producían entre ellos 
el desacuerdo, luego la dislocación, luego la impotencia 
Y los desastres. 

Los patriotas, ademas contaban con inmensos ele­
mentos de poder, tanto en hombres, como en material de 
guerra; pero diseminados ó reunidos en puntos muy dis­
tantes déla República;—v á la falta de acuerdo moral 
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entre el ios, se agrega ha esa desee ut ral i/ae ion de fuerza 

inevitable. 
Rosas al contrario luchaba y lucha con un poder eoiu-

paclo, centralizado por el terror, y por la íe en su es­
trella que tienen sus sostenedores. La lucha, pues, 
era desigual y los patriólas Fueron vencido;.1 

Sehan querido atribuir ios desastres de las armas li­
bertadoras á ta incapacidad desús gcí'cs. Xo niego 
habrá influido alguna vez; pero pregunto ¿son acaso mas 
hábiles ios de Rosas? ¿Pueden sobrepujar en valor ni 
pericia sus generales y gofos, á los que han capitaneado 
Jas fuerzas libertadoras? ¿No se han visto en Corrientes, 
en Montevideo, donde quiera que ha habido completo 
acuerdo de voluntades, eclipsarse la estrella de liosas, 
v triunfar la bandera de Mavo? 
4-- fr-

Los gefes patriotas no .podían producir un acuerdo de 
acción contrario á la naturaleza de las cosas, que esta­
ban por si desunidas; y dudamos que el mismo Napo­
león con los elementos materiales y morales que ha te­
nido la revoluciona hubiera podido hacer mucho mas 
que ellos. 

Por eso nosotros tenemos íe en Corrientes;—ese 
pueblo jiganto no tiene mas que un corazón y una ca-

1. Debe agregarse ú esto I¡i itífcriorid;ul numérica da las fuer zas liber­

an i o ras en laa arma? de infamen a y artillería, como ]o hn. hecho cotar 

anleíi que vutííulrof; c! ¡Sv. í"? a r miento en srt obríi suhlc í'li droga- (Ki A = ) 
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be/a, y salvará ala República, sino está otra cosa en 
los designios de la Providencia. Ademas, el sentimiento 
de la Patria, bastante por sí para concentrar el poder 
de un pueblo en una guerra nacional, no lo es en una 
guerra civil de pueblos como los nuestros, separados por 
inmensos desiertos, acostumbrados al aislamiento, y 
casi sin vínculos materiales ni morales de existencia 
común. 

La patria para el correntinocs Corrientes, para el cor­
dobés Córdoba, para el tucumano Tucuman, para el 
porteño Buenos Aires, para el gaucho el pago en que 
nació. La vida e intereses comunes que envuelve el 
sentimiento racional de la Patria es una abstracción 
incomprensible para ellos, y no pueden ver la unidad de 
la República simbolizada en su nombre. Existía, pues, 
este otro principio de desacuerdo y relajación en los 
elementos revolucionarios. 

Solo de dos modos pudo, en concepto nuestro, surjir 
la unidad omnipotente y salvadora;—una por la propa­
gación de un Dogma formulado que absorviese todas las 
opiniones, y satisfaciese todas las necesidades de la na­
ción; pero este medio, que la Asociación quiso emplear, 
no era adaptable ya, cuando cada hombre empuñaba una 
arma, y preocupaba á todos la acción:—otro, tomando 
la iniciativa en los ejércitos y negocios políticos, los me­
jores, mas mpaces, con acuerdo previo de los interesa-
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dos. Así hubieran surgido lal vez hombres que, ad<q> 
lando un sistema francamente revolucionario, v some-
lleudólo lodo á la irresistible lev de la necesidad, nos bu-
b i osen dado el triunfo y la salvación de la Patria, Así que­
daban satisfechas las ambiciones individuales, v las 
diversas opiniones de los opositores á Rosas, entraban 
sucesivamente á ejercer influencia en la dirección de la 
guerra y de la política, Pero el espíritu de algunos 
hombres influyentes, preocupado do no sequé teorías 
de centralismo caduco, infatuado de suficiencia, no se 
atemperó ácsto; y no poca influencia lían tenido sus 
aberraciones en el mal éxito de las empresas revolucio­
narias. 

Las batallas de Famaillá y del Rodeo del Medio, die~ 
ron fin á esa serie de combates heroicos v de inauditos 
desastres, en que agotaron sus recursos y su indómita 
pujanza los ejércitos libertadores. 

Chile v Bol i vi a hospedaron á los dispersos. Allí la 
juventud Argentina no se dio al ocio;—dejo las armas, 
y tomó la pluma para combatir á Rosas, y mover las 
simpatías de esos pueblos en favor de la causa de la 
libertad y del progreso, empeñada en su Patria en una 
lucha de muerte contra el principio bárbaro y despótico, 
que amenazaba desbordarse como una inundación para 
ahogar la si mí en le fecunda de la revolución ameri­
cana. 
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Ka prensa de Chile se rca¡iimó en sus manos, y empe­
zó v continúa derramando destellos de luz desconocí-
dos sobre infinitas cuestiones sociales y literarias, con 
un vigor de estilo y una novedad de concepto, que la 
ha hecho notable en el exterior, y ha debido dar una 
alta idea de la ilustración de ese pueblo. 

Pero allí también esperabaá las apóstoles del progre­
so la reacción retrograda; porque en Chile, como Bue­
nos Aires, Montevideo y toda la America del Sud, tienen 
honda raiz todavía las preocupaciones coloniales. Allí 
también los tildaron de cslranjeros, de románticos, Y el 
sarcasmo irónico les mostró su ponzoñoso diente;—sin 
embargo, ellos, fieles á su misión, combatieron, como 
los soldados Argentinos en otro tiempo, y han sosteni­
do hasta hoy con lustre y dignidad su bandera progre­
sista. Los hijos no han desgenerado de los padres en 
la nueva cruzada de emancipación intelectual, allende 
los Andes. 

Nos es grato observar que todos los jóvenes que se 
han distinguido en la prensa Chilena y Boliviana, escop­
lo el Sr. Sarmiento que se incorporó después, son 
miembros de la Asociación formada en Buenos Aires, el 
ano 37. 

Mencionaremos: el Sr. Frías, Secretario del Sr. Ge­
neral Lavaile durante toda su campaña, redactó en Su­
cre el Fénix Boliviano; pasó después á Chile, donde tra-
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bajóalgim tiempo en el Mercurio de Valparaíso, y publi­
có un interesante folleto, titulado el Cristianismo Cató­
lico. Uoj Cónsul de Bollvia en Santiago, lia dado á luz 
una memoria sobre la navegación de Ics-rios, que le ha 
valido aplausos generales, tanto en Chile y Boliviar co­
mo en el Rio de la Plata. 

El Si\ Sarmiento á su llegada á Chile el año 4-0 em­
pezó á trabajar en el Mercurio. Después en Santiago 
estableció, asociado al $r. Lo pez, un Liceo de enseñan­
za, que cayó al empuje de la reacción retrógrada. Fun­
dó en noviembre del 43 el Progreso, en cu va redacción 
le ayudó algún tiempo el Sr. López, y lo sostuvo hasta 
Octubre dei año 45. Solo hemos visto de ese periódico 
una serie de artículos sobre una ley de Nicaragua relativa 
áestranjeros cuyo mérito ha hecho resaltar poco ha, el 
Correo del Brasil. Dio a luz en aquel tiempo una memoria 
sobre la Ortografía Castellana, donde espone los funda­
mentos de su reforma ortográfica, adoptada en parte por 
la Universidad de Chile, y bate con una audacia de lóji-
ea irresistible la rancia ilustración Española, sus li­
bros, sus preocupaciones, cuanta mala semilla dejó 
plantada en el suelo americano. Esta memoria le atra­
jo una larga polémica reaccionaria, que sostuvo con uti 
calor v habilidad sum;c 

•.' 

Pero los apuntes biografieos de Fr. Aldao, y la vida 
de Juan facundo Q?iirog<i} son, enconceplo nuestro. 
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lo mas completo y original que baya salido de la pluma 
de los jóvenes proscriptos Argentinos. i\*o dudamos que 
estas obras serán especialmente estimadas en el extran­
jero, por cuanto revelan el mecanismo orgánico de núes-
ira sociabilidad, y dan la clave para la esplicacion de 
nuestros Ten (i menos sociales, tan incomprensibles en 
Europa. 

El Si\ Sarmiento descubre ademas, en i a vida de 
(hiiroga, buenas dotes de historiador;—sagacidad para 
rastrear ios hechos, y percibir su ilación Jójiea;—facul­
tad sink!tica para abarcarlos, compararlos, y deducir 
sns consecuencias necesarias;—método de esposicion 
dramático;—estilo animado, pintoresco, lleno de vigor, 
frescura v novedad: — hav, en suma, en esa obra y ia so-
bre Aldao, mucha observación, y bellísimos cuadros di­
señados con las tintas de la ínspiriracion poética. No­
tamos, sin embargo mi vacío en la obra del Sr, Sarmien­
to sobre Quiroga; la hallamos poco dogmática. Mucho 
hay en ella que aprender para los espíritus reflexivos; 
pero hubiéramos deseado que o i autor formulase su 
pensamiento político para el porvenir, c hiciese á todos 
palpables las lecciones que encierra ese bosquejo ani­
mado que nos presenta de nuestra historia. 

Ademas de estas, el Sr. Sarmiento ba publicado una 
memoria sobre geografía Americana, y algunos opús­
culos sobre en señan/a primaria, ramo en que ha llegada 
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á ser una especialidad, quiza sin cotejo en la América 
de! Sud, á fuerza de estudio y observación práctica. 
Los principales son, un Silabario que trabajó por encar­
go del Gobierno de Chile para las escuelas de la Repú-
blica, y un examen de los métodos de lectura, irabajo de 
análisis esedente, en que después de desmenuzar y 
comparar los métodos conocidos, funda sobre ellos la 
teoría de las mejoras que ha introducido en su Sila­
bario* 

Merced á sus conocimientos profundos y á sus ser­
vicios en la enseñanza, el Sr. Sarmiento tuvo la honra 
de ser nombrado miembro fundador de la Universidad de 
Chile, y director de la Escuela Normal; y últimamente 
fué enviado por el Gobierno de aquella República en 
comisión á Europa con el objeto de tomar informaciones 
completas sobre el estado de la enseñanza primaria allí 
y en los Estados Unidos. Mucho debemos esperar ios 
Argentinos del viaje del Sr, Sarmiento. 

El Sr. López, redactor algún tiempo de la Gacela y de 
la Revista mensual de Valpariso, y asociado al Sr. Sar­
miento en la del Heraldo Argentino y del Progreso, 
ha publicado algunos opúsculos sobre literatura y 
política. 

Solo hemos ieido de su pluma un Manual de la his­
toria de Chile, escelente por el estilo, la claridad y el mé­
todo, cuya adquisición hizo el Gobierno, en virtud de in-
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forme (lela Universidad, por hallarlo muy adecuado 
para las escuelas:—un curso de Helias Letras, obra lili­
lí sima para la juventud, que ha encontrado merecida 
aceptación en Chile, Bol i vía y el Rio de la Plata, y que 
revela en el Si\ López facultades analíticas v sintéticas 
poco comunes entre nosotros;—noconoccmos ninguna 
obra escrita en nuesíro idioma sobre la materia, que ¡Hie­
da parangonarse con la Suva:—y por último, una memo­
ria leída en la Universidad de Guie para obtener el 
grado de Licenciado, "Sobre los resultados generales 
con que los pocilios antiguos lian contribuidos á la 
civilización de la humanidad''—sagaz y profondo esbo­
zo de filosofía histórica, trazado con tintas vigorosas, 
á la manera de Tur^ot v de Conde reo t. 

Sabemos, ademas, que el Sr. López se ocupa de 
una historia de nuestra revolución; y á juzgar por al­
gunos prolegómenos de ella que liemos leido en el 
Progreso, podemos felicitarle de antemano por tan 
grande y difícil empresa. Agregaremos, que el Sr. 
López ha merecido la distinción, singular para \n\ 
cstrangero, de ser elegido miembro de la Universidad 
de Chile, por muerte del joven í>cllo. 

Ki Sr. Tejedor, redactor del Progreso desde la separa­
ción del Sr. Sarmiento, ha publicado en él, según nos 
informan, unos treinta y tantos artículos sobre la Igle­
sia y el Estado, remarcables por el estilo y el pensa-
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niienlo. Hicieron tai impresión en Chile, que muchas 
personas notables promovieron una suscripción para 
reimprimirlos, á lo que no accedió el autor por motivos 
que nos son desconocidos. 

El Sr, D. Demetrio Peña, redactor actual del Mercu­
rio, ha ventilado con lucidez v novedad algunas cuestio-
nes i o lom ación al es sobre el matrimonio, v echado 
viva \üi sobre la del comercio trasandino. 

El Si\ Aiberdi se dio á conocer muy joven en el 
Rio de la Plata por la publicación en Buenos Aires, de 
su Introducción ala filosofía del derecho. En ia Moda 
después, bajo el seudónimo Figarillo, nos hizo esperar 
un Larra americano. Mucho sentimos que ei Sr. Al-
berdi haya abandonado completamente esa forma de 
manifestación de su pensamiento, tal vez la mas eficaz y 
provechosa en estos p¡ises. Va hemos dicho la parte 
conspicua que tuvo en la redacción del Nacional, déla 
Revista del Plata y del Porvenir, cuya principal colabo­
ración estuvo á su cargo. Posteriormente trabajó el Cor­
sario, y escribió en el Talismán y otros periódicos mu­
chos artículos. 

Pero la forma del periódico no bastaba á la espansion 
de su intelijencia, ni podían tampoco absorverla las ta­
reas del foro:—debimos entonces á su pluma, siempre, 
orijinal, un cuadro histórico dramático nmj al vivo de 
la revolución del 25 de Mayo; y el gímante Amapolas, 



]>0GMA SOCIALISTA. 05 

sátira picante donde pone en ridículo á los visionarios 
tímidos, que imajinan colosal y omnipotente el poder de 
Rosas. 

El Sr. Áíberdi reaparece escritor en Chile, bate á 
Rosas con la sátira x el raciocinio en brillantes artícu-
los que ha reproducido la prensa de Montevideo, aboga 
en una causa criminal ruidosa l y adquiere fama de ju­
risconsulto; publica su viaje á Italia; y nos da por úíti-
mo, un Manual déla lejislacion de Ja prensa en Chile, 
trabajo-serio de jurista, que ha sido debidamente apre­
ciado en el Comercio del Plata por otro jurista distin­
guido. 

Existen, sin embargo, prevenciones en el Rio dé la 
Plata contra el Sr, Aiberdi. Ha cometido, dicen, erro­
res ¿quién no ha errado entre nosotros? ¿pueden los 
que le acusan parangonarse con el como escritores, 
TI i mostrar una frente sin mancha cual la suya? Con 
su talento singular para Ja polémica, en el. ardor 
del ataque y de la defensa, cuando creía defender la 
justicia y la verdad, pudo estraviarse alguna vez; pero 
eso mismo prueba lo sincero de su culto á la patria, y á 
los dogmas quefjuzgaba salvadores para ella. 

A una facultad analítica sin cotejo entre nosotros^ el 

1. Vóasü su <leíbíisa fie José Pastor Peña, ÍICÜSÍIÍÍÍO cíe homicidio por 

Jí». J!Iüíliii-i .'Io Cifiicni;;.-. íbiícto <k ?y\ páginas, {K. A.) 
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Sr. Albcrdi rcisnc la potencia metafísica que generaliza 
y abarca ias mas remotas ramificaciones de una materia: 
—solo le ha faltado, como á muchos de nuestros jóve­
nes proscriptos, para producir obras do larga tarea, el 
reposo de ánimo y tos estímulos déla patria. Infatiga­
ble apóstol del Progreso, lia combatido siempre en 
primera línea poréí, y no dudamos que sus escritos, 
cuando cese la guerra, y se calmen las pasiones que hoy 
nos dividen, darán ilustración literaria á la patria de 
los Argentinos, 

El Sr. Gutiérrez es el primero que haya llevado 
entre nosotros ala critica literaria el buen gusto que 
nace? del sentimiento de lo bello, y del conocimiento 
de las buenas doctrinas. Laureado en el certamen del 
25 de Mavo del año & en Montevideo, todo el con-
curso le proclamó poeta; y como para Icjitimar nue­
vamente la nobleza de su prosapia, puso después su 
nombre al píe de bellísimas inspiraciones en el Tirteo; 
periódico en verso que redactó asociado al Sr. Rive­
ra Indarte. 

Hoy en Chile, en los ratos que le dejan desocupados 
arduas tareas de enseñanza, el Sr. Gutiérrez se ocu­
pa de hacer una publicación con el título de «Amé­
rica Poética,» donde todos los vates americanos se 
fiarán por primera voz la mano, y fraternizarán por 
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la inspiración, y el sentimiento entrañable del amor a 

la patria. 
El Sr. Domínguez, que obtuvo ci accésit en el cer­

tamen del a fio &% ha sostenido después con bellas 
composiciones su merecido nombre. 

El Sr. Mitre, artillero cientííko, soldado en Cagan-
cha y en el sitio de Montevideo, ha adquirido, aun­
que muy joven, títulos bastantes como prosador y 
poeta, Su Musa se distingue de las contemporáneas 
por la franqueza varonil de sus movimientos, y por 
cierto temple de voz marcial, que nos recuerda la en­
tonación robusta de Calimaco y de Tirteo.—Se ocupa 
actualmente de trabajos históricos que le granjearán, sin 
duda, nuevos lauros. 

Debemos también hacer mención del Sr. Vil i afane, 
•i 

Secretario del General Madrid, y del Dr. D. Aveíino 
Fcrreira; profesor el primero de historia y geograíia 
en la Universidad de Sucre, y el segundo de Materna-
ticas; del Dr, D. Paulino Paz, quien después de ha­
ber sido peligrosamente herido en las provincias del 
Norte, ejerce boy la abogacía en Tupiza; y per último, 
del Dr. D. Enrique Rodríguez, el abogado de mas cré­
dito existente hoy en Gopiapó;—jóvenes patriotas Cor­
dobeses, promotores con Alvarez déla revolución de 
Córdoba el año 10, 

Pero seríamos injustos, si al hacer esta rápida re-
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seña del trabajo de la inteligencia Arjentma CÍI el 
tiempo transcurrido desde el año 37, echásemos en el 
olvido algunos escritores, que aunque no profesan 
nuestras doctrinas, se han distinguido por su devoción 
ala Patria, y por su perseverancia en la lucha contra 
llosas. Son muy conocidos, un folleto sobre la cues­
tión Francesa, y algunos artículos de actualidad pu­
blicados en el Nacional, por el Dr. D. Florencio Vá­
rela. En ellos se nota el conocimiento minucioso de 
ios sucesos contemporáneos, el estilo claro, preciso, la 
dignidad y elevación del pensamiento que lo distinguen 
como escritor. Posteriormente en el Comercio del Fia-
ta, cuya redacción le pertenece esclusivanienle, na tra­
tado con mucho seso cuestiones mercantiles, conexas 
con la intervención Anglo-Franeesa, y con la capital 

h 

de la navegación de nuestros rios. 
El malogrado D. José Rivera ímiarte hizo con cons­

tancia indomable cinco años la guerra al tirano de 
su patria.—Solo la muerte pudo arrancar de su mano 
la cnérjica pluma con que el Nacional acusaba ante 
el Mundo al esterminador dolos Arjcntinos. La Europa 
lo oyó aunque tarde, cuando caía exánime bajo el peso 
de las fatigas, como al pié-de sus banderas el valiente 
soldado. 

El Sr. D. Francisco Wright, en sus Apuntes histó­
ricos sobre e! sitio de Montevideo, y en la redacción 
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del Nacional, tía mostrado un conocimiento raro en 
materias económicas, y presentado consideraciones 
nuevas sobre las ventajas que traerla al comercio y 
á 3a industria del país ia libre navegación de nues­
tros ríos, la emigración Europea, y la mas amplia 
protección al cstranjero. 

El Sr. D. José Mármol se atrajo temprano la aten­
ción pública como poeta. Los concurrentes al certa­
men del año 41 saludaron por primera vez, con vivas 
aclamaciones la joven lira, que ha sabido después he­
rir con tan hondas y peregrinas vibraciones la noble 
cuerda del patriotismo. 

Su Musa, reflexiva y entusiasta, descuella éntrelas 
coetáneas por la originalixlad y el nervio de la es pre­
sión:1—Rosas, la Patria y laLibertadj tienen en su labio 
yo no sé que mágica potencia. 

Ha puesto también en escena dos dramas, el Poeta 
y el Cruzado, que obtuvieron la sanción del pueblo— 
Eii ellos resalta el estro lírico v la viveza de colorido 

•J 

que caracterizan su pluma. Tenemos tan ventajosa 
idea de las facultades poéticas del Sr. Mármol, que no 
dudamos que su Peregrino sea., como nos dicen, una 
obra de primer orden, tanto por la pulidez artística 
del labor, como por la intensidad y elevación del pensa­
miento. Desearíamos verle cuanto antes impreso. 
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vm. 

Se ve, pues, la juventud Arjentina en la proscrip­
ción, obligada á ganar ei pan con el sudor de su rostro, 
continuamente sobresaltada por los infortunios de su 
patria y por los suyos propios, hostigada y aun inju­
riada por preocupaciones locales, y por el principio 
retrógrado, sin estímulo alguno, ni esperanza de ga­
lardón, ha trabajado, sin embargo, cuanto es doble 
por merecer bien de la patria, y servir la causa del 
progreso. Ninguna desgracia, ningún contratiempo 
ha entibiado su devoción, ni quebrantado su constan­
cia; y aunque en distinta arena, ha combatido sin 
cesar como los valientes patriotas con el fusil y la 
espada. 

En Buenos Aires y en las campañas de los ejércitos 
libertadores, diezmada por el plomo y el cuchillo, 
reaparece en Corrientes y Montevideo peleando al 
lado de los patriotas que defienden la bandera de Ma­
yo; ó predica por la prensa los dogmas santiíicados con 
la sangre de innumerables mártires, alimentando con 
su palabra viva la fe en los corazones quebrantados por 
tan largos y dolorosos infortunios. 

Ella desde el año 37 ha sostenido, con una que otra 
escepcion^ por sí sola, el movimiento intelectual en 
el Plata; y á su labor perseverante se debe en gran 
parte la difusión de ese caudal de nociones políticas, 
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literarias y económicas ele. que circula entre el pue­
blo que lee, y que i) ubi era en otro tiempo sido el patri­
monio esclusivo de algunos hombres. 

La prensa en sus manos, comparada con la de épocas 
anteriores, ha sufrido una transformación saludable, 
ganado inmensamente en moralidad, en elevación, en 
doctrina; —el público, con su ejemplo, se ha acostum­
brado á leer artículos bien pensados y bien escritos, y 
su gusto á este respecto se ha refinado tanto, que duda­
mos puedan medrar en adelante, periodistas que no 
reúnan buen fondo doctrinario, á condiciones peculiares 
de estilo. 

Sentimos, sin embargo, y debemos decirlo, que 
algunos de nuestros amigos no se hayan penetrado de 
la necesidad de salir de la senda trillada por sus 
antecesores, de abandonar de una vez esa incesante 
repetición de palabras que dicen mucho y nada, y no son 
el símbolo de una doctrina social, como principios, 
garantías, libertad, civilización &a.; de conciderar y 
resolver todas nuestras cuestiones sociales de un punto 
de vista único, á la luz del criterio de unsolp dogma, 
y de concentrar su labor al fiti del progreso normal 
de nuestra sociedad, según las condiciones peculiares 
de su existencia. 

Hubiéramos deseado se 'penetrasen de la idea de 
que nosotros no podremos representar un partido poli-
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tico con pretensiones de nacionalidad, si no basamos 
nuestra síntesis social sobre fundamentos inmutables, 
y no damos pruebas incesantes de que la nuestra 
tiene un principio de vida mas nacional, y comprende 
mejor y de un modo mas completo que las anteriores, 
las condiciones peculiares de ser, y las necesidades 
vitales del pueblo Argentino, 

Hubiéramos querido que no olvidasen, que el año 37 
formulamos un Dogma, en el cual buscando la afusión 
de todas las doctrinas progresivas en un centro unitario / ' 
llegamos á esta unidad generatriz y conservatriz, princi­
pio y fin de todo:—la Democracia, hija primogénita de 
Mayo, y condición sute qua non del progreso normal 
de nuestro pais, y que entonces dijimos: 

"Política filosofía, religión, arte, ciencia, industria; 
todo el labor inteligente y material deberá encaminarse 
á fundar el imperio de la Democracia. 

Política que tenga otra mira, no la queremos. 
Filosofía que no coopere á so desarrollo, la desecha-

mos, 
Reiijion que no la sancione y la predique, no es 

ia nuestra. 
Arte que no se anime de su espíritu, y no sea ia 

es presión de la vida individual y social, será infecundo. 

Ciencia que* no la ilumine, inoportuna. 
industria que no ti en da á emancipar las masas y 
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elevarlas á la igualdad, sino a concentrar la riqueza 
en pocas manos, la abominamos, " 

Para nosotros, pues, (si nos es dado citarnos} " no 
puede haber, no debe haber sitio un móvil y un regula­
dor, un principio y un fin, ca todo y para todo:—la 
Democracia;—fuera deese símbolo santo, no hay salud1' 
ahí está la lux de criterio, el principio de certidumbre 
social para nosotros.1 

¿Qué nos importan las soluciones de la filosofía y de 
la política Europea que no tiendan al fin que nosotros 
buscamos? ¿Acaso vivimos en aquel mundo? ¿Sería 
un buen ministro Guizot sentado en el fuerte de Bue­
nos Aires, ni podría Lerroux con toda su facultad 
metafísica esplicar nuestros fenómenos sociales? ¿No 
es gasear ta vida y el vigor de las facultades estérilmen­
te, empeñarse en seguir el vuelo de esas especulaciones 
audaces? ¿No sería absurdo que cada uno de ios 
u topistas europeos tuviese un re prese uta ate entre 
nosotros? ¿Podríamos entendernos entonces mejor 
que lo hemos hecho hasta quí? ¿Se entendían acaso en 
el Congreso, los unitarios a nombre de los publicistas 
de la Restauración Francesa, y Borrego y su séquito á 
nombre de los Estados Unidos, mientvas el pueblo 
embobado oia automáticamente sus brillantes y sofís» 
ticas discusiones, y el tigre de la Pampa cebaba con 

i . Discut í ) íí >Í:!VÍÍ. por d xnUn <ío cjstc escrito, (PJ. A. ' 
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carne sus plebeyos cachorros? ¿Queda algo útil para 
d pais, para la enseñanza del pueblo de todas esas 
teorías que no tienen raíz alguna en su vida? Si 
mañana cayese Rosas y nos llamase el poder, ¿podría­
mos desenvolvernos con ellas, y ver claro en el caos de 
nuestras cosas? ¿Qué programa deporvernir presenta­
ríamos, que satisficiese las necesidades del pais, sin un 
conocimiento completo de su modo de ser como 

pueblo? 

En cuanto á ciencias 'especulativas, y exactas, es 
indudable que debemos atenernos al trabajo europeo, 
porque no tenemos tiempo de especular, ni medios 
materiales de esperiencia y observación de la naturaleza; 
pero en política no: nuestro mundo de abservacion 
y aplicación está aquí, lo palpamos, lo sentimos palpi­
tar, podemos observarlo, estudiar su organismo y sus 
condiciones de vida; y la Europa poco puede ayudar­
nos en eso. 

Estas consideraciones habrán asaltado cien veces 
el ánimo de nuestros amigos, y nos inclinamos 6 creer, 
que el desacuerdo de tendencias que hemos notado en 
algunos de sus escritos, proviene de la posición violen­
ta, escepcional en que, nos hallamos, y de que lian 
tenido por objeto] satisfacer extjcncias momcma­
neas. 
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Es nn error grave y funesto, en nuestro entender, 
imajinarse que el partido unitario y el federal no existen 
porque el primero perdió el poder, y el segundo quedó 
absorvido en !a persona i idad de Kosas. Esos partidos 
no han muerto, ni morirán jamás; porque representan 
dos tendencias, lejítimas, dos maniíestaciones necesarias 
de la vida de nuestro país:—el partido federal, el 
espíritu de localidad preocupado y ciego todavia; el 
partido unitario—el centralismo, la unidad nacional. 
Dado caso que desapareciesen los hombres influyentes 
de esos partidos, vendrán otros representando las mis­
mas tendencias, que trabajarán por hacerlas predo­
minar como anteriormente,y convulsionarán al pais 
para llegar uno y otro al resultado que han obtenido. 

La lójica de nuestra historia, pues, está pidiendo 
la existencia de un partido nuevo, cuya misión es 
adoptar lo que haya delejítimo en uno y otro partido, 
y consagrarse á encontrar la solución pacífica de todos 
nuestros problemas sociales con la clave de una sín­
tesis alta, mas nacional y mas completa que la suya, 
que satisfaciendo todos las necesidades lejítimas, las 
abrace y las funda en su unidad. 

Ese partido nuevo no pueden re pre sentar lo sino las 
jeneraciones nuevas, y en concepto nuestro, nada ntií 
liarán por la patria, malgastarán su actividad sin 
fruto, si no entran con decisión y perseverancia en la 
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única gloriosa vía que les señala el rastro mismo de 
los sucesos de nuestra historia. 

Siempre nos ha parecido que nuestros problemas 
sociales son de suyo tan sencillos, que es escusado 

F 

ocurrir a la tiloso lia europea para resolverlos; y que 

feas lar i a deducir del conocimiento de las condiciones 

de ser de nuestro pais, unas cuantas bases 6 reglas 

de criterio para poder marchar desembarazados por la 

senda del verdadero progreso. 
El problema fundamental del porvenir de la nación 

Argentina, íué puesto por Mayo: la condición para 
resolverlo en tiempo, es el progreso: los medios están 
en la Democracia^ hija primojénita de Mayo:—fuera 
de allí, como lo dijimos antes, no hay sino caos, con­
fusión, quimeras. 

La formula única, definitiva, fundamental de nues­
tra axistencia como pueblo librees:—Mayo,, Progreso, 
Democracia. 

,Los tres términos de esta fórmula se enjendran recí­
procamente; se suponen el uno al otro; ellos contienen 
lodo,espiieantodo:—loque somos, loque hemos sido, 
lo que seremos. 

Quitad á Mayo, dejad subsistente la contra—revolu­
ción dominante hoyen la República Argentina, y no ha­
brá pueblo Argentino, ni asociación libre, destinada á 
•pror¡rcsar\ no habrá Democracia, sino Despotismo. 
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¿ Qué quiero decir Mayo?—Emancipación, ejercicio 
de la actividad libre del pueblo Argemino, progreso : 
¿por qué medio?—por medio de la organización de la 
libertad, la fraternidad y la igualdad, por medio de la 
Democracia. 

Resolved el problema de organización, resolvereis el 

problema de Mayo, 
Poneos en camino de encontrar esa solución* v ser vi-

re i s la causa de la patria, la causa de Mayo y del pro­
greso. Y advertid que así como no hay sino un modo de 
ser, un modo de vida del pueblo Argentino, no hay sino 
una solución adecuada para todas nuestras cuestiones, 
que consiste en hacer que ¡a Democracia Argentina mar­
che al desarrollo pacifico y normal de su actividad en to­
do género, hasta constituirse en el tiempo con el carác­
ter peculiar de Democracia Argentina. 

Fuera de ahí no hay sino incursiones á. tientas, Ira-
bajo estéril, dañino : repetición fastidiosa de lo hecho en 
el transcurso de la revolución;—volverá empezar con 
escombros un edificio que se ha venido abajo cien veces, 
para que vuelva a desplomarse, y sofocar toda vida, toda 
actividad, todo progreso bajo sus ruinas. 

Apelar ó la autoridad de los pensadores europeos, es 

introducir la anarquía, la confusión, el embrollo en la 

solución de nuestras cuestiones;—es hacer ei oficio do-

abogados sofistas, que á falta de razones, andan á caza 
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de leyes y comentos para apuntalar su causa : —es con­
fesar nuestra impotencia para comprender lo que so­
mos, ¿No puede imvocar cada uno una autoridad dife­
rente y con principios opuestos? ¿No se ha hecho eso 
desde el principio de i a revolución? ¿ Y nos hemos en­
tendido, ni nos entendemos en esta nueva torre de Ba­
bel? ¿Se ha llegado á solución ninguna satisfactoria 
que se haya convertido en realidad permanente? ¿Ro­
sas, en su Gaceta, no hace años que presenta atestada 
de citas de autores clásicos la justificación de todos sus 
atentados? ¿No lian hecho otro tanto sus enemigos, y 
fundado la legitimidad de su causa en las mismas autori­
dades que la Gaceta invoca? iQué aprende el pueblo, 
qué utiliza? ¿Cómo verá la luz de la verdad en ese la­
berinto de argumentosautorizados, que se lanzan al ros­
tro en la palestra los escritores de uno y otro partido? 

Dejémonos, pues, de sofismas, de mentiras, de auto­
ridades que no pueden ser irrecusables por lo mismo 
que ministran armas a opuestos contendores, y sirven 
para apoyar á un tiempo la justicia y la injusticia:—ape­
lemos á la razón iluminada con el estudio, con ei cono­
cimiento de nuestras cosas, de nuestros intereses, de 
nuestras necesidades, de nuestra vida social, y marche­
mos con la seguridad de hallar el camino franco, y de­
sembarazado de escollos :—hagamos lo que hacen los 
políticos prácticos de todo el mundo. 
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IX 

Vosotros, patriotas Argentinos, que andáis, diez años 
hace con la arma al brazo rondando en torno de la gua­
rida del Minotauro de vuestro pais ¿por qué peleáis?— 
por ia Patria—Bueno, pero Rosas y sus seides dicen 
también que pelean por la Patria. ¿Quién será el juez, 
ci arbitro entre nosotros?—No hoy otro sino Dios; vsí 
sois vencidos, moriréis peleando ó en el destierro con 
la mancha de rebeldes d de traidores. 

Si no hay juez mas que Dios, donde está la mayoría 
debe estar el derecho, y la justicia, y por consiguiente 
la fuerza.—Cierto,—Luego los imparciales que juzguen 
en el mundo sobre vuestra contienda, dirán : con Rosas 
está la mayoría, y allí deben estar el derecho y la justi­
cia y los verdaderos defensores de la patria : por eso es 
mas fuerte.—La deducción es lógica, y seréis condena­
dos á pesar de vuestra justicia. 

¿Qué quiere decir esto?—quiere decir que Rosas y 
los suyos entienden por patria una cosa y vosotros otra, 
¿Qué significa, pues, para vosotros la Patria? ¿Es aca­
so el terreno donde nacisteis ? Pero entre vosotros hay 
Corre mí nos, Porteños, Tu cu manos, Entre-Rianos, y 
cada uno peleará por su pedazo de tierra. Además, et 
hombre no es una planta, y donde quiera que encuentra 
aire, respira y vive.—La tierra es tierra en todas partes, 
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v donde quiera que vayáis, hallareis un pedazo que po­
der cultivar, para alimentaros, y otro para el descanso 
de vuestros huesos. 

Si la Patria no es la tierra, ¿será acaso la familia? 
Pero si la tenéis ¿no podéis llevarla á vuestro lado, y vi­
vir y sufrir con eila? Y en.caso que no lo podáis, ¿no 
os queda el arbitrio de someteros á Rosas con tal de sa­
tisfacer el deseo de vivir en vuestra tierra al lado de 
vuestra familia?—Sí.—Luego la Patria no es i a tierra 
ni la familia* 

¿Que cosa será, pues, la Patria?—-La Libertad. Ah! 
bueno; esto es mas claro: vosotros peleáis por gozar 
del derecho de vivir en vuestra tierra al lado de vuestra 
familia como queráis, sin que nadie os incomode, ni os 
y i traje, ni os persiga; por trabajar sin traba alguna en 
la adquisición de vuestro bienestar: peleáis, en suma, 
porque vuestro yo individual recobre el señorío magní­
fico que en Mayo le regaló la Providencia, y del cual 
Rosas os despojo violentamente. 

Pero Rosas y los suyos también pretenden lo mismo, 
y vociferan «Patria y Libertad.» ¿Que quiere decir eso? 
que ellos y vosotros entendéis de diverso modo la Li­
bertad, y por eso sois enemigos, y no podéis aveniros 
á vivir juntos y gozar en común de esc derecho. 

Rosas entiende por Libertad, el predominio esciusivo 
<]csu-?/í>, ó su voluntad, otro tanto hacen sus seiiíos y 
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servidores, otro tanto han hecho en el transcurso de la 
revolución, las facciones que la han ensangrentado y 
estraviado; por eso si vais donde manda Rosas ó los su­
yos, seréis esclavos ó víctimas, porque ellos tienen ei 
poder, y vosotros sois débiles. Luego para.que vayáis 
vosotros á gozar de la Patria, es preciso que ellos salgan 
proscriptos ó mueran; no hay remedio. La deducción 
es Idgica: por eso les hacéis ia guerra. Cierto. Luego 
no podéis tener Patria ni Libertad, sin cometer una 
grande injusticia, la misma.de que sois víctimas, y por 
la que peleáis contra Rosas; y si sois mas justos que ellos 
ó mejor, si sois justos, deheis renunciar á conseguir la 
Patria y la Libertad á precio de tamaña injusticia. Lue­
go la Libertad por sí sola tampoco es la Patria. 

Pero supongamos que os sometáis á Rosas,y vayáis á 
vuestra tierra á vivir voluntariamente como lo hacen los 
que alli están; y que estando allí, se os antoje usar de 
vuestro derecho de Libertad como lo entendéis, de cen­
surar de palabra ó por escrito los actos de Rosas y sus 
seides, no poneros su divisa de sangre, pegar un bofe­
tón al primer nmorquero que os ultraje ú os grite Uni­
tarios, uniros para conspirar y arrojarlo del poder. 
¿Que sucederá4? que os matarán ú os encarcelarán, si 
sois débiles, ó que habrá lucha, guerra civil entre vo­
sotros y los de Rosas, como ha habido entre las faccio­
nes durante la revolución; y que de resultas de esa 
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guerra, ios vencidos serán proscriptos, muertos, ú opri­
midos nuevamente como en las épocas anteriores. Lue­
go la Libertad, no os dará Patria, sino guerra, ó nueva 
proscripción: luego la Libertad no es la Patria. 

¿Que será, pues, la Patria? Pensadío bien. ¿Cómo 
podréis encontrar esa Patria por qué peleáis; vivir en 
ella pacíficamente, unidos con esos hombres que aho­
ra os persiguen, gozando todos ampliamente del dere­
cho de Libertad? Solo de un modo; fraternizando vo­
sotros con ellos, y ellos con vosotros; de lo contrario 
la guerra no acabará sino por el exterminio de unos ú 
otros. ¿Y como fraternizareis? Obligándoos en vues­
tra conciencia á rio dañaros recíprocamente, á no hacer 
sino lo que las leyes mandan, y ejercer vuestra Liber­
tad fuera de lo que ellas no vedan. ¿Y qué importa 
ese compromiso que contraeríais con vuestra propia 
conciencia? importo un deber una obligación que os im­
ponéis. Luego la fraternidad es el deber: luego para 
gozar en vuestra Patria el derecho de Libertad, estáis 
en el deberás fraternizar con todos vuestros compatrio­
tas; de no, habrá guerra civil, y no tendréis Patria m 
Libertad. 

Y como ninguno es justo sea escluido de esc derecho, 
pues sí alguno lo fuera se cometerla injusticia con él, 
ni del cumplimiento de ese deber, pues se le otorgaría 
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un privilegio dañoso á los demás; resulta que cada uno 
tendría participación igual de derecho y obligación, pe­
ro con arreglo á sus facultades, pues nadie da mas de 
lo que tiene, ni participa sino de aquello que está en la 
esfera de su poder. Porque es bien claro, que si no 
tuviese cada tino esa participación igual¡ habría perju­
dicados en ei derecho y privilegiados en el deber, y los 
perjudicados en el derecho, se creerían también exone­
rados del deber; y por desagraviarse y restablecer el 
equilibrio, apelarían á la fuerza, y habría guerra, y de 
resultas de la guerra, oprimidos y opresores, y no ten­
drían tampoco como vosotros ahora, los oprimidos 
Patria. 

Luego la Libertad y la Fraternidad no pueden enjen-
drar la Patria, sino á condición que exista entre todos 
vuestros compatriotas la mas equitativa igualdad, en la 
fruición de! derecho, y en la participación y el cumpli­
miento del deber. Luego la Libertad; la Fraternidad y 
la igualdad son como el verbo enjendrador de la Patria. 

Tenemos, pues, los tres términos primitivos que en-
jendran la unidad de la Patria; y para vosotros es una 
cosa clara, viva y palpable, la palabra Patria. 

Peleáis, pues, por ir á vivir en vuestra tieira, al lado 
de vuestra familia, go/ando igualmente de vuestra Li­
bertad, en común con todos vuestros compatriotas 
que son vuestros hermanos. 
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Peleáis contra llosas, porque él no quiere eso, y 
aterrando ó engañando á la mayoría de vuestros compa­
triotas, los arrastra á la guerra, y hace imposible la 
fraternidad de lodos. 

Peleáis por derribar á Rosas, porque él es el único 
obstáculo que se opone al reino de la libertad, de la 
fraternidad, y de la igualdad en vuestra Patria. 

Peleáis, en suma, por un Dogma social. 

Luego la causa que vosotros defendéis, es la justa, 
ia lejítima, la verdadera causa de la Patria; y Rosas 
que pretende y vocifera defender la Patria y la Libertad, 
solo es un malvado hipócrita, porque, oponiéndose á 
la unión de los Argentinos, quiere para sí solo y 
sus seides la Libertad, con esclusion de los demás. 

Luego de vuestra parte está el derecho y la justicia, 
y de parte de Rosas la mentira y la Urania. 

Luego la palabra Patria representa para vosotros 
una idea social, ó mas bien, es el símbolo de un Dogma 
común á todos los patriotas Argentinos. 

Pero, hay mas; no basta que vosotros profeséis ese 
Dogma, y derraméis vuestra sangre por éi; debéis 
también desear y esperar, que si derribáis á Rosas, 
haya ose forme en vuestro pais una organización social 
que os garanta y asegure el predominio de esc Dogma, 
para vosotros, vuestros hijos, y posteridad; porque 
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sin eso, volvereis vosotros d vuestros hijos á caer 
en la guerra civil que nos ha devorado desde Mayo, y 
no habrá Patria. 

La organización social ¿cómo se consigue?—por 
medio de leyes, de instituciones. ¿Pero en vuestro 
pais habia antes de Rosas instituciones? —Cierto, 
¿Porqué no rijen hoy? ¿Porqué no os aseguraron, 
cuando estaban vijentes, la fraternidad, la libertad y 
la igualdad, el predominio, en suma, del Dogma porque 
ahora peleáis?—claro está; porque no eran adecuadas 
para ello, ó por mejor decir, porque eran incomple­
tas ó viciosas. Luego debéis apetecer instituciones 
completas (no aquellas que traían en sí mismas su 
principio de muerte) como condición indispensable 
para la organización en lo futuro del dogma porque 
peleáis* 

¿Quién hará esas instituciones?—Los Representantes, 
¿Quien nombrará los representantes?—el Pueblo* 
¿Quien compondrá el Pueblo?—vosotros y todos los 
Argentinos que hoy están con Rosas. Luego, el Pue­
blo realizará esas instituciones por el órgano de sus 
escojidos, 6 mas bien, las formará una Representación 
creada por el sufragio del Pueblo mismo. 

Luego, peleáis también por la rehabilitación del 
sufragio libre, y de la representación en vuestra Patria. 
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Peleáis por conseguir una organización social tal, 
que garanta á todos los Argentinos por medio de 
instituciones convenientes, la libertad, la fraternidad 

y la igualdad^ y que ponga á vuestra Patria en la sen­
da pacífica del verdadero progreso. 

Peleáis, en suma, por !a Democracia de Mayo, y 
vuestra causa, no solo es lejítima, sino también santa 
á los ojos de Dios, y de los Pueblos libres del 
mundo. 

Vosotros, pues, proscriptos Argentinos, soldados 
de la Patria, que peleáis en Corrientes, que vagáis 
por Bolivia y Chile, que acecháis al tirano en la tie­
rra misma donde levanta su brazo exterminad o r,—eso 
que no os han dicho unitarios ni federales, os lo 
decimos nosotros; ese dogma que no os han enseñado 
desde el ano 37, lo que predicamos nosotros. 

Esos son los deseos, las esperanzas, las doctrinas, 
no ya como entonces de una generación entera, sino 
de infinitos proscriptos como vosotros, que á una voz 
os llaman á todos á ia fraternidad, á la concordia, á 
la concentración de voluntades y de acción, bajo la 
bandera del dogma de la Democracia de Mayo; aquella 
bandera inmortal que hicieron tremolar vencedora 
nuestros padres desde el Plata al Gbimborazo, cuando 
sonó el clarín de emancipación de la España. 



DOGMA SOCIALISTA. 87 

A esa generación también la engañaron en otro 
tiempo los ignorantes y falsos profetas, y gritó aluci­
nada como vosotros Patria y Libertad sin saber la 
significación de eso; pero aleccionada por el estudio, 
por la experiencia, por los trabajos, por sus errores y 
los ajenos, aprendió a buscar la verdad, desentrañando 
Ja razón de las cosas. 

A esa generación debéis oiría, debéis creerla, por­
que no míente, ni ambiciona sino lo lejílimo, tiene la 
tradición del pasado, y atesora el legado del porvenir 
de la Patria, 

Esa generación que sufre como vosotros, que ha 
peleado y pelea á vuestro lado, tiene derecho á ser 
oida; porque busca como vosotros la Patria, pero no 
la mentida de llosas, ni de los tiempos pasados, 
sino la Patria prometida por Mayo, la Patria sosteni­
da por la potente y uniforme voluntad del pueblo que 
la creó en Mayo; la Patria grande, magnífica, nacional, 
que ampare á todos sus hijos, que les asegure el mas 
amplio y libre ejercicio de sus facultades naturales, y 
marche pacíficamente en el tiempo "al desarrollo 
normal de su vida, y al logro de sus gloriosos desti­
nos.M 
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X. 

Vamos áconcluir nuestra tarea. Si nos hemos inter­
nado en tantos pormenores, ha sido porque importa se 
tenga noticia del oríjen y la marcha de un movimiento 
socialista único en nuestro pais, iniciado en una época 
de oscurantismo absoluto, y que ha pasado casi inaper­
cibido, merced á las circunstancias;—movimiento que 
no ha dado de sí hasta ahora resultado alguno práctico, 
porque le ha faltado el terreno de aplicación,—la Patria; 
pero que en la esfera de las ideas, ha hecho y continúa 
haciendo sus evoluciones progresivas, ha tenido sus após­
toles y sus mártires, sembrados buenas semillas, resuelto 
cuestiones importantes de actualidad, producido obras de 
mérito, y cooperado activamente en la lucha contra 
Rosas;—movimiento que, no dudamos, hallará en el 
porvenir segundadores, porque representa todas ias 
aspiraciones lejítimas de una época. 

Nos ha parecido, ademas, que ya es tiempo de que 
cese la influencia y predominio en el país de las in­
dividualidades y de las facciones descreidas, y puramen­
te egoístas;—de que el Pueblo comprenda que es 
preciso exijir, á los charlatanes y á los aspirantes al 
poder, la exhibición de títulos, no doctorales, (ellos 
Uada valen en política) sino de capacidad real para el 
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poder; títulos escritos que prueben su idoneidad para 
dirijir, gobernar y administrar, d cuales son los prin­
cipios de su doctrina social porque solo las doctrinas, 
las buenas doctrinas, no los hombres, pueden dar al 
país garantías de orden y de paz, y derramar en 
sus entrañas la savia fecunda del verdadero pro­
greso. 

Los hombres que no representan un sistema so­
cialista, aunque tengan- ideas parásitas 6 fragmenta­
rias, y habilidad para ei espediente de los negocios 
comunes, viven como los calaveras con el dia: no 
piensan sino en salir de los apuros del momento: gas­
tan su actividad en menudos detalles; jamas echan 
una mirada al porvenir, porque no comprenden el 
presente ni el pasado; y hacen, en suma, lo que han 
hecho la mayor parte de los que han gobernado y teni­
do iniciativa entre nosotros. 

En otros países para valer algo en política como en 
todo, se requiere significar algoy ó ser el representante 
de una idea 6 doctrina social; entre nosotros es de 
otro modo, de un modo raro: todo el que hace zapatos, 
es zapatero: todo el que hace escritos, jurisconsulto: 
el que hace versos, poeta: el que hace política—esta** 
dista:—no importa ni el cómo, ni el cuándo: basta 
ejercer el oficio, para que nadie dude de la idoneidad 
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y suficiencia del hombre. Así se espÜca cómo in­
dividuos, cuya vida pública solo es notable poruña serie 
de necedades y desaciertos políticos, nunca han per­
dido su reputación de hábiles, y han continuado ocupan­
do eternamente los primeros puestos,, y reproducido 
su obra,—es decir, los viejos errores que han llevado 
gradualmente al pais al deplorable estado en que le 
vemos. 

Como para nosotros, los hombres no tienen valor 
real en política, sino como artífices para producir n ó 
realizar ideas sociales, confesaremos francamente que 
desearíamos ver de una vez destronados á todos esos 
favoritos de la fortuna; porque no concebimos pro­
greso alguno para el pais, sino a condición de que 
ojerzan ia iniciativa del pensamiento y la acción social 
los mejores y mas capaces, y por mejores y mas capaces 
entedemos—los hombres que sean la espresion de la 
mas acrisolada virtud, y de la mas alta inteligencia 
del pais. 

Estamos por saber todavia cuáles son las doctrinas 
sociales de muchos antagonistas de Rosas que han figu­
ra do en primera línea, y bueno seria que para kjitimar 
sus pre tensiones á la inicia Uva política, nos dijesen 
adonde quieren llevarnos? ó cuál es el pensamiento 
socialista que intentan sostituir ala tiranía en su Patria, 
dado caso que desapareciese. 
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Error es común y acreditado, que basta e) patriotismo 
y á buena fe para desempeñar con acierto la gestión 
de los grande intereses sociales; nosotros creemos lo 
contrario, y podríamos citar en apoyo de nuestro 
parecer muchos hechos de la historia de otros países 
y especialmente del nuestro para probar, que con la 
mejor intención y el mas acendrado patriotismo, si 
carece de otras condiciones^ puede un hombre coioca-
d-o al frente de los negocios de su país, hacerlo retro­
ceder de medio siglo, y originar la desgracia de 
muchas generaciones. Los malvados y los bien inten­
cionados son igualmente perniciosos en política, con 
ia diferencia de que aquellos suelen hacer el mal y 
lavarse las manos como Pílalos, y estos encojerso 
de hombros, cuando no hay remedio, esclamando: 
¡quién lo hubiera treido! 

Hemos dicho la verdad sin embozo. Nos considera^ 
mos con derecho á hacerlo como cualquier Argentino, 
y tenemos muy poderosas razones para ello. 

Habiéndonos espontáneamente hecho cargo de la 
redacción de este trabajo, y aceptado su responsabilidad, 
hemos creído deber hablar con nuestra conciencia; de 
otro modo no lo hubiéramos emprendido.—Siempre 
hemos preferido callar, á no decir cuanto pensamos: 
he aquí el motivo de nuestro largo silencio, que nos 
importa poco interpreten como quieran los que gustan 
meterse en el foro interno. 
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Siempre nos ha parecido, y el estudio de los sucesos 
nos ha afirmado en este convencimiento, que las 
distintas coaliciones contra Rosas en el largo periodo 
de esta guerra, lian fracasado en parte por no haberse 
dicho la verdad oportunamente. 

Se ha mentido, ó callado la verdad (loque equivale 
á mentir), por no dar armas al enemigo, por aparentar 
una unión que no existe, ni ha podido existir, por falta 
de vínculos de creencia común entre los hombres de 
iniciativa ó influyentes;—unión que han desmentido cien 
veces los hechos, y que acaba de marcarle con rasgos 
particulares en Corrientes. 

Basta, pues, de miramientos nimios pagados á pre­
cio de sangre. 

Hacemos esta publicación, porque queremos decir 
la verdad, aunque sea amarga, aunque nos mortifique á 
nosotros mismos, con tal que refluya en bien de la 
Patria. La mentira enjendra mal, en política como 
en todo;—solo puede convenir á los malvados como 
Rosas. 

La hacemos, porque pensamos que la cuestión de 
Institución será la primera, la mas grande, la de­
cisiva para el porvenir de nuestro pais,—No hay que 
engañarse sobre esto; todas las demás cuestiones son 
subalternas* Si erramos como antes en la Tncfitndon 
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orgánica, caeremos otra vez en el atolladero de anar­
quía y de sangre. No hay sino una institución conve­
niente, adecuada, normal para el país, fundada sobre el 
Dogma de Mayo:—en encontrarla está el problema. 

La hacemos, porque nos importa quetodoslos patrio­
tas y nuestro pais conozcan la doctrina porque hemos 
combatido y combatiremos. 

La hacemos porque, si es nuestro destino morir en 
el destierro, sepan nuestras hijos al menos, que sin ser 
unitarios ni federales, ni haber tenido vida política en 
nuestro país, hemos sufrido una proscripción política, 
y hecho en ella cuanto nos ha sido dable por merecer 
de la Patria. 

La hacemos, en suma, porque hallamos por conve­
niente reconstruir sobre nueva plántala Asociación, y 
anudar el hilo de sus trabajos comunes interrumpidost 

llamando á todos los patriotas Argentinos á fraternizar 
en un Dogma común. 

Suponemos que nuestra franqueza tranquilizará a los 
espíritus que en el pasado nos atribuyeron miras sinies­
tras. 

Debemos una esplicacion á esos señores. Guando en 
ei año 37 la juventud levantó cabeza, y publicó su dog­
ma social, en momentos en que nadie chistaba contra 
Bosas ni en Buenos Aires ni en Montevideo, gritasteis 
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ual cisma, á ia rebelión;" porque creísteis, sin duda, 
que e-lla queria trabajar para sí sola, no para la Patria; y 
tendía á despojaros de la influencia y consideración á 
que sois acreedores: os engañasteis, no nos compren­
disteis. La juventud en nuestro labio, eran entonces 
como ahora, las generaciones nuevas que traen incesan­
temente á las entrañas de la Patria savia fecunda de 
vida y de regeneración:—nosotros trabajamos para 
ellas, 

Nosotros, que creíamos vivir en una época de transi­
ción y preparación, que absorveria la vida de dos ó tres 
generaciones, que veíamos predominantes el elemento 
bárbaro en nuestro pais, y preveíamos muchas revueltas 
y desastres, antes que llegase el tiempo del logro de 
ios destinos de la revolución de Mayo; quenamos el 
año 37 encarnar el Credo por el cual nos preparábamos 
á combatir, en una bandera que representase el porve­
nir de la Patria, vinculado en las generaciones jóvenes. 
Queríamos hacerles el legado de nuestro labor, de 
nuestras creencias y esperanzas.—No queríamos como 
vosotros que quedasen abandonados al acaso sus desti­
nos y los de la Patria, ni trabajar solamente por nues­
tra glorificación y provecho personal, esclamando; 
4tel que venga atrás que arree/' L 

í. Dicíio singular de un fraile VÍIMÍWRSO qurc onsañabn por el íifio IIfi 

la filosotíü fít: Aitiorí en San l'Vitncisco ti': ÍÍIIÍ'ÍKJS Airea. Cumulo en 
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Vosotros creísteis que al emanciparnos de Imparti­
dos de nuestros pais, queríamos ponernos en Jucha con 
ellos, y disputarles las supremacía social:—os enga­
ñasteis. 

Queríamos solamente, haciendo abstracción de las 
personas, traer las cuestiones políticas al terreno de la 
discusión, levantando una bandera doctrinaria. 

Queríamos echar en nuestra sociedad dilacerada y 
fraccionada en bandos enemigos, un principio nuevo de 
concordia, de unidad y de regeneración. 

Queríamos, en suma, levantarla tradición de Mayo 
ala altura de una tradición viva, grandiosa, imperece­
dera que, al través de los tiempos y délas revoluciones, 
brillase siempre como la estrella de esperanza y de 
salvación de la Patria.—Eso mismo queremos hoy; y 
por ese interés, mas grande que cualquiera otro, vol­
vemos á mortificar vuestras nimias susceptibilidades. 

Ya veis, pues, que si ahora como entonces os volvéis 
á imajinar que intentamos arrojar con un cisma una 
nueva tea de discordia entre las pasiones que nos divi-

las frecuentes conclusiones que daban sus discípulos, los preguntones lo 

estrechaban mucho, sacudiendo el hábito, y dando una tremenda pal­

mada en la Cátedra esctamabíi:—#0 enseno lo que sé: el que venga atrás 

fpw arree: —íi loque prorrumpía el auditorio en carcajadas qntt resorte 

báñenlas bóbrdns del lempUi. O^A) 
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den, os volvereis á engañar,ya reproducir en vuestros 
corrillos las cómicas escenas del pasado. 

Montevideo, Junio de 1846. 

1 AI concluirse ¡a impresión de este escrito, hemos 
léido en los números 234, 35 y 36 del Comercio del 
Plata, un artículo titulado "Consideraciones sobre la 
situación y el porvenir de la literatura Hispano-Arae-
rlcana," en el cual el Sr. Alcalá Galiano, literato espa­
ñol, asegura que la literatura Americana "se halla 
todavía en mantillas;" y esplicando este fenómeno por 
consideraciones que no revelan sino uua suma igno­
rancia del verdadero estado social de la América, el Sr. 
Galiano lo atribuye ¿haberlos Americanos "renegado 
de sus antecedentes, y olvidado su nacionalidad de raza;" 
por lo cual parece buenamente aconsejarles vuelvan á 
la tradición colonial, ó lo que es lo mismo se pongan á 
remolque de la España, á fin que su literatura adquiera 
"un alto grado de esplendor/1 

Como á pesar de la ventajosa posición de la Españar 

de que ellas tiene muy bellas tradiciones literarias, y 

1. Las palabras qn& van entre comillas, son textuales del señor 

Galiano (E A.) 
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literatos de profesión que 'cuentan con medios abun­
dantes de producción, y coa un vasto teatro para la ma­
nifestación del pensamiento,—ventajas de que carecen 
los escritores americanos;—corno, á pesar de todo esto; 
nosotros no reconocemos mayor superioridad literaria, 
en punto á originalidad, en la joven España sobre la 
América, nos permitirá el Si\ Galianole digamos, que 
no nos hallamos dispuestos á adoptar su consejo, ni á 
imitar imitaciones, ni á buscar en España ni en nada 
español el principio engendrador de nuestra literatura, 
que la España no tiene, ni puede darnos; porque, como 
la América, "vaga desatentada y sin guia, no acertando 
a ser lo que fué, y sin acertar á ser nada diferente*'" 

Tan cierto es esto, que el mismo Sr, Galiano nos da 
vestidas á usanza ó estilo del siglo 16, las ideas de un 
escritor francés del siglo 19, 1 incurriendo en el error 
que censura en ios literatos de su pais de fines de ia 
pasada centuria, y no atinando como ellos á salir de la-
imitación nacional y estranjera, ni en ideas, ni en estilo 
—tan cierto es, que según confesión del mismo Si\ 
Galiano, Zorrilla único poeta eminente que menciona,-, 
imita á Hugo y Lope de Vega:—y que la España de hoy 
está reproduciendo el fenómeno de la época llamada, si 

1. Véase en la Revista do Ambos Mtimioü, un artículo sobre la lite-

rntum Not te-Americana, poi' Filare le Chaslus (E.A.) 
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bien recordamos, dei hiten gusto o del renacimiento de 
las letras, en que había dos tendencias contrarias igual­
mente imitadoras, é impotentes para rejenerar la lite­
ratura Española. 

Otro tanto sucedería en América, si adoptando el 
consejo del Sr. Galiano, rehabilitásemos la tradición 
literaria española:—malgastaríamos el trabajo estéril­
mente, echaríamos un nuevo germen de desacuerdo, 
destructor de la homojeneidad y harmonía del progreso 
americano, para acabar por no entendernos en litera­
tura, como no nos entenderemos en política; porque la 
cuestión literaria, que el Sr. Galiano aisla desconociendo 
á su escuela, está intimamente ligada con la cuestión po­
lítica, y nos parece absurdo, ser español en literatura 
y americano en política. 

Sea cual fuere ía opinión del Sr* Galiano, las únicas 
notabilidades verdaderamente progresistas que colum­
bramos nosotros en la literatura contemporánea de su 
paist son Larra y Espronceda; porque ambos aspiraban k 
lo nuevo y orijinal, en pensamiento y en forma.—Zor­
rilla no lo es; Zorrilla rehabilitando las formas y las 
preocupaciones de la vieja España, suicida su bello in-
jénio poético, y reacciona contra el progreso: Zorrilla 
solo es orijinal y verdaderamente español por la exu­
berancia plástica ele su poesía,—Se dirá que su obra es 
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de artista, pero sí bien concebimos la teoría de Vart 
pour Parten Goethe, Walter Scott, y hasta cierto punto 
en Víctor Hugo, viviendo en paises sólidamente cons­
tituidos; donde el injénio busca lo nuevo por la esfera 
ilimitada do la especulación, nada progresiva nos parece 
esa teoría en un poeta de la España revolucionaria, y as­
pirando con frenesí á su rejeneracioiK 

Si el Sr. Galiano estuviera bien informado sóbrelas 
cosas americanas, no ignoraría que el movimiento de 
emancipación del clasicismo y la propaganda de las 
doctrinas sociales del progreso, se empezó en América 
antes que ea España; y que en el Plata por ejemplo, 
ese movimiento ha estado casi paralizado desde el año 
37 por circunstancias especiales, y por una guerra de­
sastrosa, en que están precisamente empeñadas las tra­
diciones coloniales, y las ideas progresivas* Habría 
visto, ademas, que una faz de ese movimiento, es el 
completo divorcio de todo lo colonial, ó lo qué es lo 
mismo de todo lo español, y la fundación de creencias1 

sobre el principio democrático de la revolución ame-

1, Entendemos por creencias, no como muchos la reljjioa tínica­

mente, sitio cierto- número de verdades re]ijtosast morales, filosóficas, 

políticas, enlazadas entre sí como eslabones primitivos de un sistema 

y qiíc tengan para la conciencia individual ó social, la evidencia incon­

cusa del axioma y del dogma,—En este sentido hemos etnpltiado en e^e 

libróla palabra creencias. (B, A.) 
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ricana; trabajo lento, difícil, necesario para que pueda 
constituirse cada una de las nacionalidades americanas, 
trabajo preparatorio indispensable para que surja una 
literatura nacional americana, que no sea el reflejo de la 
española, oí de la francesa como la española. Sabría 
también, que en América no hay, ni puede haber por 
ahora literatos de profesión, porque todos los hombres 
capaces, á causa del estado de revolución en que se en­
cuentran, absorvidos por la acción ó por las necesidades 
materiales de una existencia precaria, no pueden con­
sagrarse á la meditación y recojimiento que exije la 
creación literaria, ni hallan muchas veces medios para 
publicar sus obras. Sabría por último, que las doctrinas 
filosóficas qae nos da como nuevas su pluma, son ya 
viejas entre nosotros, y están por decirlo así, ameri­
canizadas; lo que nos inclinaría á creer que la España, 
lejos de poder llevarnos á retnolque en doctrinas y en 
producción literaria, marcha por el contrario mas des­
pacio que la América. 

Por lo demás, no se oculta k los americanos que en 
una sociedad como la española, para reconstruir las creen­
cias y realizar el progreso normal, sea nesesario ^injer­
tar las nuevas ideas en las ideas antiguas;" y solo podrían 
estrañar que la joven España no sepa aprovecharse de 
esa ventaja inmensa de antiguas tradiciones que lleva 
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á la América, para reconstruir y enjendrar, antes que 
ella y mejor que ella, algo nuevo y original en política, 
en arte, en literatura, que se asemeje á lo que hizo la 
gloría de la vieja España. Pero mejor que el Sr. Galiano 
deben saber los americanos, que la sociedad española no 
es ia sociedad americana, sometida á condiciones di­
ferentes de progreso, y que nada tiene que hacer la tradi­
ción colonial, despótica, en que el pueblo era cero, con 
el principio democrático de la revolución americana, y 
que entre aquella tradición y este principio, no hay in­
jerto ni transacion posible;—por eso si reconocen y 
adoptan alguna tradición como lejítima y rejeneradora, 
tanto en política como en literatura, es la tradición de­
mocrática de su cuna, de su oríjen revolucionario; y no 
sabemos que ia literatura española tenga nada de demo­
crático. 

Ademas, la índole objetiva y plástica déla literatura 
y en particular del Arte español, l no se aviene con el 
carácter idealista y profundamente subjetivo y social 
que en concepto nuestro, revestirá el Arte americano, y 
que ha empezado á manísfestar en algunas de sus rejio-
nes, y especialmente en el Plata. El Arte español da 

J.. Annqpie no ignoramos que la palabra Arte en su acepciori filosó­

fica comprende la poesía, la música, ia pintura, la escultura, la arquitec­

tura etc; la usamos aqui, significando ia pveaia en todas sus formas 

como la primera do las bejlasarie5p0r.su importancia* (E. A,) 
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casi todo á la forma, al estilo; ei Arte americanof demo­
crático, sin desconocer ia forma, puliéndola con esmero 
deben buscar en las profundidades de la conciencia y 
del corazón el verbo de una inspiración que armonizo 
con la virgen, grandiosa naturaleza americana. 

Ei único legado que los americanos pueden aceptar y 
aceptan de buen grado de la España, porque es real­
mente precioso, es el del idioma; pero lo aceptan á 
condición de mejora, de transformación progresiva, es 
decir, de emancipación. 

Los escritores americanos tampoco ignoran, como el 
Sr Galiano, que están viviendo en una época de transi­
ción y preparación, y se contentan con acopiar materia­
les para el porvenir. Presienten que la época de verda­
dera creación no está lejana; pero saben que ella no 
asomará sino cuando se difundan y arraiguen las nue­
vas creencias sociales que deben servir de fundamento 
á las nacionalidades americanas. 

Las distintas naciones de ia América del Sud, cuya 
identidad de oríjen, de idioma y de estado social demo­
crático encierra muchos jermenes de unidad de progreso 
y de civilización, están desde el principio de su emancipa­
ción de la España ocupadas de ese penoso trabajo de 
difusión, de ensayo, de especulación preparatoria, pre­
cursor de la época do creación fecunda, orijinal, mülti-
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forme, en nada parecida á la española, y no pocas fati­
gas y sangre les cuesta desasirse de las ligaduras en que 
las dejó la España para poder marchar desembarazadas 
por la senda del progreso. 

El Sr. Galiano que dice pertenecer á la escuela filosó­
fica cuyas doctrinas propaga, no debe ignorar que en 
las épocas de transición, como la en que están la España 
y la América, rara vez aparecen genios creadores en 
literatura; porque el genio, que no es planta parásita 
ni exótica, solo puede beber la vida y la inspiración en 
la fuente primitiva de las creencias nacionales. 

Con la clave, pues, de las doctrinas de su escuela 
y el conocimiento de! estado social de la América, se 
habría el Sr, Galiano esplicado el atraso de su litera­
tura, mas fácilmente que haciendo una aplicación inade­
cuada de las vistas de Chasles sobre la literatura Norte-
Americana a una sociedad que nada tiene de análogo 
con aquella. 

El Sr. Galiano tendrá bien presente lo que era la 
España inquisitorial y despótica; pues bien, calcúlelo 
que seria la América colonia, hija espúrea de la España 
y deduzca de ahí si puede haber punto de analojía 
entre la sociabilidad Hispano y Anglo Americana. 

El Sr, Galiano, bajo la fó, sin duda, de Mr. Chasles, 
asienta, que la literatura Norte-americana''vegeta en 
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una decente medianía;" pero si tal asercio.n es permi­
tida á un escritor francés relativamente a la literatura 
de su país, no nos parece admisible en un literato espa­
ñol, porque, ¿qué nombres modernos españoles opon­
drá elSr. Gallanoá los de Franklin, Jeíferson, Cooper, 
Washington írvíng, celebridades con sanción universal 
en Europa y en América? 

Verdades que algunos ramos déla literatura no han 
medrado en los Estados-unidos; pero eso es porque 
allí se halla por mejor realizar el pensamiento, y llevar 
á la mejora del bienestar individual y social la actividad 
de las facultades, que en España y otros países se mal­
gastan en estériles especulaciones literarias; y esa ten­
dencia eminentemente democrática, y profundamente 
civilizadora de la sociedad Norte-Americana, que ha 
desarrollado en poco tiempo sus fuerzas de un modo 
tan colosal, se manifiesta, aunque en pequeño, en la 
América del Sud, por la naturaleza democrática de 
sus pueblos; y es otra de las causas que p;ido tener 
en vista et Sr. Galiano para esplicar la insignificancia 
de su literatura. 

Pensamos también que una ojeada retrospectiva so­
bre su propio pais, habría conducido al Sr. Galiano á 
esplícacion mas plausible que la que nos ha presentado. 
¿Puede filSr. Galiano citar muchos escritores y pensa-
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dores eminentes desde la época de oro de la literatura 
española que acaban con Calderón, Moreto y Tirso, has­
ta principio de nuestro siglo? Y si en cerca de dos 
centurias ha asomado apenas uno que otro destello de 
vida nueva y orijinal en la literatura de su pais ¿cómo 
es queestraña el Sr. Galiano esté en "mantilla" la li­
teratura americana, nacida ayer y con veinte años, según 
su cuenta de pacífica independencia? ¿Cómo quiere 
que en América, segregada por un occeano de ía 
Europa, en esta América semi-bárbara, porque asila 
dejó España, y continuamente despedazada por convul­
siones intestinas, haya todavialiteratura? 

¿Que libro estraordinario ha producido la emigración 
española de los años 13 y 23, compuesta de las mejo­
res capacidades de la península, y diseminada ert las 
capitales Europeas, en esos grandes y estimulantes 
talleres de civilización humanitaria? ¿No hemos vis­
to á Martínez de la Rosa en medio de ese gran movimien­
to de emancipación literaria que ha traído en pos de 
sí una transformación completa de la literatura fran­
cesa, cerrando la vistayeloido á la inmensa agitación 
que lo rodeaba, ocuparse en parafrasear la poética de 
Horacio, de Boileau y otros, y en analizar y desmena-
zar-con el escalpelo de la mas estéril y pobre crítica, 
algunos Idilios y Anacreónticas de la antigua literatura 
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española? Y por ultimo, ¿qué escritor español contem­
poráneo ha sido traducido en el estrangero, y ha con­
quistado ellauro de la celebridad europea? 

Envista de estos ejemplos de su pais, ¿ qué puede 
hallar inesplicable el Sr. Galiano en el atraso de la 
literatura americana, sin necesidad de ocurrir adoctri­
nas filosóficas y i cotejos inadecuados; ni que estraño 
es tampoco no hayan llegado á sus manos muchas obras 
muy notables de escritores americanos,,.? 

¿Cual es la escuela literaria española contemporánea? 
¿Guales son sus doctrinas?—Las francesas, ¿Quemas 
puede hacer la pobre América que beber como la Espa­
ña en esa grande piscina de regeneración humanitaria, 
inter trabaja con medios infinitamente inferiores a los 
de la España por emanciparse intelectualmente fie la 
Europa? ¿Cómo quiere, pues, el Sr. Galiano que exista 
una esencia literaria americana, si la España no la tiene, 
aun, ni que yaya la América á buscar en España 
lo que puede darle flamante el resto de la Europa, 
como se lo da á la España misma? 

Si el crisol español fuera como el crisol francés, si 
-las ideas francesas al pasar por la íntelijencia española 
saliesen mas depuradas y completas, podrían los ameri­
canos irlas á buscar á España* pero al contrario allí se 
achicarse desvirtúan, porque el español no posee esa 
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maravillosa facultad de asimilación y de perfección que 
caracteriza al genio francés. 

Sin embargo, la América obligada por su situación á 
fraternizar con todos los pueblos, necesitando del auxilio 
de todos, simpatiza profundamente con la España pro-
gresista, y desearía verla cuanto antes en estado de po­
der, recibir de ella en el orden de las ideas, la influen­
cia benefactora que ya recibe por el comercio y por ei 
mutuo cambio de sus productos industriales. 

Sentimos en verdad que el Sr. Várela, cuya capaci­
dad reconocemos como todos, haya dado el pase y en 
cierto modo autorizado con la publicación en su diario 
y con su silencio, las erradas opiniones del Sr* Galiano. 
Nadie mas idóneo que él para refutarlas, porque contraí­
do mucho tiempo hace á estudios sobre nuestra revolu­
ción, debe conocerá fondo las causas que se han opuesto 
y se oponen ai progreso de nuestra literatura. Recor­
damos con este motivo que alguien ha estrañado no 
mencionásemos las tareas históricas del Sr* Várela, como 
lo hemos hecho con las de otros compatriotas. La 
observación es justa; pero ha sido porque nos propu­
simos hablar solamente de lo que hemos visto y exami­
nado. 

Hubiéramos deseado mas ancho espacio que el cío 
una nota para entendernos con el señor Galiano, y 
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agradecerle sus desvelos por el progreso de la literatura 
americana; pero nos parece bastante lo dicho para que 
comprenda, que los americanos saben muy bien donde 
deben buscar el principio de vida, íanto de su literatura 
como de su sociabilidad; y este escrito se lo probará en 
pequeño, al Sr. Galiano, y á los que piensen como él 
en España y en América. 



DOGMA S O C I A L I S T A 

DE LA ASOCIACIÓN MAYO. * 

Damos todas las piezas de este escrito, porque sin 
ellas no se comprendería bien su orijen, ni su primitiva 
tendencia. Hemos variado su título, suprimido algo 
superfluo, y anotado las citas que recordamos, y no 
trajo por olvido el manuscrito de la primera edición. 
Conocemos toda su imperfección; pero pareciéndonos 
que basta al objeto que nos proponemos al publicarlo, 
escusamos entrar en la tarea de mejorarlo, y desfigurar­
le talvez de modo que ya no fuese el mismo del año 37: 
ademas, hemos escrito lo anterior con la mira de 
completarlo. 

Conserva, por lo mismo, este escrito su carácter da 
provisorio, en todo aquello que no es fundamental como 
principio, porque en nada ha variado la situación de 
nuestro pais; y porque progresistas en política como en 

1. Publicado por primera Tez en el T, 2°, del "Iniciador* de Monte­
video á fines del año 1838. (G.) 
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todo, nunca fue nuestro ánimo aferramos en un sistema 
esclu&ivo, y condenarnos á la inmovilidad, ó lo que es 
lo mismo á la muerte, cuando todo se moviese, y as­
pírase á progresar en rededor nuestro. 

Tal es nuestro liberalismo á este respecto, que si 
mañana cualquiera proclamase una doctrina social mejor 
que la nuestra, ó que revelase intelijencia mas completa 
de la vida y nesecidades de nuestro pais, no tendríamos 
embarazo alguno en adoptarla y preconizarla con igual 
empeño; porque pensamos que tratándose de la Patria, 
debe sacrificarse hasta el amor propio. 

Hacemos esta declaración, para que no se nos atribu­
yan las esdusivas y estrechas miras que caracterizan k 
los partidos de nuestro pais, las que nos hemos tomado 
la libertad de atacar con algún calor, por considerarlas 
perjudiciales al desarrollo libre de te actividad indivi­
dual y social, porque no somos secuaces de hombres, 
sino de doctrinas* 

Mucho tiempo hace que andamos como todos en 
busca de una luz de criterio socialista, y mientras no 
nos hagan otros esa revelación, debe sernos permitido 
tomar por guia la que hemos columbrado, y decir nues­
tro pensamiento en voz alta. 

Todos los partidos desde el principio de la revolución 
han gritado, y se han hecho la guerra á nombre de la 
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libertad; Rosas, Oribe, y muchos de sus antagonistas 
vociferan también libertad; pero ¿quéesla libertad?— 
la libertad soy yot contestarán. Cada uno ha llamado 
libertad, decía Montesquieu, al gobierno mas conforme 
ásus inclinaciones. 

Nosotros decimos desde el año 37—Mayo, Progreso, 
Democracia, y esplicamos esa fórmula.—Sí hay ban­
dera mas alta y lejUima, que la nuestra, que se levante 
y flamee ufana,—la saludaremos y aclamaremos como 
la bandera rejeneradora de la Patria, 

Pediremos por último, escusa á los entendidos por 
las repeticiones: que pueda haber en este y el an­
terior escrito; no hemos tenido tiempo de revisarlos 
y confrontarlos, ni tampoco voluntad; porque pensamos 
que nunca está de mas repetir las cosas entre noso­
tros. 

Agosto, de 184ÍÍ. 

Á LA JUVENTUD ARGENTINA Y A TODOS LOS DIGNOS 

HIJOS DE LA PÁTÍUA, 

i—Los Tiranos han sembrado la zizaña, y erijido 
su trono de iniquidad sobre los escombros de la anar­
quía, 

2^No hay para nosotros ley, ni derechos, ni patria, 
ni libertad. 
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3—Errantes y proscriptos andamos como la prole de 
Israel en busca de la tierra prometida, 

4—He aquí la herencia que nos ha cabido en suerte 
—oscuridad, humillación, servidumbre*—tal es el 
patrimonio que nos ha legado la revolución, y el fruto 
de la sangre y de los sacrificios de nuestro heroicos 
padres. 

5—Raza de maldición, parecemos destinados por una 
ley injusta á sufrir el castigo de ios crímenes y errores 
de la generación que nos dio el ser. 

6—Nuestro suplicio es el suplicio de Tántalo; desea­
mos y no podemos satisfacer, ambicionamos y no pode­
mos realizar: nuestro amor á la libertad es una quirne-
ra, nuestros votos por la patria, ineficaces. 

7— Estamos en la edad y nos sentimos con fuerza 
bastante para vestir la toga viril, y la estupidez triunfan­
te nos lo veda: queremos hablar para quejarnos, y se nos 
pone mordaza, 

9-^Infantes, al estruendo del canon vimos en sueño 
una patria, y despertando adultos encontramos en lugar 
suyo, un desierto sembrado de cadáveres y ruinas, y 
flameando sobre ellas mi pendón ensangrentado y fra­
tricida. 

9—Allí bajo su sombra está sentado el Despoti.mo, 
mudo yon perpetua adoración de sí mismo, y en rede-
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dor suyo chilla y clamorea la ciega muchedumbre co­
mo en torno al ídolo de Baallos israelistas ¡lasos. 

10—*'116 aquí mi patria, esclama; hé aquí el Dios 
tutelar de los Argentinos; llegaos y adoradle; proster­
naos humildes al pié de su excelso trono, y os colmará de 
bendiciones; adoradle ó seréis malditos; la venganza y 
la ignominia caerán sobre vosotros." 

1 i—Asi hablan á sus hermanos; "creed, ó seréis 
esterminados."—El egoísmo encarnado es su Dios, y le' 
han formado altar de sus corazones inmundos. 

*2 —Miserables de vosotros que mas estúpidos que 
las bestias os prosternáis ante eí ídolo monstruoso. 

13—Miserables de aquellos que vacilan cuando la 
tiranía se ceba en las entrañas de la patria. 

\k—Miserables de los que, riendo desús clamores, 
van á ofrecerlos en holocausto á la inicua ambición de 
los tiranos. 

ir>-~Para ellos es la ignominia, para ellos la esclavi­
tud, para ellos el oprobio y el inexorable anatema de las 
generaciones, 

16—Y qué, ¿iremos nosotros? irán los hijos de los 
héroes de Mayo y Julio? irá la generación de los gigan­
tes á unirse al coro de los idólatras perjuros, que no 
tienen mas Dios que el egoísmo, mas patria que sus 
mezquinas ambiciones, mas idea de la dignidad del hom­
bre que de la dignidad de los brutos? 

8 
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i7—¡Qué dirían allá en sus tumbas ignoradas los 
ilustres mártires de la independencia americana i 

18—Oid, oid el grito de ellos: oíd el clamor de su 
sangre inmaculada. 

19—«Nuestra misión fué daros independencia y de­
jaros en herencia una patria,» 

20—«Qué habéis hecho de ella?—La habéis puesto 
en almoneda; la habéis, como á una ramera, vendido y 
prostituido á los tiranos;—la habéis escarnecido á los 
ojos del mundo;—la habéis puesto como algo vil en 
la lengua de los maldicientes: y ahora que veis ajado su 
decoro, marchito su frescor y lozanía, la desecháis y la 
repudiáis como á una prostituta.JD 

21 —»Alzaos, alzaos patriotas argentinos, jóvenes 
hijos de los padres de la patria, acudid; que nuestras 
esperanzas no queden burladas.» 

22—«¿Dejareis también en herencia á vuestros hijos 
oprobio y servidumbre? 

23 — «Romped esas cadenas que os oprimen; unios 
con vínculo indisoluble, y abrid el santuario de vuestros 
corazones á la patria que se acoge a vosotros.» 

24—»Fraternizad y obrad; no caigáis en el error de 
vuestros padres. Nosotros nos perdimos, porque grita­
mos libertad, libertad, y no fuimos hermanos: i a de­
sunión inutilizó todos nuestros sacrificios.» 
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25—«Los egoístas ambiciosos la atizaron para recojer 
el fruto de nuestro sudor, y ia patria agoniza en sus 
imporas manos. 

20—«Los esclavos, ó los hombres sometidos al poder 
absoluto, no tienen patria; porque la patria nosevin^ 
cula en la tierra natal, sino en el libre ejercicio y pleno 
goce de los derechos de ciudadano.» 

27—«Vosotros ÜO tenéis patria; solo e! ciudadano tie­
ne patria:—la ley se la da, y la tiranía se la quita. Una 
turba de esclavos vendió la vuestra, pero no ha podido 
vender vuestros nobles corazones.» 

28—Alzaos, dignos hijos de los padres de la patria, y 
marchad unidos hacia la conquista de la libertad, y de 
los gloriosos destinos de la Nación Argentina.» 

29—«En la unión está la fuerza; el reino dividido 
perecerá, dijo el Salvador del mundo.» 

30—Asociarse, mancomunar* su inteligencia y sus 
brazos para resistir á la opresión, es el único medio de 
Hegar un diaá constituir la patria » 

31 —«Unios y marchad: vuestra misión es grande y 
ú 

tan grande como ia nuestra..» 

32—«No os arredre el tercios ni os amilanen los 
peligros; acordaos que vuestros hermanos también están 
oprimidos. Vuestra libertad y la suya no la recobrareis 
sino con sangre. Del coraje es el triunfo; del patrio-
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tismo, el galardón; de ¡a prudencia, ei acierto. *> 
33 —«Acordaos que la \irtud es la acción, y que todo 

pensamiento que no se realiza, es una quimera indigna 
del hombre.» 

34™ «Estad siempre preparados, porque el tiempo de 
la cruzada de emancipación se acerca. El reino de la 

verdad no vendrá sino con guerra.» 
33—«La que os espera será cruda; pero triunfareis 

con la ayuda de Dios y de vuestra constancia y for­
taleza.» 

36—«Caed mil veces; pero levantaos otras tantas. 
La libertad, como el gigante déla fábula, recobra en 
cada caída nuevo espíritu y pujanza:—las tempestades 
la agrandan y el''martirio la diviniza.» 

37—«Laque vosotros conquistéis será te libertad de 
medio mundo:—trabajando por la emancipación de 
vuestra patria, trabajáis por la emancipación del genio 
americano-.» 

38—«La iniciativa os pertenece, como tocó á vuestros 
padres la iniciativa de la Independencia Americana.» 

39 —«No, cuando do Oriente á Occidente, del Septen­
trión al Mediodía, todos los pueblos del universo se mué-
ver* y caminan como impelidos por una fuerza oculta 
hacia la conquista de su engrandecimiento y bienestar, 
permanezcáis estacionarios,» 
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40—«No os echéis á dormir bnjo la tienda que vues­
tros padres levantaron; porque en ella so alberga la 
tristeza, y la tiranía acecha vuestro reposo.» 

41 — aE 1 mundo marcha;—marchad con él, si queréis 
elevaros á la dignidad de hombres libres.» 

42— cipero acordaos que para triunfar, necesitáis 
uniros; y que solo con ei concurso armónico de todas 
vuestras fuerzas, lograreis desempeñar vuestra misión, 
y encaminar vuestra patria al rango de Nación libre, 
independiente y poderosa.» 

Hé aquí el mandato de Dios, he nqui el clamor de 
la patria, hé aquí el sagrado juramento de la Joven 
Generación. 

Al que adultere con la corrupción,—anatema. 

Al que incensé la tiranía, ó se venda á su oro,— 

anatema. 
Al que traicione los principios de la libertad, del 

honor y del patriotismo,—anatema, 
Al cobarde, al egoísta, al perjuro,—anatema. 
Al que vacile en ei día grande de los hijos de ia patria* 

anatema, 

Al que mire atrás ysonria cuando suénela trompeta 
de la regeneración de la patria,—anatema. 
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Hé aquiel voto de la nueva generación, y délas 
generaciones que vendrán-

Gloria á ios que no se desalientan en los conflictos, y 
tienen confianza en su fortaleza:—de ellos será la 
victoria. 

Gloria á los que no desesperan, tienen fe en el por­
venir y en el progreso déla humanidad:—do ellos Será 
el galardón. 

Gloria álos que trabajen tenazmente por hacerse 
dignos hijos déla patria:—de ellos serán las bendiciones 
de la posteridad. 

Gloria a los que no transijeo con ninguna especie de 
tiranía, y sienten latir en su pecho un corazón puro, 
libre y arrogante, 

Gloria á la Juventud Argentina que ambiciona emu­
lar las virtudes, y realizar el gran pensamiento délos 
heroicos padres de la patria:—gloria por siempre y 
prosperidad. 

!.í Muflid A i rus, Asíoslo <ki I8-J7. 
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1 Asociacion—2 Progreso—3 Fraternidad—A Igualdad—5 libar-
íad—6 Dios^ centro y periferia de, nuestra creencia religiosa: 
el cristianismo su ley—7 &l honor y el sacrificio, móvil y norma 
d& nuestra conducía social—8 Adopción de, todas las glorias hgí-
timas, tanto individuales como colectivas de- la revolución; menos­
precio de toda reputación usurpada é ilegítima—9 Continuación 
de las ir adiciones progresivas de la revolución de Mayo— 10 /?*-
dependencia de (as tradiciones retrógradas qne nos subordinan al 
antiguo régimen—-ít Kmancipadon (hl espíritu americano—12 
Organización de, la patria sobre la basa democrática—13 Confrater­
nidad de principios — i A Fusión de todas las doctrinas progresivas 
en un centro unitario—15 Abnegación de las simpatías que puedan 
ligarnos á tas dos grandes facciones que se han disputada el pode­
río durante la revolución, 

§ I-

i . ASOCIACIÓN, 

La sociedad es un hecho estampado en las páginas de 
la historia, y la condición necesaria que la Providencia 
impuso ai hombre para el libre ejercicio y pleno desar­
rollo de sus facultades, al darle por patrimonio el Uni-
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verso.—Eíla es el vasto teatro en donde su poder se di­
lata, su inteligencia se nutre, y sucesivamente aparecen 
los partos de su incansable actividad. 

Sin asociación no hay progreso, ó mas bien ella es la 
condición forzosa de toda civilización y de todo pro­
greso. 

Trabajar para que se difunda y espara entre todas 
las clases e! espíritu de asociación, será poner las ma­
nos en la grande obra del progreso y civilización de 
nuestra patria. 

No puede existir verdadera asociación sino entre 
iguales. La desigualdad engendra odios y pasiones 
que ahogan la confraternidad y relajan los vínculos 
sociales. 

Para estender la órbita de la asociación, v al mismo 
tiempo robustecerla y estrecharla, es preciso nivelar las 
individualidades sociales, ó poner su conato en que se 
realice la igualdad. 

Para que la asociación corresponda ampliamente á 
sus fines, es necesario organizaría y constituirla de 
modo que no se choquen ni dañen mutuamente los in­
tereses sociales y los intereses individuales, ó combinar 
entre sí estos dos elementos:—el elemento social y el 
individual, la patria y la independencia del ciudadano. 
En la alianza y armonía de estos dos principios estriba 
todo el problema de la ciencia social. 
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El derecho del hombre y el derecho de la asociación 
son igualmente lejítimos. 

La política debe encaminar sus esfuerzos ji asegurar 
por medio déla asociación á cada ciudadano su libertad 
y su individualidad. 

La sociedad debe poner á cubierto la independencia 
individual de todos sus miembros, como todas las in­
dividualidades están obligadas á concurrir con sus fuer­
zas ai bien de la patria. 

La sociedad no debe absorver aUiudadano, ó exigirle 
el sacrificio absoluto de su individualidad. El interés 
social tampoco permite el predominio esclusivo dolos 
intereses individuales, porque entonces la sociedad se 
disolvería, no estando sus miembros ligados entre sí por 
vinculo alguno común. 

La voluntad de un pueblo ó de una mayoría no puede 
establecer un derecho atentatorio del derecho individual 
porque no hay sobre la tierra autoridad alguna absoluta, 
porque ninguna es órgano infalible de la justicia supre­
ma, y porque mas arriba de las leyes humanas está la 
ley de la conciencia y de la razón. 

Ninguna autoridad iejítima impera sino en nombre 
del derecho, de Ja justicia y de la verdad. A la voluntad 
nacional, verdadera conciencia pública, toca interpretar 
y decidir soberanamente sobre lo justo, lo verdadero y 
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lo obligatorio:—h¿ aqui el dominio de la ley positiva. 
Pero mas allá de esa ley, y en otra esfera mas alta, exis­
ten los derechos del hombre, que, siendo la basa y la 
condición esencial del orden social, se sobreponen á 
ella y la dominan. 

Ninguna mayoría, ningan partido ó asamblea, tiene 
derecho para establecer una ley que ataque las leyes 
naturales y los principios conservadores de la sociedad, 
y que ponga á merced del capricho de un hombre la 
seguridad, la libertad y iaviüa de todos. 

El pueblo que comete este atentado es insensato, ó 
al menos estúpido; porque usa de un derecho que no 
le pertenece, porque vende lo que no es suyo,—la liber­
tad de los demás; por que se vende á sí mismo no 
pudíendo hacerlo, y se constituye esclavo, siendo ubre 
por la ley de Oíos y de su naturaleza* 

La voluntad de un pueblo jamás podrá sancionar co­
mo justo, lo que es esencialmente injusto. 

Alegar razones de estado para cohonestar la violación 
de estos derechos, es introducir el maquiavelismo, y 
sujetar de hecho á los hombres al desastroso imperio de 
la fuerza y de la arbitrariedad. 

La salud del pueblo no estriba en otra cosa, sino en 
el religioso é inviolable respeto de los derechos de todos 
y cada uno de los miembros que lo componen. 



DOGMA SOCIALISTA, irs 

Para ejercer derechos sobro sus miembros, la sociedad 
debe a todos justicia, protección igual, y leyes que 
aseguren su persona, sus bienes y su liberdad. Ella se 
obliga á ponerlos á cubierto de toda injusticia ó violen­
cia: atener á raya, para que no se dañen, sus pasiones 
recíprocas: á proporcionarles medios de trabajar sin 
estorbo alguno, en su propio bien estar, sin perjuicio 
del de los otros; á poner á cada uno bajo la salvaguar­
dia de todos, para que pueda gozar pacíficamente de lo 
que posee ó ha adquirido con su trabajo, su industria ó 
sus talentos. 

La potestad social que no hace esto; que en vez de 
fraternizar, divide; que siémbrala desconfianza y el en­
cono; que atiza el espíritu de partido y las venganzas; 
que fomenta la perfidia, el espionaje y la delación, y 
tiendeá convertir la sociedad en un enjambre de delato­
res, de verdugos y de víctimas; es una postestad inicua, 
inmoral y abominable. 

La institución del Gobierno no es útil, moral y nece­
saria, sino en cuanto propende á asegurar á cada ciuda­
dano sus imprescriptibles derechos, y principalmente 
su libertad. 

La perfección de la asociación esta en razón de la li­
bertad do todos y de cada uno. Para conseguirla es 
preciso predicar fraternidad, desprendimiento, sacrifi-
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ció mutuo entre los miembros de una misma familia. 
Es necesario trabajar para que todas ias fuerzas Indivi­
duales, lejos de aislarse y reconcentrarse en su egoísmo 
concurran simultánea v colectivamente á un fin único:— 
al progreso y engrandecimiento de la nación» 

El predominio de la individualidad nos ha perdido. 
Las pasiones egoístas han sembrado la anarquía en el 
suelo déla libertad, y esterilizado sus'frutos:—de aquí 
resulta el relajamiento de los vínculos sociales:—que el 
egoísmo está entrañando en todos los corazones y mues­
tra en todas partes, su aspecto deforme y ominoso;— 
que los corazones no palpitan al son de las mismas 
palabras, y ala vista de los mismos símbolos:—que las 
íntelijencías no están unidas poruña creencia común en 
la patria, en la igualdad, en la fraternidad y la li­
bertad. 

¿Cómo reanimar esta sociedad en disolución? 

¿Cómo hacer predominar el elemento sociable del 
corazón humano, y salvar la patria y k civilización4?—El 
remedio solo existe en el espíritu de asociación. 

Asociación, progreso, libertad, igualdad, fraternidad, 
términos correlaüros de la gran síntesis social y huma-
nítaria-.^símbolos divinos del venturoso porvenir de los 
pueblos y de la humanidad. 

La libertad no puede realizarse sino por medio de 
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la igualdad; y iu igualdad, sin el auxilio de la asociación 
ó del concurso de todas las fuerzas individuales encami­
nadas á un objeto único, indefinido,—el progreso con/¿-
ftwo;~fórmula fundamental de la filosofía del décimo-
noveno siglo. 

Aquella organización social será mas perfecta, que 
ofrezca mayores garantías al desarrollo de la igualdad y 
la libertad, y dé mayor ensanche al ejercicio libre y 
armónico de las facultades humanas:—aquel gobierno 
será mejor, que tengamas analogía con nuestras cos­
tumbres y nuestra condición social. 

El camino para llegar á la libertad es !a igualdad; 
la igualdad y la libertad son ios principios engendra-
dores de la Democracia. 

La Democracia es por consiguiente el régimen que 

nos conviene, y el único realizable entre noso­

tros. 

Prepararlos elementos para organizar y constituirla 
democracia que existe en germen en nuestra sociedad: 
~^hé aquí también nuestra misión. 

La asociación de la Joven Generación Argentina, 
representa en su organización provisorm el porvenir de 
la nación Argentina:—su misión es esencialmente or­
gánica. Ella procurará derramar su espíritu y su doc­
trina;—estender el círculo de sus tendencias progresi-
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vas;—atraer los ánimos á la grande asociación nacional 
uniformando las opiniones, y concentrándolas en la patria 
y en los principios de la igualdad, de la libertad y de ia 
fraternidad de todos los hombres. 

Ella trabajará en conciliar y poner en armonía el 
ciudadano y ia patria, el individuo y la asociación: y en 
preparar los elementos de la organización de la nacio­
nalidad Argentina sobre el principio democrático. 

Ella en su institución definitiva, procurará hermanar 
las dos ideas fundamentales de la épeca:—patria y 
humanidad, y hacer que el movimiento progresivo de 
la nación marche conforme con e! movimiento progre­
sivo de la grande asociación humanitaria, 

§ n. 

2. PROGKESQ. 

«La humanidad es como un hombre que vive 
siempre, y progresa constantemente.» i Ella con un 
pié asentado en el présenle y otro estendido hacia el por-
venir, marcha sin fatigarse, como impelida por el soplo 

1 - Fa^cíil . 
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de Dios, en busca de! Edén prometido á sus esperanzas. 
Cielo, tierra, animalidad, humanidad, el universo 

entero, tiene una vida que se desarrolla y se manifiesta 
en el tiempo por una serie áu generaciones continuas: 
esta ley de desarrollo se llama la ley del progreso. 

Así como el hombre, los seres orgánicos, y la natu­
raleza; los pueblos también están un posesión de una 
vida propia, cuyo desenvolvimiento continuo constituye 
su progreso; porque la vida no es otra cosa en todo lo 
creado, que el ejercicio incesante de la actividad. 

Todas Jas asociaciones humanas existen por el pro­
greso y para el progreso, y la civilización misma no es 
otra cosa que el testimonio indeleble del progreso hu­
manitario. 

Todos los conatos del hombre y déla sociedad se 
encaminan á procurarse el bienestar que apetecen. 

El bienestar de un pueblo está en relación, y nace 

de su progreso. 
«Vivir conforme á la ley de su ser, es el bienestar. 

Solo por medio del ejercicio libre y armónico de todas 
sus facultades, pueden los hombres y los pueblos alcan­
zar la aplicación mas estensa de esta ley.» x 

Un pueblo que no trabaja por mejorar de condición, 

no obedece á la ley de su ser. 

I, JÓL'en Europa, 
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La revolacion para nosotros es el progreso. La Amé­
rica, creyendo que podia mejorar de condición se eman­
cipó de la España: desde entonces entró en las vías del 
progreso* 

Progresar es civilizarse, ó encaminar la acción de to­
das sus fuerzas al logro de su bienestar, ó en otros tér­
minos á la realización de la ley de su ser. 

La Europa es el centro de la civilización de los siglos 
y del progreso humanitario» 

La América debe por consiguiente estudiar el movi-
miento progresivo déla inteligencia europea; pero sin 
sujetarse ciegamente á sus influencias* El libre exa­
men, y la elección tocan de derecho y son el criterio de 
una razón ilustrada. Ella debe apropiarse todo loque 
pueda contribuir á la satisfacción de sus necesidades: 
debe, para conocerse y alumbrarse en su carrera, ca-
minar con la antorcha del espíritu humano. 

Cada Pueblo tiene su vida y su inteligencia propia. 
"Del desarrollo y egercicio de ella, nace su misión es­
pecial; la cual concurre al lleno de la misión general de 
la humanidad. Esta misión constituye la nacionalidad. 
La nacionalidad es sagrada." ' 

Un pueblo que esclaviza su inteligencia á la in* 
teligencia de otro pueblo, es estúpido y sacrilego. 

1 - Jóvtíii Kuropa, 
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Un pueblo que se estaciona y no progresa, no tiene 
misión alguna, ni llegará jamás á constituir su nacio­
nalidad. 

Cuando la inteligencia americana se haya puesto ai 
nivel de la inteligencia europea, brillará el sol de su 
completa emancipación. 

3 . FRATERNIDAD—4. IGUALDAD—5. LIBERTAD. 

«La fraternidad humana es el amor mutuo, ó aque­
lla disposición generosa que inclina al hombre á hacer 
álos otros lo que quisiera que se hiciese con él.» r 

Gristo la divinizó con su sangre, y los profetas la san­
tificaron con el martirio, 

Pero el hombre entonces era débil, porque vivía para 
sí y solo consigo. La humanidad ó la concordia de la 
familia humana, concurriendo á idéntico ñn, no existia. 

Los tiranos y egoístas fácilmente ofuscaron con su 
soplo mortífero la luz divina de la palabra del Redentor 
y pusieron, para reinar, en lucha al padre con el hijo, 
al hermano con el hermano, la familia con la familia. 

I. J6vc)i Europa. 
\) 
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Ciego el hombre y amurallado en su yo creyó justo 
sacrificara sus pasiones el bienestar de los demás, y los 
pueblos y los hombres se hicieron guerra y se despeda­
zaron entre si como fieras. 

«•Por la ley de Dios y de la humanidad todos los 
hombres son hermanos. Todo acto de egoísmo es ún 
atentado a la íraternidad humana.» * 

El egoismo es la muerte del alma. El egoísta no 
siente amor, ni caridad, ni simpatía por sus hermanos. 
Todos sus actos se encaminan á la satisfacción de su yo; 
todos sus pensamientos y acciones giran en torno de su 
yo; y el deber, el honor y la justicia son palabras hue­
cas y sin sentido para su espíritu depravado. 

El egoismo se diviniza y hace de su corazón el centro 
del universo. El egoismo encarnado son todos los ti­
ranos. 

Es del deber do todo hombre que conoce su misión, 
luchar cuerpoá cuerpo con él hasta aniquilarlo. 

La fraternidad es la cadena de oro que debe ligar to­
dos los corazones puros y verdaderamente patriotas: 
sin esto no hay fuerza, ni unión, ni patria. 

Todo acto, toda palabra que tienda á relajar este vín­
culo, es un atentado contraía patria y la humanidad. 

Echemos un velo de olvido sobre los errores de nues-

1, J6vyn Europa, 
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tros pasados; el hombre es falible. Pongamos en ba­
lanza justa sus obras, y veamos lo que hubiéramos he­
cho en circunstancias idénticas. Lo que somos y lo que 
serénaos en el porvenir, á ellos se lo debemos. Abra­
mos el santnario de nuestros corazones á los que mere­
cieron bien de la patria y se sacrificaron por ella. 

Los egoístas y malvados tendrán su merecido; el jui­
cio de la posteridad los espera. La divisa de la nueva 
generación, es fraternidad. 

«Por la ley de Dios y de la humanidad, todos los 
hombres son iguales.»1 

Para que la igualdad se realice, es preciso que los 
hombres se penetren de sus derechos y obligaciones 
mutuas. 

La Igualdad consiste en que esos derechos y deberes 
sean igualmente admitidos y declarados por todos, en 
que nadie pueda substraerse á la acción de la ley que 
los formula, en que cada hombre participe igualmente 
del goce proporcional á su inteligencia y trabajo. Todo 
'privilegio es un atentado á la igualdad. 

No hay igualdad, donde la clase rica se sobrepone, y 
tiene mas fueros que las otras* 

1. Joven Europa. 
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Donde cierta clase monopoliza los destinos públicos. 
Donde el influjo y el poder paraliza para los unos la 

acción de la ley, y para los otros la robustece. 
Donde solo los partidos, no la nación, son soberanos. 
Donde las contribuciones no están igualmente repar­

tidas, y en proporción álos bienes é industria de cada 
uno. 

Donde laclase pobre sufre sola las cargas sociales mas 
penosas, como la milicia etc. 

Donde el último satélite del poder puede impunemen-
te violar la seguridad y la libertad del ciudadano. 

Donde las recompensas y empleos no se dan al mérito 
probado por hechos. 

Donde cada empleado es un mandarín, ante quien 
debe inclinar la cabeza el ciudadano. 

Donde los empleados son agentes serviles del poder, 
no asalariados y dependientes de la nación. 

Donde los partidos otorgan á su antojo títulos y re­
compensas. 

Donde no tiene merecimientos el talento y ia probi­
dad, sino la estupidez rastrera y la adulación. 

Es también atentatorio á la igualdad, todo privilegio 
otorgado á corporación civil, militar ó religiosa, aca­
demia ó universidad; toda ley escepcional y de circuns­
tancias. 

La sociedad ó el poder que la representa, debe i\ to-
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dos sus miembros igual protección, seguridad, libertad: 
si á unos se la otorga y á otros nót hay desigualdad y 
tiranía. 

La potestad social no es moral ni corresponde á sus 
fines, si no proteje á los débiles, á los pobres y á los me­
nesterosos, es decir, si no emplea los medios que la so­
ciedad ha puesto en su mano, para realizar la igualdad. 

La igualdad está en relación con las luces y el bienes­
tar délos ciudadanos. 

Ilustrar [as masas sobre sus verdaderos derechos y 
obligaciones, educarlas con ei fm de hacerlas capaces 
de egercer la ciudadanía y de infundirlas la dignidad de 
hombres libres, protejerlas y estimularlas para que 
trabajen y sean industriosas, subministrarlas los. me­
dios de adquirir bienestar é independencia:—hé aquí 
el modo de elevarlas á la igualdad. 

La única (jerarquía que debe existir en una sociedad 
democrática, es aquella que trae su origen de la natu­
raleza, y es invariable y necesaria como ella. 

El dinero jamás podrá ser un título, si no está en ma­
nos puras, benéficas y virtuosas. Una alma estúpida 
y villana, un corazón depravado y egoísta, podrán ser 
favorecidos de la fortuna; pero ni su oro, ni los incien­
sos del vulgo vil, les infundirán nunca lo que la na­
turaleza les negó,—capacidad y virtudes republicanas. 

Dios, inteligencia suprema, quiso que para tener el 
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hombre el señorío de la creación y sobreponerse á las 
demás criaturas, descollase en razón é inteligencia. 

La inteligencia, la virtud, la capacidad, el mérito 
probado:—hé aquí las únicas gerarquías de origen na­
tural y divino. 

La sociedad no reconoce sino el mérito atestiguado 
por obras. Ella pregunta al general lleno de títulos 
y medallas ¿qué victoria útil á la patria habéis gana­
do?—Al mandatario y al acaudalado ¿qué alivio habéis 
dado á las miserias y necesidades del pueblo?—Ai par­
ticular ¿porqué obras habéis merecido respeto y con­
sideración de vuestros conciudadanos y de la humani­
dad?—Y á todos en suma ¿en qué circunstancias os ha­
béis mostrado capaces, virtuosos y patriotas? 

Aquel que nada tiene que responder á estas pregun­
tas, y manifiesta, sin embargo pretenciones, y ambi­
ciona supremacía, es un insensato que solo merece 
lástima ó menosprecio. 

El problema de la igualdad social, está entrañado en 
este principio—«A cada hombre según su capacidad á 
cada hombre según sus obras.» 1 

«Por la ley de Dios y de la humanidad todos los hom­
bres son libres.» 

1, Saint Simón. 
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«La libertades el derecho que cada hombre tiene pa­
ra emplear sin traba alguna sus facultades en el con­
seguimiento de su bienestar, y para elegir los medios 
que puedan servirle á este objeto.» x 

El libre ejercicio de las facultades individuales, DO 
debe causar estorsion ni violencia k los derechos de 
otro.—No hagas á otro lo que no quieras te sea hecho: 
—la libertad humana no tiene otros límites. 

No hay libertad, donde el hombre no puede cambiar 
de lugar á su antojo. 

Donde no lees permitido disponer del fruto de su 
industria y de su trabajo. 

Donde tiene que hacer al poder el sacrificio de su 
tiempo y de sus bienes. 

Donde puede ser vejado é insultado por los sicarios 
deua poder arbitrario. 

Donde sin haber violado la ley, sin juicio previo ni 
forma de proceso alguno, puede ser encarcelado ó pri­
vado deluso de sus facultades físicas ó intelectuales. 

Donde se le coarta el derecho de publicar de palabra 
ó por escrito sus opiniones* 

Donde se le impone una religión y un culto distinto 
del que su conciencia juzga verdadero. 

Donde se le puede arbitrariamente turbar en sus ho-

1. J<5VÍII Bu ropa. 
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gares, arrancarle de] seno de su familia, y desterrarle 

fuera de su patria. 
Donde sn seguridad, su vida y sus bienes, están á 

merced del capricho de un mandatario. 
Donde se le obliga á tomar las armas sin necesidad 

absoluta, y sin que el interés general lo exija. 
Donde se le ponen trabas y condiciones en el ejer­

cicio de una industria cualquiera, como la imprenta &a. 

IV. 

G. Dios, GErmo Y PERIFERIA DE NUESTRA CREENCIA RELI­

GIOSA; El CRISTIANISMO SU LEY, 

La religión natural es aquel instinto imperioso que 
lleva al hombre á tributar homenaje á su Creador.l 

Las relaciones del hombre con Dios son como las de 
hijo á padre, de una naturaleza moral. Siendo Dios 
la fuente pura de nuestra vida y facultades, de nuestras 
esperanzas y alegrías, nosotros en cambio de estos bie-

1, En varios párrafos y en esto especialmente, hay al gimas opinio­
nes críticas, snj cridas por la situación excepcional en que* se hallaba 
nuestro oaís, cuya tendencia nose ocultará á los lectores del Rio de Ja 
Plata, Sin embargo, hacernos la. prtiveiicion, porque consideradas en 
abstracto esas opiniones, pueden parecer erróneas 6 eonlnuliciorias á 
los lectores t i r anos íi nuestras cosas. Ov A.) 
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oes le presentamos la única ofrenda que pudiera apete­
cer, el tributo de nuestro corazón. 

Pero ia religión natural no ha bastado al hombre, 
porque careciendo de certidumbre, de vida y de-sanción, 
no satisfacíalas necesidades de su conciencia; y ha sido 
necesario que las religiones positivas que apoyan su au­
toridad sobre hechos históricos, viniesen á proclamar 
las leyes que deben regir esas relaciones íntimas entre 
el hombre y su Creador, 

La mejor de las religiones positivas es el cristianis­
mo» porque no es otra cosa que la revelación de ios 
instintos morales de la humanidad. 

El Evangelio es la ley de Dios, porque es la ley mo­
ral de la conciencia y de la razón. 

El cristianismo trajo al mundo la fraternidad, la 
igualdad y la libertad» y rehabilitando al género hu­
mano en sus derechos, lo redimió. El cristianismo 
es esencialmente civilizador y progresivo. 

El mundo estaba sumergido en las tinieblas, y el 
verbo de Cristo lo iluminó, y del caos brotó un mundo. 
La humanidad era un cadáver, y recibió con su soplo 
la vida y la resurrección. 

El Evangelio es ía ley de amor, y como dice el 
Apóstol Santiago, la ley perfecta, que es la ley de la 
libertad. El cristianismo debe ser la religión de las 
democracias. 
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Examinadlo todo y escoged lo bueno, dice el Evangelio; 
y así ha proclamado la independencia de la razón y de 
la libertad de conciencia;—porque la libertad consiste 
principalmente en el derecho de examen y de elec­
ción. 

Toda religión presupone un culto* El culto es la 
parte visible ó la manifestación exterior de ía religión, 
como !a palabra es un elemento necesario del pen­
samiento. 

La religión es un pacto tácito entre Dios y la concien­
cia humana;—ella forma el vínculo espiritural que une 
á la criatura con su Hacedor. El hombre deberá por 
consiguiente encaminar su pensamiento á Dios del modo 
que lo juzgue mas conveniente. Dios es el único juez 
de los actos de su conciencia, y ninguna autoridad 
terrestre debe usurpar esa prerogativa divina, ni' po­
drá hacerlo aunque quiera, porque la conciencia es 
libre. 

Reprimida la libertad de conciencia, la voz y las 
manos eierceran si se quiere automáticamente, las 
prácticas de un culto; pero el corazón renegará den-
tra de sí mismo, y guardará en su santuario inviolable 
la libertad. 

Si la libertad de conciencia es un derecho del indivi­
duo, la libertad de cultos es un derecho de las comuni­
dades religiosas. 
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Reconocida la libertad de conciencia, sería contradic­
torio no reconocer también la libertad de cultos, ia cual 
no es otra cosa que la aplicación inmediata de aquella. 

La profesión de las creencias y los cultos solo serán 
libres, cuando no se ponga obstáculo alguno ala predi­
cación de la doctrina délas primeras, ni á la práctica 
délos segundos, y cuando los individuos de cualquier 
comunión religiosa sean iguales en derechos civiles y 
políticos á los demás ciudadanos* 

La sociedad religiosa es independiente de la socie­
dad civil: aquella encamina sus esperanzas <* otro mun­
do, ésta las concentra en la tierra; la misión de la 
primera es espiritual, la de la segunda temporal. Los 
tiranos han fraguado de la religión cadenas para el 
hombre, y de aquí ha nacido la impura liga del poder 
y el altar. 

No incumbe al gobierno reglamentar las creencias, 
interponiéndose entre Dios y la conciencia humana, 
sino escudar los principios conservadores de la socie­
dad y tener bajo su salvaguardia la moral social. 

Si alguna religión ó culto tendiese pública 6 direc­
tamente, por actos ó por escritos, á herir la moral 
social y alterar el orden, será del deber del gobierno 
obrar activamente para reprimir sus desafueros. 

La jurisdicción del gobierno en cuanto álos cultos, 
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deberá ceñirse a velar para que no se dañen entre sí, 
ni siembren el desorden en la sociedad. 

El Estado, como cuerpo político, no puede tener uua 
religión, porque no siendo persona individual, carece 
de conciencia propia* 

El dogma de la religión dominante es ademas injusto 
y atentatorio á la igualdad, porque pronuncia escomu-
niori social contra los que no profesan su creencia, y los 
priva de sus derechos naturales, sin eximirlos de las 
cargas sociales. 

El principio de la libertad de conciencias jamás podrá 
concillarse con el dogma de la religión del Estado. 

Reconocida la libertad de conciencia, ninguna religión 
debe declararse dominante, ni patrocinarse por el Es­
tado: todas igualmente deberán ser respetadas y prote­
gidas, mientras su moral sea pura, y su culto no atente 
al orden social. 

La palabra tolerancia, en materia de religión y de 
cultos no anuncia sino la ausencia de libertad, v envuel-

* tí 

vo una injuria contra los derechos de la humanidad. 
Se tolera lo inhibido, ó lo maío; un derecho se reconoce 
y se proclama. El espirita humano es una esencia 
libre; la libertades un elemento indestructible de su 
naturaleza, y un don de Dios. 

El Sacerdote es ministro del culto: el sacerdocio es 
un cargo público. La misión del Sncerdole es moraU-
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zar; predicar fraternidad, caridad, es decirla de ley paz 
y de amor—la ley de Dios. 

El sacerdote qae atiza pasiones y provoca venganzas 
desde la cátedra del Espíritu^Santo, es impío y sacri­
lego. 

Amad á vuestro prójimos como á vosotros mismos: 
amad á vuestros enemigos, dice Cristo:—he aquí la 
palabra del sacerdote. 

El sacerdote debe predicar tolerancia, no persecución 
contra la indiferencia ó la impiedad» La fuerza hace 
hipócritas» no creyentes, y enciende el fanatismo y la 
guerra. 

ff¿Cómo tendrán féenla palabra del sacerdote si él 
mismo no observa la ley? El que dice que conoce á 
Dios y no guarda sus mandamientos es mentiroso, y no 
hay verdad en él» í 

«Nosotros no exigimos obediencia ciega, dice San 
Pablo, nosotros enseñamos, probamos, persuadimos* 
Fides suadenda non imperanda, repite San Bernardo,» 

La misión del sacerdote es esclusivamente espiritual, 
porque mezclándose á las pasiones é intereses mun­
danos, compromete y mancha la santidad de su 
ministerio, y se acarrea menosprecio y odio en lugar 
de amor y veneración. 

Los vicarios y ministros de Cristo no deben ejercer 

I SímJmiu l'|ih ÍX,—cí;ip- 2. 
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empleo ni revestir autoridad alguna'temporal:-—Beg-
num meum non est de hoc mando, les ha dicho su divino 
maestro, y así les ha señalado los límites del gobierno 
de su Iglesia. 

Los eclesiásticos, como miembros del Estado, es­
tán bajo su jurisdicción, y no pueden formar un cuer­
po privilegiado y distinto en la sociedad* Como los 
demás ciudadanos estarán sujetos á las mismas cargas 
y obligaciones, á las mismas leyes civiles y penales, y 
á las mismas autoridades* Todos los hombres son 
iguales; solo el mérito y la virtud engendran su­
premacía. l 

8V. 

7 . EL HONOR Y EL SACRIFICIO, MÓVIL \ NORMA DE NUESTRA 

CONDUCTA SOCIAL. 

La moral regla los actos del hombre privado: el 
honor, los del hombre público. 

La moral pertenece al fuero de la conciencia indivi­
dual, y es la norma de la conducta del hombre con 

1. No hemos podido ni querido tocar todos los pantos que abraza la 
cuestión religiosa: nos liemos contentado con señalar aquellos mas esen-
cicles por íihora y que comporta el estado d« nuestra sociedad-

(E. A) 
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relación así mismo, yásus semejantes. EL hoaor en­
tra en el fuero de la conciencia del hombre social, y 
es la norma de sus acciones con relación á la sociedad. 

Existe cierto desacuerdo estre algunos preceptos 
evangélicos y la organización actual de las socie­
dades» * 

Hay ciertas acciones que la moral aprueba en el 
hombre privado y reprueba en el hombre publico. Es 
por lo mismo necesario adoptar la palabra honor, la 
cual vulgarmente se aplica al hombre público que se 
conduce con honradez y probidad, puesto que ella desig­
na la moralidad en los actos. 

El honor y la moral son dos términos idénticos que 
conducen á idéntico resultado. 

La moral será el dogma del cristiano y del hombre 
privado: el honor, el dogma del ciudadano y del hom­
bre público. 

El hombre de honor no traiciona los principios. 
El hombre de honor es veraz, no falta á su palabra, 

i . El cristianismo enseña abnegación de las cosas mundanas, despren­
dimiento de los in tere sea terrestre^ absorsion del hombre en Dioá ó en 
la idea exclusiva de la salvación de sa alma; doctrinas entérame o te 
opuestas á los deberes del hombre social y del ciudadano. £1 cristianis­
mo predica la humildad y diee; si te hieren en una megilk, presenta 
la otra á la mano de tu adversario;—humildad que no tolera el honor 
del hombre social. El cristianismo dice; regnum meum non cs¿ de hoc 
mundo, etc. (E. A.) 
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no viola la religión del juramento; ama lo verdadero y 
lo justo; es caritativo y benéfico. 

El hombre de honor no prevarica, tiene rectitud y 
probidad, no vende sus favores cuando se Italia elevado 
en dignidad. 

El hombre de honor es buen amigo, no traiciona al 
enemigo que viene á ponerse bajo su salvaguardia; el 
hombre de honor es virtuoso, buen patriota y buen 
ciudadano. 

Él hombre de honor detesta la urania por que tiene 
fe en los principios, y no es egoísta: la tiranía es el 
egoísmo encarnado. 

El hombre de honor se sacrifica, si es necesario, por 
la justicia y la libertad. 

No hay honor ni virtud sin sacrificio; ni habrá lu­
gar al sacrificio permaneciendo en la inacción. 

El que no obra cuando el honor lo llama, no merece 
el título de hombre. 

El que no obra cuando la patria esta en peligro, no 
merece ser hombre ni ciudadano. 

La virtud de las virtudes es la acción encaminada al 
sacrificio. 

El sacrificio es aquella disposición generosa del ani­
mo,, que lleva al hombre á consagrar su vida y faculta­
des, ahogando a menudo las sugestiones do su interés 
personal y do su egoísmo, á la. defensa do una causa 
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que considera justa; al logro de un bien común á su 
patria y a sus semejantes; á cumplir con sus deberes de 
hombre y de ciudadano siempre y á pesar de todo; y a 
derramar su sangre si es necesario para desempeñar tan 
alta y noble misión. 

Todo hombre, pues, tiene una misión. Toda misión 
es obligatoria. 

Solo es digno de alabanza el que conociendo su misión, 
está siempre dispuesto a sacrificarse por la patria, y por 
la causa santa de la libertad, la igualdad y la frater­
nidad. 

Solo es acreedor á gloria, el que trabaja por el 
progreso y bienestar de la humanidad. 

Solo se grangea respeto y consideraciones, el que 
cifra su valer en su capacidad y virtudes* 

«Sabéis que aquellos que se oreen mandar á las gen­
tes, se enseñorean de ellas, y los principes de ellas tie­
nen potestad sobre ellas. 

«Mas no es así entre vosotros, antes el que quisiere 
ser el mayor será vuestro criado. 

«Y el que quisiere ser el primero entre vosotros será 
siervo de todos. 

«Porque el hijo del hombre no vino para ser servido 
sino para servir y dar su vida en rescate por muchos.'» 

1. S.Math. C^i, A'.v. 42, J5. 
W 
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La doctrina de Cristo es la nuestra, porque es ia doc­
trina de salud y redención. 

El que quiera sobreponerse, se sacrificará por los 
demás. 

El que quiera ver ensalzado su nombre, buscará por 
pedestal el corazón de sus conciudadanos. 

El que ambicione gloria, la fabricará con la acción 
intensa de su inteligencia y sus brazos. 

La libertad no se adquiere sino aprecio de sangre. 
«La libertad es el pan que los pueblos deben ganar 

con el sudor de su rostro,»] 

El egoísmo labra para sí, el sacrificio para los demás. 
El sacrificio es el decreto de muerte de las pasiones 

egoístas.—Elias han traído la guerra, los desastres y la 
urania al suelo de la patria, Solo sacrificándonos logra­
remos redimirla, emular las virtudes de los que la die­
ron ser, y conquistar nobles lauros. 

§ VI. 

8- ADOPCIÓN DE TODAS LAS GLORIAS LEGITIMAS TANTO. 

INDIVIDUALES COMO COLECTIVAS DE LA REVÜCION; 

MENOSPRECIO DE TODA REPUTACIÓN L'StiftPÁDA É ILE­

GÍTIMA. 

Sentados y reconocidos los antecedentes principios, 
solo serán para nosotros glorias legítimas, aquellas que 

1, í„íi-MciiNñlK. ( E . A . j 
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hoyan sido adquiridas por la senda del honor; aquellas 
que no estén manchadas de iniquidad ó injusticia; aque­
llas obtenidas á fuerza de heroísmo, constancia y sacri­
ficios; aquellas que hayan dejado, sea en los campos de 
batalla, sea en el gabinete, la prensa ó la tribuna, ras­
tros indelebles de su existencia: aquellas, en suma, que 
pueda sancionar el incorruptible juicio de la filosofía. 

Hay grande diferencia entre gloria y reputación. El 
que quiere reputación, la consigue. Ella se encuentra 
en un título, en un grado, en un empleo, en un poco 
de oro, en un vaivén del acaso, en aventuras personales, 
en la lengua de los amigos y de ía lisonja rastrera. 

La reputación es el humo que ambicionan las almas 
mezquinas y los hombres descorazonados, 

Pero la reputación va á parar á menudo á un mismo 
féretro con el que la poseyóv y en un dia se convierte 
en humo, polvo y nada* En vano grabará la vanidad 
sobre la lápida que la cubre un nombre. Ese nombre 
nadie lo conoce, es un enigma que nadie entiende, es 
algo que fué y dejó de ser, como cualquier animal ó 
planta; sin que se sepa para qué lo vació Dios en el 
molde del hombre, y estampó en su frente la dignidad 
de la razón y la inteligencia. 

La gloria es distinta. La gloria es como planta pe­
renne, cuyo verdor nunca amarillea. La gloria echa 
raices tan profundas, que llegan al corazón de la tierra, 
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y se levanta á las nubes incontrastable como el cedro del 
Líbano» 

La gloria prende y se arraiga en todos los corazones: 
la gloria es el himno perpetuo de alabanza que consa­
gra un pueblo ó la humanidad reconocida al ingenio, 
a la virtud y al heroísmo. 

La gloría es !a riqueza del grande hombre adquirida 
con el sudor de su rostro. 

Grande hombre es aquel que, conociendo las necesi­
dades de su tiempo, de su siglo, de su país, y confiando 
en $u fortaleza, se adelanta á satisfacerlas; y á fuerza de 
tesón y sacrificios, se labra con 3a espada ó la pluma, el 
pensamiento ó la acción, un trono en el corazón de sus 
conciudadanos ó de ia humanidad. 

Grande hombre, es aquel cuya vida es una serie de 
hechos y triunfos, de ilusiones y desengaños, de ago­
nías y deleites inefables^ por alcanzar el alto bien pro­
metido a sus esperanzas. 

Grande hombre, es aquel cuya personalidad, es tan 
vasta, tan intensa y activa, que abraza en su esfera to­
das las personalidades humanas, y encierra en si mis­
mo, en su corazón y cabeza, todos los gérmenes inteli­
gentes y afectivos déla humanidad. 

Grande hombre, es aquel que el dedo de Dios señala 
enEre la muchedumbre para levantarse y descollar sobre 
todos por 3a omnipotencia de su genio. 
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El grande hombre puede ser guerrero, estadista, le­
gislador, filósofo, poeta, hombre científico. 

Solo el genio es supremo después de Dios. La su­
premacía del genio constituye su gloria, yt el apoteosis 
déla razón. El genio es la razón por escelencia. 

Toda otra supremacía no es mas que vanidad pueril, 
ignorancia sin seso. Pero desde la altura donde el ge­
nio se sienta como soberano, hasta la mas ínfinia grada 
déla sociedad, hay müescalones donde pueden colocar­
se otras tantas glorias también legítimas, pero mas hu­
mildes: hay mil lugares para el hombre de mérito; mil 
lauros que puede ambicionar la capacidad, la virtud y 
el heroismo, con tal que marchen por la senda del ho­
nor, y lleven siempre ai frente de sus pretenciones, el 
título legitimo que las sanciona. 

Ambición legítima es aquella que se ajusta á la ley, y 
marcha á sus fines por la senda que elia traza. Toda 
otra ambición, no es mas que el frenesí de las mas in­
nobles pasiones, cubierto con la máscara del verdadero 
mérito. 

El que se siente capaz de hacer una cosa, de llevar á 
cabo una grande empresa, de ocupar un puesto elevado, 
debe ambicionadlo; pero sin hollar la ley ni la justicia, 
ni emplear los medios reservados á la incapacidad y la 
malicia. 

La astucia es un instinto animal que poseen en alto 
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grado los hombres que carecen de inteligencia, y el 
cual emplean sin rubor para llegar á sus depravados 
fines» 

La virtud y la capacidad marchan á cara descubierta: 
la hiprocresia y la estupidez se la cubren. 

No hay gloria individual legítima, sin estas condicio­
nes. En este crisol pondremos la reputación de núes-
tras notabilidades revolucionarias, en esta balanza las 
pesaremos; con esta medida mediremos, y con ella 
queremos ser medidos. 

Hemos entrado recien en la via del progreso: estamos 
al principio de un camino que nos proponemos andar: 
no tenemos ni gloria, ni dignidad, nada poseemos. 
Guando hayamos concluido nuestra carrera, estaremos 
prontos á aparecer ante el tribunal de las generaciones 
venideras, y á que se pesen nuestras obras en la misma 
balanza donde nosotros pesaremos las de la generación 
pasada. 

Contados son, en nuestra opinión, los hombres que 
han merecido la reputación y honores que les ha tri­
butado el entusiasmo de la opinión y de ios partidos. 
Nos reservamos hacer un inventario de sus títulos, y co­
locarlos en su verdadero pedestal. ¿Dónde'irán h pa­
rar entonces todas esas reputaciones tradicionales? to­
dos esos grandes hombres raquíticos? todos esos pig­
meos que la ignorancia y la vanidad han hecho colosos? 
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Difícil es discernir el verdadero mérito de los hom­
bres públicos, cuando la opinión general no lo sancio­
na, sino lo proclaman las pasiones é intereses de sus 
partidarios. Nosotros que no hemos tenido todavía vida 
pública ni pertenecido á ningún partido; que no hemos 
contaminado nuestras almas con las iniquidades ni tor­
pezas de la guerra civil; nosotros somos jueces compe­
tentes para conocerlo á fondo, y dar á cada cual según sus 
obras; y lo haremos sin consideraciones ni reticencias. 

Todas las naciones tienen sus grandes hombres, sím­
bolos permanentes de su gloria. 

La gloria de sus grandes hombres es el patrimonio 
mas querido de las naciones, porque ella representa toda 
su ilustración y progreso, toda su riqueza intelectual y 
material, toda su civilización y poderío. 

Feliz la nación que cuenta entre sus hijos muchos 
grandes liombresl—Nosotros tenemos pocos» pero su 
gloria constituye el patrimonio de U patria y no la repu­
diaremos, 

Laúnica gloria que puede legitimar ia filosofía ea el 
soldado, es aquella conquistada en los campos de batalla, 
luchando por la causa de la independencia y la libertad 
de su patria. 

Vosotros militares que os envanecéis con llevar en 
vuestros hombros insignias, y en vuestro pecho meda­
llas, miradlas bien no estén salpicadas de sangre fratri-
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cida; ruborizaos y arrojadlas, si asi fuere; vuestra glo­
ria es entonces hija de maldición. 

La única gloria que puede legitimar la filosofía en el 
magistrado, el legislador, ó el estadista, es aquella que 
se muestra pura, y deja rastros permanentes de sabi­
duría, de razón, é inteligencia. 

Vosotros lejisladores, estadistas, majistrados, que os 
llenáis de orgullo por que os sentasteis |en la silla del 
poder, y la turba repitió vuestro nombre, ved prime­
ro si fuisteis acreedores á aquella dignidad, y si vuestras 
obras y pensamientos han sido de alguna utilidad á la 
patria. 

La única gloria que puede legitimar la filosofía, en 
el pensador, en el literato ó el escritor, es aquella que 
ilustra y civiliza^ queestíende la esfera del saber huma­
no, y que graba en diamante con el buril del genio sus 
obras inmortales. 

Vosotros literatos, escritores y pensadores, que os 
vanagloriáis tanto de vuestro saber, y del incienso que 
os prodiga la ciega muchedumbre; mostradnos los títu­
los de vuestras obras, los partos de vuestro ingenio, el 
tesoro de vuestra ciencia, y ia sabiduria de vuestra doc­
trina; müstradla pronto, que andamos desvalidos y des­
caminados por falta de luz; sed caritativos por Dios cou 
vuestros hermanos. Miraos bien, no enterréis con vues­
tro nombre y vuestra fama ese tan decantado tesoro. 
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Las glorias colectivas de la revolución, son aquellas 
conquistadas por el heroico esfuerzo déla nación en la 
guerra déla independencia, y por los patriotas de Mayo 
y julio: todas ellas son santas y legítimas. 

La filosofía solo puede absolver las batallas emanci­
padoras, por que de la sangre que derraman brota la li­
bertad, y de las ruinas y cadáveres que siembran, nace 
!a vida y la resurrección de un pueblo* 

La guerra civil y la conquista producen solamente la 
muerte y la tiranía, y son hijas de abominación. ¡Qué 
lauro aquel teñido en sangre de hermanos, ó enrojecido 
con sangre de oprimidosl 

Un pueblo que cuenta glorias legítimas en su historia, 
es un pueblo grande que tiene porvenir y misión propia. 

El Pueblo Argentino llevó el estandarte de la eman­
cipación política hasta el Ecuador. La iniciativa de la 
emancipación social le pertenece. Su, Bandera será el 
símbolo de dos revoluciones; el Sol de sus armas, el as­
tro regenerador de medio mundo. 

§ VIL 

9 . CONTINUACIÓN DE LAS TRADICIONES PROGRESIVAS t)G LA 

REVOLUCIÓN DE MAYO, 

La revolución Americana, como todas las grandes 
revoluciones del mundo, ocupada esclusivamente en 
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derribar el edificio gótico labrado en siglos de ignoran­
cia por la Urania y la fuerza, no tuvo tiempo ni reposo 
bastante para reedificar otro nuevo; pero proclamó sin 
embargo las verdades que el largo y penoso alumbra­
miento de! espíritu humano habia producido, para que 
sirviesen de fundamento á la reorganización de las so­
ciedades modernas. 

Los revolucionarios de Mayo sabian que la primera 
exigencia de ia América era la independencia de hecho 
de la metrópoli, y que, para fundar la libertad, era pre­
ciso emancipar primero la patria. 

Absortos en este pensamiento, echaron sin embargo 
una mirada al porvenir, y bosquejaron de paso á las ge­
neraciones venideras el plan de la obra inmensa de la 
emancipación Argentina. 

En sus decretos y leyes, improvisadas en medio de 
los azares de la lucha y del estrépito de las armas, se 
hallan consignados los principios eternos que entran en 
el código de todas las naciones libres. 

La Ubertad individual y do expresar y publicar las 
ideas sin. previa censura. Ellas dicen «que el cuerpo 
social debe garantir y afianzar los derechos del hombre, 
aliviar la miseria y desgracia de los ciudadanos, y pro­
pender á su prosperidad é instrucción: que la ignor 
rancia es causa de esa inmoralidad que apaga todas las 
virtudes y produce todos los crímenes: que ningún ciu-
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dadano podrá ser penado sin proceso y sentencia legal: 
que las cárceles son pora seguridad, no para castigo de 
ios reos: que el crímenes la infracción de la ley vigen­
te: que todo ciudadano debe sobrellevar cuantos sacri­
ficios demande la patria en sus necesidades y peligros, 
sin que se esceptúe el de la vida; y que por su parte ca­
da ciudadano debe contribuir al sosten y conservación 
délos derechos de sus conciudadanos y á la felicidad 
publica: que un habitante de Buenos Aires, ni ebrio, ni 
dormido debe tener inspiraciones contra la libertad de 
su patria: ellas en fin declaran que solo el pueblo es el 
origen y el creador de todo poder.o » 

Bello y magnífico programa! Pero cuan distantes 
estamos de verlo realizado! Estos principios tan san­
tos no han pasado de las leyes, y han sido como una 
obra abstracta que no está al alcance del entendimiento 
común. 

A pesar de esto, los legisladores de la revolución hi­
cieron lo que pudieron. Conocieron sin duda que lá 
inteligencia del Pueblo no estaba en sazón para valorar 
su importancia: que*había en sus sentimientos, en sus 
costumbres, en su modo de ver y sentir, ciertos instin-

I, Todas estas citas son copiados textualmente ele nuestras OstatiT-

Uta r evo lucí o mu i os: nos h;i paro cid o esciisiuln engrosar su número. 
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ios reaccionarios contra todo lo nuevo y que no enten­
día; pero era necesario obrar, y obraron. 

Necesitaban del pueblo para despejar de enemigos el 
campo donde debia germinar la semilla de la libertad, 
y lo declararon soberano sin límites. 

No fué estravio de ignorancia, sino necesidad de los 
tiempos» Era preciso atraer á la nueva causa á los 
votos y los brazos de la muchedumbre, ofreciéndole el 
cebo de una soberanía omnipotente. Era preciso ha­
cer conocer al esclavo que tenia derechos iguales á los 
de su señor, y que aquellos que lo habían oprimido 
hasta entonces, no eran mas que unos tiranuelos que 
podia aniquilar con ei primer amago de su valor; y en 
vez de decir, la soberanía reside en la razón del pueblo 
dijeron; el pueblo es soberano. 

Pero, estando de hecho el Pueblo, después de haber 
pulverizado álos tíranos, en posesión de la soberanía, 
era difícil ponerle coto. La soberanía era un derecho 
adquirido á costa de su sangre y de su heroísmo. Los 
ambiciosos y malvados, para dominar, atizaron á menu­
do sus instintos retrógrados, y lo arrastraron á hollar 
las leyes que como soberano había dictado; á derribar 
gobiernos constituidos, anarquizar y trastornar el orden 
social; y á entregarse sin freno á los caprichos de su 
voluntad, y al desagravio violento de sus antipatías ir­
racionales* 
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El principio de la omnipotencia de las masas debió 
producir todos los desastres que ha producido, y aca­
bar por la sanción y establecimiento del Despotismo. 

Pero ese principio ha sido también fértil en útiles 
resultados. El Pueblo, antes de la revolución, era al­
go sin nombre ni influencia: después de la revolución 
apareció gigante, y sofocó en sus brazos ai león de Es­
paña. La turba, el populacho, antes sumerjido en la 
nulidad, en la impotencia, se mostró entonces en la 
superficie de la. sociedad, no como espuma Til, sino co­
mo una potestad destinada por la Providencia para 
dictar la ley, y sobreponerse á cualquiera otra potestad 
terrestre . 

La soberanía pasó de ios opresores á los oprimidos, 
de los Reyes al Pueblo, y nació de repente en las orillas 
del Plata, la Democracia; y la democracia crecerá; su 
porvenir es inmenso. 

Ese Pueblo, deslumhrado hasta aquí por la magestád 
de su omnipotencia, conocerá vuelto en sí, que no le fué 
dada por Dios, sino para ejercerla en los límites del 
derecho como instrumento de bien. Ese pueblo se 
ilustrará: los principios de la revolución de Mayo pene­
traran al cabo hasta su corazón, y llegarán á ser la nor­
ma de sus acciones. 

He aquí una generación que viene en pos de la 
generación de Mayo; hija de ella,hereda sus pensamien-
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tos y tradiciones; nacida en la aurora de la libertad, 
busca con ojos inquietos en el cielo oscurecido de la 
patria, el astro hermoso que resplandeció sobre su 
cuna. 

Ella viene á continuar la obra de sus padres, enri­
quecida con las lecciones del estudio y de la ex­
periencia. 

Ella conoce todo lo que liay de incompleto en esas 
instituciones, dictadas al acaso en los conflictos de ia 
inesperiencia y de la necesidad, y se prepara á com­
pletarlas ó perfeccionarlas coa el auxilio de la luz y 
progreso de la ciencia social. 

Ella procurará ponerlas en armonía con los adelantos 
de la razón pública, y se esforzará para que lleguen 
un diaá ser el credo político de todas las inteligencias, 
y á tener viva y permanente realidad. 

§ VÍIL 

Í O , INDEPENDENCIA DE LAS TRADICIONES -RETROGRADAS QUE 

NOS SUBORDINAN AL ANTIGUO RÉGIMEN. 

Dos ideas aparecen siempre en el teatro de las.revo­
luciones: l—la idea estacionaria que quiere elstatuquo, 

L No entendemos por revolución tas asonadas ni turbulencias de 
lii guerra civií; sino el desquicio completo de un orden social Pintiguo, 
6 t;l cambio absoluto, tanto en el régimen interior como exterior de 
una sociedad. (E* A.J 
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y se atiene a las tradiciones del pasado, y la idea refor­
madora y progresiva; el régimen antiguo y el espirita 
moderno- Cada una de esta dos ideas tiene sus repre­
sentantes y sectarios, y de la antipatía y lucha de ellos, 
nacen la guerra y los desastres de una revolución. 

El triunfo de la revolución, es para nosotros eí déla 
idea nueva y progresiva; es e! triunfo de la causa santa 
de la libertad del hombre y de los pueblos. Pero ese 
triunfo no ha sido completo, porque las dos ideas se 
hostilizan sordamente todavía; y porque el espíritu 
nuevo no ha aniquilado completamente al espíritu de 
las tinieblas. 

La generación americana lleva inoculados en su san­
gre los hábitos y tendencias de otra generación* En 
su frente se notan, si no el abatimiento del esclavo, las 
cicatrices recientes de la pasada esclavitud. 

Su cuerpo se ha emancipado, pero su inteligen­
cia no. 

Se diría que la América revolucionaria, libre ya de 
las garras del león de España, está sugeta aun á la 
fascinación de sus miradas y al prestigio de su omni­
potencia. 

La América independiente, sostiene en signo de 
vasallaje, los cabos del ropaje imperial de la. que 
fué su Señora, y se adorna con sus apolilladas li­
breas . 
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Cosa monstruosa! Una virgen llena de vida y ro­
bustez, cubierta de andrajosos harapos:—la democracia, 
engalanada con los blasones de la manarquíay la em­
polvada cabellera de la aristocracia:—un siglo nuevo, 
embutido en otro viejo:— un joven, caminando al paso 
déla decrepitud:— un cadáver y un vivo, cubiertos de 
una misma mortaja:—la América revolucionaria, en> 
vuelta todavía en los pañales de la que fué su 
madrastra! 

Dos legados funestos de la España traban principal­
mente el movimiento progresivo de la revolución ame­
ricana,—sus costumbres y su legislación. 

Un orden político nuevo, exije nuevos elementos para 
constituirlo. 

Las costumbres de una sociedad fundada sobre la 
desigualdad de clases, jamás podrán fraternizar con los 
principios de la igualdad democrática. 

La España nos dejó por herencia la rutina, y la ruti­
na no es otra cosa en el orden moral, que la abnegación 
del derecho de examen y de elección, es decir, el suici­
dio de la razón: y en el orden fisico, seguir la via 
trillada, no innover, hacer siempre las cosas én el 
mismo molde, ajustarías á la misma medida: y la de­
mocracia exije acción, innovación, ejercicio constante 
de todas las facultades dei hombre, porque el movi­
miento es la esencia de su vida. 
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La España nos imbuía en el dogma del respeto cie­
go á la tradición y á la autoridad infalible de ciertas doc­
trinas; y la filosofía moderna proclama el dogma de 
la independencia de la razón, y no reconoce otra au­
toridad que la que ella sanciona, ni otro criterio para 
decidir sobre principios y doctrinas, que el consen­
timiento uniforme de la humanidad. 

La España nos recomendaba respeto y deferencia 
alas opiniones de las canas, y las canas podrán ser 
indicio de vejez pero no de inteligencia y de razón. 

La España nos enseñaba á ser obedientes y supers­
ticiosos, y ia democracia nos quiere sumisos ala ley, 
religiosos y ciudadanos. 

La España nos educaba para vasallos y colonos, y 
la patria exije de nosotros una ilustración conforme á 
Sa dignidad de hombres libres. 

La España dividía la sociedad en cuerpos, gerarquías, 
profesiones y gremios, y ponía al frente de sus leyes, 
—clero, nobleza, estado llano ó turba anónima; y 
]a Democracia, nivelando todas Sas condiciones, nos 
dice^que no hay mas gerarquías que las que establece 
la ley para el gobierno de la sociedad: que el magis­
trado fuera del lugar donde ejerce sus funciones, se 
confunde cotilos domas ciudadanos: que el sacerdote, 
el militar, el abogado, el comerciante, el artesano, el 
rico y el pobre, todos son unos: que el último de la 

3 1 
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plebe es hombre igual en derechos á los demás, y 
que lleva impresa en su frente la dignidad de su na­
turaleza: que solo la probidad, el talento y el ingenio 
engendran supremacía: que el que ejerce la mas ínfi­
ma industria, si tiene capacidad y virtudes, no es menos 
que el sacerdote, el abogado u otro que emplea sus 
facultades en cualquiera otra profesión: que no hay 
profesiones unas mas nobles que las otras, porque la 
nobleza no consiste en vestir hábito talar, ó en llevar 
tal título, sino en las acciones; y que, en suma, en una 
sociedad democrática solp son dignos, sabios y virtuo­
sos y acreedores á consideración, los que propenden 
con sus fuerzas naturales al bien y prosperidad de la 

patria. 
Para destruir estos gérmenes nocivos y emancipar­

nos completamente de esas tradiciones añejas, nece­
sitamos una reforma radical en nuestras costumbres: 
tal será la obra de de la educación y las leyes. 

Una lejislacion senii-bárbara, dictada en tiempos te­
nebrosos por el capricho ó la voluntad de un hombre, 
para escudarlos intereses y afianzar el predominio de 
ciertas clases; una legislación hecha, no para satisfa­
cer las necesidades de nuestra sociedad, sino para ro­
bustecer la tiranía de la metrópoli; una legislación 
destinada á los colonos y vasallos, no á ciudadanos; 
una legislación que eterniza los pleitos y diferencias, 
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causando la ruina do ios particulares y del Estado; que 
abre ancho campo á la mala fé y ios abusos; que da 
margen alas cavilaciones de una jurisprudencia oscu­
ra y vacilante, erizada de argucias escolásticas; una 
legislación, en suma, que no tiene raíz alguna en la 
inteligencia de la nación, y que mina por el cimiento 
los principios de la igualdad y la libertad democrática; 
jamás podrá convenir ala América independiente. 

Nuestra legislación debe ser parto de la inteligencia 
y costumbres déla Nación. 

Educarlo al pueblo, morigerarlo, será el modo de 
preparar los elementos de una legislación adecuada á 
nuestro estado social y á nuestras necesidades. 

La obra de la legislación es lenta, porque las cos­
tumbres no se modifican de un golpe. 

Las leyes influyen sobro manera en mejora de las 
costumbres. Cuando las leyes son malas, las costum­
bres se depravan; cuando buenas se mejoran. 

Los vicios de un pueblo están casi siempre entraña­
dos en el íondo de su legislación. La América lo ates­
tigua. Las costumbres americanas son bijas de las 
leyes españolas. 

Nuestras leyes positivas deben estar en armonía con 
los principios de derecho natural. Jus <priwtum lalet 
sub íuielajuris publici, ] Porque asi como la razón 
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es el fundamento de todos los derechos, la ley natural 
es la regla primitiva y el origen de todas las otras 
leyes. 

Ellas serán personales, ó igualmente obligatorias pa­
ra todos. La fuerza de la ley no consiste sino en que 
ella recaiga sobre todos. 

Ellas fijarán á cada ciudadano los límites de sus 
respectivos derechos y obligaciones, y les enseñarán lo 
útil ó nocivo a su interés particular y al colectivo de la 
sociedad. 

Si la ley debe ser una para todos, ninguna clase ci­
vil, militar, ó religiosa tendrá leyes especiales, sino que 
estará sujeta á la ley común. 1 

A la realización de estos principios deben encami­
narse las miras de nuestros legisladores. 

Un cuerpo completo de leyes americanas, elaborado 
en vista del progreso gradual de la Democracia, se­
ria el sólido fundamento del edificio grandioso de la 
emancipación del espíritu americano* 

1. Lii asociación de la joven generación argentina se reserva hacer 

una clasificación completa de todas las leyes españolas, vigentes cintre 

nosotros, que están en oposición abierta, can los principios de ln igualdad 

y la libertad democrática, pasándolas por el crisol de una verdadera crí* 

tic.'* filosófica La natura! e¡«i de esta obivt no le permite entraren por 

menores {Y. A O 
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IX, 

1 1 . EMANCIPACIÓN DEL ESPÍRITU AMERICANO, 

El gran pensamiento de la revolución no se ha rea­
lizado, Somos independientes, pero no ubres, Los 
brazos de ia España ¡no nos oprimen; paro sus tradi­
ciones nos abruman. De las entrañas de la anarquía 

nació la contrarevolucion. 
La idea estacionaria, la idea española, saliendo de su 

tenebrosa guarida, levanta de nuevo triunfante su estó­
lida cabeza, y lanza anatemas contra el espíritu refor­
mador y progresivo. 

Pero su triunfo será efímero. Dios ha querido y la 
historia de la humanidadlo atestigua, que las ideas y los 
hechos que existieron desaparezcan de la escena del 
mundo y se engolfen por siempre en el abismo del pa­
sado, como desaparecen una tras otras las generacio­
nes* Dios ha querido que el dia de hoy no se parezca 
al de ayer; que el siglo de ahora no sea una repetición 
monótona del anterior; que loque fué no renazca; y 
que en el mundo moral como en el físico, en la vida del 
hombre como en la de los pueblos, todo marche y pro­
grese, todo sea actividad incesante y continuo mo­
vimiento. 
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La eontrarcvolucion no es mas que la agonía lenta de 
unsiglo caduco, de las tradiciones retrógradas del antiguo 
régimen, de unas ideas que tuvieron ya completa vida 
en ia historia. ¿Quién violando la ley de Dios, podrá 

•i 

reanimar ese espectro que se levanta en sus delirios en­
vuelto ya en el sudario de la tumba? ¿El esfuerzo impo­
tente de algunos espíritus obcecados?—Quimera I 

La revolución ruge sordamente en las entrañas de 
nuestra sociedad. Ella espera para asomar la cabeza, 
la reaparición del astro generador de la patria; ella 
afila en la oscuridad sus armas, y aguza sus lenguas de 
fuego en las cárceles donde la oprimen y la ponen morda­
za; ella enciende todos los corazones patriotas: ella ma­
dura en silencio sus planes reformadores, y cobra en el 
ocio mayor inteligencia y poderío* 

La revolución marcha, pero con grillos. Á la joven 
generación toca despedazarlos, y conquistar ia gloria de 
la iniciativa en la grande obra de la emancipación del 
espíritu americano, que se resume en estos dos pro­
blemas:— emancipación política, y emancipación so­
cial. 

El primero está resuelto, falta que resolver el se­
gundo. 

En la emancipación social de la patria está vinculada 
su libertad. 

La emancipación social americana solo podra conse-
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guirse, repudiándola herencia que nos dejó la España, 
y concretando toda la acción de nuestras facultades al 
fin de constituir la sociabilidad Americana. 

La sociabilidad de un pueblo se compone de iodos los 
elementos de la civilización:—del elemento político, 
del filoso (ico, del religioso, del científico, del artístico, 
del industrial. 

La política Americana tenderá á organizar la demo­
cracia, ó en otros términos la igualdad y la libertad, 
asegurando, por medio de leyes adecuadas, á todos y 
cada uno de los miembros de la asociación, el mas 
amplio y libre egercicio de sus facultades naturales. 
Ella reconocerá el principio de la independencia y so­
beranía de cada pueblo, trazando con letras de oro en 
la empinada cresta de los Andes ala sombra de todos 
los estandartes americanos, este emblema divino;—¿a 
nacionalidad es sagi^ada. Ella fijará las reglas que de­
ben regir sus relaciones entre sí, y con los demás pue­
blos del mundo* 

La Filosofía reconoce ala razón individual como úni­
co juez de todo io qae toca al individuo; y á la razón 
colectiva, ó al eonsensus general, como al arbitro sobe­
rano de todo loque at3ñe á la sociedad. 

La Filosofía en ia asociación procurará estableceré! 
pacto de alianza de la razón individual y de la razón 
colectiva, del ciudadano y déla patria* 
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La Filosofía ilumina la fe, esplica la religión y la su­
bordina también á la ley del progreso.1 

La Filosofía en la naturaleza inerte, bástala ley de 
su generación; en la animalidad, la ley del desarrollo 
de la vida de todos ios seres; en la historia, el hilo de 
la tradición progresiva de cada pueblo y de la huma­
nidad, y por consiguiente la manifestación de los de­
signios déla Providencia; en el Arte, busca el pensa­
miento individual y el pensamiento social, los cuates 
confronta y esplica;óen términos metafísicos, la es-
presión armoniosa de la vida finita y contingente, y 
de la vida absoluta, infinita, humanitaria. 

La Filosofía sujeta a leyes racionales la industria, y 
el trabajo material del hombre. 

La Filosofía, en suma, es la ciencia de la vida en 

1. La Filosofía presiente ya y anuncia e[ nacimiento de una reli­

gión raciona,! del porvenir mas amplia que el cristianismo, qije siria 

deba.se al desenvolvimiento del espíritu humano, y á la reorganización 

de las sociedades europeas, y que satisfaga plenamente Jas necesidades 

actuaíes de la. humanidad. ¿Quién será el revelador de esa religión — 

Ja humanidad misma. Esta idea que constituye el principio fundamen­

tal de la doctrina de Lerroux y su escuela* no ha salido aun déla 

esfera, de i a. especulación; y nos reducimos á anunciarla, no siendo 

tiempo todavía de ventilar entre nosotros las cuestiones que envuelve. 

Nuestra fe en el cristianismo es completa: lo adoptamos ademas co­

mo la religión del pueblo, aun cuando quisiéramos verlo reinar con 

toda su pureza y magostad. (H- A.) 
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todas sus manifestaciones posibles, desde el mineral 
á la planta, desde la planta al insecto infusorio, desde 
eliasectoal hombre, desde el hombre á Dios. 

La Filosofía es el ojo de la intelijeacia examinando é 
interpretando las leyes necesarias que rigen al mun­
do físico y moral, ó aluniverso. 

La religión es el cimiento moral sobre que descansa 
la sociedad, el bálsamo divino del corazón, la fuente 
pura de nuestras esperanzas venideras, y la escala mís­
tica por donde suben al cielo los pensamientos de la 
tierra. 

La ciencia enseña al hombre á conocerse á sí mismo, 
á penetrarlos misterios déla naturaleza, á levantar 
su pensamiento al Creador, y á encontrar los medios 
de mejora y perfección individual y social. 

El Arte abarca en sus divinas inspiraciones todos 
los elementos morales y afectivos de la humanidad:--
lo bueno, lo justo, lo verdadero, lo bello, lo sublime, lo 
divino; la individualidad y la sociedad, lo finito y lo 
infinito; el amor, los presentimientos, las visiones 
del alma, las intuiciones mas vagas y misteriosas de la 
conciencia; todo lo penetra y abarca con su espíritu 
profético; todo lo mira al través del "brillante prisma 
de su imaginación, lo anima con el soplo de fuego de 
su palabra generatriz, lo embellece con los luci­
dos colores de su paleta, y lo traduce en inefables ó 
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sublimes armonías. El canta el heroísmo y la liber­
tad, y solemniza todos los grandes actos, tanto internos 
como estemos déla vida délas naciones. 

La Industria pone en manos del hombre los instru­
mentos para domeñar las fuerzas de la naturaleza, la­
brarse su bienestar, y conquistar el señorío de la 
creación. 

Política, filosofía, ciencia, religión, arte, industria,— 
todo deberá encaminarse á la democracia, ofrecerle su 
apoyo, y cooperar activamente á robustecerla y ci­
mentarla. 

En el desarrollo natural, armónico y completo de 
estos elementos, está enumerado el problema de la 
emancipación del espíritu americano. 

•12.. OmiANIZACION DE LA PATRIA SOBRE LA BASA 

DEMOCRÁTICA, 

La igualdad y la libertad son los dos ejes centrales, 
ó mas bien, los dos polos del mundo déla Democra­
cia. 

La Democracia parte de ua hecho necesario, es de­
cir, la igualdad de clases y marcha con paso firme 
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hacia ia conquista del reino de la libertad mas amplia, 
—de la libertad individual, civil y política. 

La Democracia no es una forma de gobierno, sino 
la esencia misma de todos los gobiernos republicanos, 
ó instituidos por todos para el bien de la comunidad, 
ó de la Asociación. 

La Democracia es el régimen de la libertad, fundado 
sobre la igualdad de clases. 

Todas las asociaciones políticas modernas tienden á 
establecer la igualdad de clases, y puede asegurarse, 
observando el movimiento progresivo de las naciones 
europeas y americanas, «que el desenvolvimiento gra­
dual de la. igualdad de clases, es una ley de la Provi* 
dencia, pues reviste sus principales caracteres; es 
universal, durable, se substrae de dia en dia al poder 
humano, y todos los acontecimientos y todos los hom­
bres conspiran sin saberlo á extenderla y afianzar­
la.» 1 

La democracia es el gobierno de las mayorías, ó el 
consentimiento uniforme de la razón de todos, obran­
do parala creación de la ley, y para decidir sobera­
namente sobre todo aquello que interesa á la asocia­
ción. 

Ese consentimiento general y uniforme constituye 

la soberanía del pueblo. 

i . 'j'íHTf/fiOvif/o . fí¿, A.i 
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La Soberanía del Pueblo es ilimitada en todo lo 
que pertenece á la sociedad,—en la política, en 3a fi­
losofía, en la religión; pero el pueblo no es soberano 
de lo que toca al individuo,—de su conciencia, de su 
propiedad, de su vida y su libertad. 

La asociación se ha establecido para el bien de to­

dos; ella es el fondo común de todos los intereses in­

dividuales, ó el símbolo animado de la fuerza é inteli­

gencia de cada uno. 
El fin de la asociación es organizar la democracia, 

y asegurar á todos y cada uno de los miembros aso­
ciados, lamas amplia y libre fruición de sus dere­
chos naturales;—el mas amplio y Ubre ejercicio de sus 
facultades. 

Luego el pueblo soberano ó la mayoría no puede 
violar esos derechos individuales, coartar el ejercicio 
de esas facultades, que son á un tiempo el origen, el 
vínculo, la condición y el fin de la Asociación. 

Desde el momento que las viola, el pacto está roto, 
la asociación se disuelve, y cada uno será dueño abso­
luto de su voluntad y sus acciones, y de cifrar su dere­
cho en su fortaleza. 

Resulta de aquí, que el límite de la razón colectiva 
es el derecho; y el límite de la razón individual, la so-
berania de la razón delpucblo. 

Kí derecho del hombre es anterior al derecho de la 
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asociación. El individuo por la ley de Dios y de la hu­
manidad es dueño exclusivo de su vida, de su propie­
dad, de su conciencia y su libertad: su vida es un don. 
de Dios; su propiedad, el sudor de su rostro; su con­
ciencia, el ojo de su aliña y el juez íntimo de sus actos; 
su libertad, la condición necesaria para el desarrollo 
de las facultades que Dios ie dio con el fin de que vi­
viese feliz, la esencia misma de su vida, puesto que la 
vida sin libertad es muerte. 

El derecho de la asociación está por consiguiente 
circunscripto en la órbita de los derechos individua­
les. 

El soberano, el pueblo, la mayoría, dictan la ley so­
cial y positiva con el objeto de afianzar y sancionar la 
ley primitiva, la ley natural del individuo. Así es que, 
fojos de abnegar el hombre ai entrar en sociedad una 
parte de su libertad y sus derechos, se ha reunido al 
contrario á los demás, y formado la asociación, con el 
fin de asegurarlos y extenderlos* 

Si la ley positiva del soberano se ajusta á la ley na­
tural, su derecho es legítimo y todos deben prestarle 
obediencia, so pena de ser castigados como infractores; 
si la viola, es ilegítima y tiránica, y nadie esta obliga­
do á obedecerla. 

El derecho de resistencia del individuo contra las 
decisiones tiránicas del pueblo soberano ó de la mayoría, 
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es por consiguiente legítimo, como lo es el derecho 
do repeler la fuerza con la fuerza, y do matar al ladrón 
ó al asesino, que atiento á nuestra propiedad ó nuestra 
ytda, puesto que nace do las condiciones mismas del 
pacto social. 

La soberanía del pueblo es ilimitado en cuanto res­
pecta al derecho del hombre;—Primer principio. 

La soberanía del pueblo es absoluta en cuanto tiene 
por norma la razón:—Segundo principio. 

La razón colectiva solo es soberana, no la voluntad 
colectiva. La voluntad, es ciega, caprichosa, irracio­
nal: la voluntad quiere; la razón examina, pesa y se 
decide* 

De aquí resulta que la soberanía del pueblo solo puede 
residir en tarazón, delpuebto.y que solo es llamada á 
ejercerla la parte sensata y racional de la comunidad 
social. 

La parte ignorante queda bajo la tutela y salvaguar­
dia de la ley dictada por ei consentimiento uniforme 
del pueblo racional. 

La democracia, pues, no es el despotismo absolu­
to de las masas, ni de las mayorías; es el régimen de 
Ja razón. 

La soberanía es el acto mas grande y solemne de la 
razón de un pueblo libro. ¿Cómo podrán concurrir á 
este acto los que no conocen su importancia? ¿Los qué 
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por sti falta de luces son incapaces de discernir el bien 
del mal en materia de negocios públicos? ¿Los qué, 
como ignorantes que son de lo que podría cenvenir, no 
tienen opinión propia, y están por consiguiente espues­
tos á ceder á las sugestiones délos mal intencionados? 
¿Los qué por su voto imprudente podrían compróme-
ter la libertad de la patria y la existencia de la socie­
dad? ¿Cómo podrá, digo, Yer el ciego, caminar el tulli­
do, articular el mudo, es decir concurrir á ios actos 
soberanos el que no tiene capacidad ni independen­
cia? 

Otra condición del ejercicio de la soberanía es la in­
dustria. El holgazán, el vagabundo, el que no tiene 
oficio tampoco puede hacer parte del soberano; porque, 
no estando ligado por ínteres algunoá la sociedad, da­
rá fácilmente su voto por oro ó amenazas. 

Aquel cuyo bienestar depende de la voluntad de 
otro, y no goza de independencia personal, menos po­
dra entrar al goce de la soberanía; porque difícilmente 
sacrificará su interesa ia independencia de su razón. 

El tutelage del ignorante, del bagabundo, del que no 
goza de independencia personal, es por consiguiente ne­
cesario- La ley no les veda ejercer por sí derechos so­
beranos, sino mientras permanezcan en minoridad: no 
los despoja de ellos, sino les impone una condición pa­
ra poseerlos,—la condición de emanciparse-
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Pero el pueblo, las masas, no tienen siempre en sus 
manos los medios de conseguir su emancipación. La 
sociedad ó el gobierno que la representa debe ponerlo 
á su alcance. 

El fomentará la industria, destruirá las leyes fisca­
les que traban su desarrollo, no la sobrecargará de 
impuestos, y dejará que ejerza libre y severamente su 
actividad. 

El esparcirá la luz por todos los ámbitos de la socie­
dad, y tenderá su mano benéfica á los pobres y des­
validos. El procurará elevar á la clase proletaria ai 
nivel de las otras clases, emancipando primero su 
cuerpo, con el fin de emancipar después su razón. 

Para emancipar las masas ignorantes y abrirles el ca­
mino déla soberanía, es preciso educarlas. Las masas 
no tienen sino instintos: son mas sensibles que racio­
nales; quieren el bien y no saben donde se halla; de­
sean ser libres, y no conocen la senda de la liber­
tad. 

La educación de las masas debe ser sistemada. 

La religión, moralizándolas, fecundará en su corazón 

los gérmenes de las buenas costumbres. 

La instrucción elemental las pondrá en estado de 
adquirir mayores luces, y de llegar un dia á penetrarse 
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de los derechos y deberes que les impone la ciuda­
danía. 1 

Las masas ignorantes, sin embargo, aunque priva­
das temporariamente del ejercicio de los derechos 
de la soberanía ó de la libertad política, están en 
pleno goce de su libertad individual: como los de to­
dos los miembros de la asociación, sus derechos natu­
rales son inviolables: la libertad civil también como á 
todos las escuda; la misma ley civil, penal y constitu­
cional, dictadas por el soberano, proteje su vida, su 
propiedad, su conciencia y su libertad; las llama á 
juicio cuando delinquen, las condena ó las absuelve. 

Ellas no pueden asistir á la confección de la ley que 
formula lo* derechos y deberes de los miembros aso­
ciados, míeatras permanezcan en tutela y minoridad; 
pero esa misma ley las da medios de emanciparse y 
las tiene entretanto bajo su protección y salvaguar­
dia. 

La democracia camina al nivelamiento de las eon^ 
(liciones,, ala igualdad de ciases. 

La igualdad de clases envuelve—la libertad indivi­
dual, la libertad civil y la libertad política. Guando 
todos los miembros de la asociación estén en posesión 

I. La asociación presentará en tiempo oportuno unplancom-

plcto de instrucción popular> y propondrá medios adecuados para 

poiioiío en plafifíi. 
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plena y absoluta de estas libertades, y ejerzan de man­
común la soberanía;—la democracia se habrá difinitU 
vamente constituido sobre la ba>a incontrastable de 
la igualdad de clases:—Tercer principio. 

Hemos desentrañado el espíritu de la democracia, y 
trazado los límites de la soberanía del pueblo. Pase­
mos á iodigar cómo obra el soberano, ó en otros tér­
minos, qué forma aparente, visible, imprime á sus 
decisiones: cómo organiza el gobierno de la democra­
cia. 

El soberano para la confección de h ley delega sus 
poderes, reservándose la sanción de ella. 

El delegado representa los intereses y la razón del so-
berano. 

El legislador ejerce una soberanía limitada y tempo­
raria; su norma es la razón. 

El legislador dicta la ley orgánica, y formula en ella 
los derechos y deberes del ciudadano y las condiciones 
del pacto de asociación. 

Divide la potestad social entres grandes poderes, á 
quienes traza sus límites y atribuciones, los cuales 
constituyen la unidad simbólica de la soberanía demo­
crática. 

El legislativo representa la razón del pueblo, el ju­
dicial su justicia, el ejecutivo su acción ó voluntad: el 
primero labra la ley, el segundo la aplica, el tercero la 
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ejecuta: aquel vota las erogaciones é impuestos y es 
órgano inmediato de los deseos y necesidades del pueblo; 
este es órgano déla justicia social, manifestada en las le­
yes; el último, administrador y gestor infalible de los 
intereses sociales. 

Estos tres poderes son á la verdad independientes; 
pero, lejos de aislarse y condenarse á la inmovilidad, 
oponiéndose resistencias, mutuas, para mantener cier­
to quimérico equilibrio; se encaminarán armónicos, 
por distintas vías, á un fin único—el progreso social.— 
Su fuerza será la resultante de las tres fuerzas reuni­
das, sus voluntades se reunirán en una voluntad; y asi 
como la razón, el sentimiento y la voluntad constituyen 
la unidad moral del individuo, los tres poderes for­
marán la unidad generatriz de la democracia, ó el órgano 
legítimo de la soberanía, destinado á fallar sin apelación 
sobre todas las cuestiones que interesen á la Aso­
ciación. 

Las condiciones del pacto están escritas; la piedra 
angular del edificio social, puesta; el gobierno organi­
zado y animado por el espíritu de la ley fundamental. 
•EUegislador la presenta al pueblo: el pueblo la aprueba, 
si ella es el símbolo vivo de su razón. 

La obra del legislador constituyente está concluida. 
Si la ley orgánica no es la espresion de la razón pú­

blica proclamada por sus legítimos representantes: si 
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estos no han hablado en esa ley de ios intereses y opinio­
nes desús poderdantes; si no han procurado interpretar su 
pensamiento; ó en otros términos, si los legisladores, 
desconociendo su misión y las exigencias vítales del 
pueblo que representan, se han puesto como miserables 
plagiarios á copiar de aquí y de allí artículos de cons­
tituciones de otros-países, en lugar de hacer una que 
tenga raices vivas en la conciencia popular,—su obra 
seráun monstruo abortado, un cuerpo sin vida, una 
ley efímera y sin acción, que jamás podrá sancionar 
el criterio público. 

El legislador habrá traicionado la confianza de s$ 
poderdante, el legislador será un imbécil. 

Si a! contrarióla obra del legislador satisface plena­
mente la razón publica, su obra es grande, su crea­
ción sublime y semejante á la de Dios. 

Entonces ni el pueblo, ni el legislador, ni ninguna 
potestad social, podrá llevar su mano sacrilega á ese 
santuario, donde está trazada con letras divinas la 
ley suprema é inviolable; la ley do las leyes, que 
todos y cada uno ha reconocido, proclamado y jurado 
ante Dios y los hombres respetar. 

La soberanía, por decirlo así, se lia encarnado en 
esa iey: allí está la razón y el consentimiento del pue­
blo; allí está el orden, la justicia y la libertad; allí 
está la salvaguardia de la democracia, 
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Podrá esta ley ser revisada, mejorada con el tiempo 
y ajustada á los progresos de la razón pública, por 
ana asamblea elegida ad hoc por el Soberano; pero 
entre tanto no liega esa época qae ella misma señala; 
su poder es omnipotente; su voluntad domina to­
dos las voluntades; su razón se sobrepone á todas las 
razones. 

Ninguna mayoría, ningún partido, ninguna asamblea 
podrá atentar á ella, so pena de ser usurpadora j 
tiránica. 

Esa ley sirve de piedra de toque á todas las otras 
leyes; su luz las ilumina, y todos los pensamientos 
y acciones del cuerpo social y de los poderes constitui­
dos, nacen de ella y vienen á converger á su centro. 
Ella es la fuerza motriz que da impulso, y en torno 
de la cual gravitan, corriólos astros en torno del sol, 
todas las fuerzas parciales que componen el mundo de 
la Democracia. 

Constituida así la democracia, la soberanía del pueblo, 
parte de ese punto, y empieza á ejercer su acción 
incesante é ilimitada; pero girando siempre en la 
órbita que la ley orgánica le traza; su derecho no va 
mas allá. 

Elia por medio de sus representantes, hace y des­
hace leyes, innova cada dia, lleva su actividad por 
todas partes, 6 imprimo un movimiento incesap-
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te, una transformación progresiva a la maquina 
social. 

Cada acto de su voluntad es una nueva creación; 
cada decisión de su razón, un progreso. 

Política, religión, filosofía, arte, industria; todo lo 
examina, lo elabora, Jo sujeta á su voto supremo 
y lo sanciona:—)a voz del pueblo es la voz de Dios. 

De lo dicho deduciremos, que si el pueblo no tiene 
luces ni moralidad; que si los gérmenes de una cons­
titución no están, por decirlo así, diseminados en 
sus costumbres, en sus sentimientos, en sus recuer­
dos, en sus tradiciones, la obra de organizado es 
irrealizable; que el legislador no es llamado á crear 
una ley orgánica, ó aclimatar en el suyo la de otros 
países, sino á conocer los instintos, necesidades, in­
tereses, todo lo que forma la vida intelectual, moral 
y física del pueblo que representa, y á proclamarlos 
y formularlos en uaa ley; y que solo pueden y de­
ben ser legisladores aquellos que reúnan á la mas alta 
capacidad y acrisolada virtud, el conocimiento mas 
completo del espíritu y exigencias de la nación. 

De aquí nace también, que si el legislador ticnecon-
ciencia de su deber, antes de indagar cual forma gu­
bernativa seria preferible, debe averiguar si el pueblo 
se halla en estado de rejirse por una constitución; y 
dado esto caso, ofrecerle, no la mejor y mas perfecta 
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en teoría, sino aquella que se adapte á su condición. 
He dado á los Atenienses, decía Solón, no las mejo­

res leyes, sino lasque se hallan en estado de recibir. 
De aquí se infiere, que cuando la razón pública no 

está sazonada, el legislador constituyente no tiene 
misión alguna, y no pudiendo llevar conciencia de 
su dignidad, ni de la importancia del papel que re­
presenta, figura en Una farsa que él mismo no entien­
de, y dicta ó copia leyes con el mismo desembarazo 
con que haria escritos en su bufete, 6 reglaría las cuen­
tas de su negocio* 

De aquí, en suma, deduciremos la necesidad de 
preparar al legislador, antes de encomendarle la obra 
de una constitución. 

El legislador no podrá estar preparado si el pue­
blo no lo está. ¿Cómo logrará el legislador obrar 
el bien, si el pueblo lo desconoce? ¿si no aprecia 
las ventajas de ta libertad? ¿si prefiere la inercia á 
la actividad? sus hábitos, á las innovaciones? lo que 
conoce y palpa, á lo que no conoce y mira remoto? 

Es indispensable por lo, mismo para preparar al 
pueblo y ai legislador, elaborar primero la materia de 
la ley, es decir, difundir las ideas que deberán encar-
narse en los legisladores y realizarse en las leyes, 
hacerlas circular, vulgarizarlas, incorporarlas al espí­
ritu público. 
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Es preciso, en una palabra, ilustrar la razón del 
pueblo y del legislador sobre las cuestiones políticas, 
antes de entrar á constituir ¡a nación. 

Solo con esta condición lograremos lo que desea­
mos todos ahincadamente, que aparezca el legislador 
futuro, ó una representación nacional capaz de 
comprender y remediar los males que sufre la 
sociedad, de satisfacer sus votos, y de echar el fuá-
damento de un orden social incontrastable y perma­
nente. 

Mientras el espíritu publico no haya adquirido la 
madurez necesaria, las constituciones no harán mas 
que dar pábulo á la anarquía, y fomentar en ios áni­
mos el menosprecio de toda ley, de toda justicia y de 
los principios mas sagrados. 

Siendo la democracia el gobierno del pueblo por sí 
mismo t exige la acción constante de todas las faculta­
des del hombre, y no podrá cimentarse sino con el 
auxilio de las luces y moralidad. 

Ella, partiendo del principio de la igualdad de clases, 
procura que se arraigue en las ideas, costumbres y 
sentimientos del pueblo, y elabora sus leyes é institu­
ciones de modo que tiendan á estender y afianzar su pre­
dominio, 

A llenar las miras de la democracia^ dobün dirigirse 
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iodos Jos esfuerzos de nuestros gobiernos y de nuestros 
legisladores. 

La Asociación de la joven generación Argentina 
cree, que la democracia existe en germen en nuestra 
sociedad; su misión es predicarla, difundir su espíritu, 
y consagrar la acción de sus facultades á fin de que un 
día llegue á constituirse en la República. 

Elía no ignora cuántos obstáculos le opondrán, cier­
tos resabios aristocráticos, ciertas tradiciones retrógra­
das, las leyes, la falta de luces y de moralidad. 

Ella sabe que la obra de organizar la democracia no 
es de un día; que las constituciones no se improvisan; 
que la libertad no se funda sino sobre el cimiento de las 
luces y las costumbres; que una sociedad no se ilustra 
y moraliza de un golpe; que la razón de un pueblo que 
aspira á ser libre, no se sazona sino con el tiempo; pe­
ro, teniendo fé en el porvenir, y creyendo que las altas 
miras de la revolución no fueron solamente derribar el 
orden social antiguo, sino también reedificar otro nue­
vo, trabajará con todo el lleno de sus facultades á fin. 
de que las generaciones venideras, recogiendo el fruto 
de su labor, tengan en sus manos mayores elementos 
que nosotros para organizar y constituir la sociedad 
Argentina sobre la basa incontrastable de la igualdad y 
Ja libertad democrática. 
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Xf. 

1 3 , CONFRATERNIDAD DE PRINCIPIOS. 

Uno de los muchos obstáculos que hoy día se oponen 
y porlargotiernposeopondr.au á la reorganización de 
nuestra sociedad, es la anarquía que reina en todos los 
corazones ó inteligencias; la falta de creencias comunes, 
capaces de formar, robustecer é infundir irresistible 
prepotencia ai espíritu público. No existe ningún fun­
damento soluto sobre el cual pueda apoyarse la razón 
de cada uno, ninguna norma, ninguna doctrina, ningún 
principio de vida que atraiga, reúna y anime los miem­
bros divididos del cuerpo social.—No hay balsamo al­
guno que cálmelos corazones lacerados, ningún reme-
dio á la inquietud y desazón de los ánimos, ninguna 
iuz que guie á los hijos de la patria en el abismo espan­
toso donde los ha sumergido el desenfreno de las pa­
siones y los atentados de la tiranía. 

Cada uno, amurallado en ¡su egoísmo, ve pasar coa 
estúpida sonrisa el carro triunfante del Despotismo 
por sobre las glorias y trofeos de la patria, por sobre la 
sangre y cadáveres de sus hermanos, por sobre las le­
yes y derechos de la nación.—Cada uno oye en silencio 
los gritos y aclamaciones de la turba que, en signo de 
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vasallaje, marcha en pos de sus huellas, celebrando su 
omnipotencia y sus hazañas. 

¿Qué origen dará ese marasmo del espirita público? 
a esa atrofia de tanto noble corazón? ¿Cómo espücar 
ese fenómeno moral que se reproduce siempre en todas 
las grandes crisis sociales, después de ios desastres, 
convulsiones y delirios de la guerra civil?—Es que toda 
grande oscitación enerva; que tras la fiebre y el delirio, 
viene el abatimiento y el colapsus; y que, en el frenesí 
de las pasiones políticas, pierden los pueblos como los 
hombres, aquella primitiva virilidad de sus potencias, 
aquella virginidad de su corazón, aquel fuego y energía 
de su robusta adolescencia.—Es que ios desengaños 
han venido á entibiar las esperanzas; que ese intenso 
afanar, y esa lucha prolongada para cimentar la liber­
tad, han sido estériles é ineficaces; que los principios 
y las doctrinas no han producido fruto alguno; y que la 
fe de todos Jos hombres, de iodos los patriotas, ha ve­
nido a guarecer su impotencia en el abrigo desierto del 
esceptisismo y de la duda, después de haber visto á la 
anarquía y ai despotfsmo disputarse encarnizados el te­
soro recogido por su constancia y su heroísmo. 

Felizmente no están sujetos los pueblos a esa ley do 
aniquilamiento fatal que estingue poco á poco la vida y 
las esperanzas del hombre. El individuo desaparece, 
pero quedan sus obras, Cada generación que nace do 
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las entrañas del no ser, trae nueva sangre, infunde nue­
va vida al cuerpo social. Se diria que la carne del 
hombre es de la tierra, pero su espíritu de la humani­
dad,- Cada generación hereda el espíritu vital de la 
generación que devoró la tumba* Con cada genera­
ción retoñece el árbol de la esperanza del porvenir pro­
gresivo de los pueblos y de la humanidad. 

Esa facultad de comunicación, perpetua entre hom­
bre y hombre entre generación y generación; esa en­
carnación continua del espíritu de una generación en 
otra, es lo que constituye la vida y la esencia de lasso-
ciedades. No son ellas simplemente una aglomera­
ción de hombres, sino que forman un cuerpo homogé­
neo y animado de una vida peculiar, que resulta de la 
relación mutua de los hombres entre sí, y de unas gene­
raciones con otras. 

Lageneracion nueva no está enervada: ella empieza 
á vivir, y trae en su seno toda la energía, deseos y es­
peranzas de un joven adolescente; pero sufre el mismo 
dolor que todos, y se halla envuelta en la misma at­
mósfera tenebrosa; lleva en su corazón la anarquía, y 
en su inteligencia el caos y lucha de contrarios ele­
mentos. 

¿Y qué otra cosa podría heredar? Nacida en la bor-
rasca, creciendo en las tempestadas, y no divisando 
en el mar de tinieblas que la circundaba, una antorcha 
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que la encaminase al puerto do consuelo y salvación, 
su espíritu debió sufrir agitaciones intensas,-y buscar 
donde lo hallase, el alimento necesario á su acti­
vidad. 

La Patria no existia, ni la libertad tampoco, ¿Qué 
es lamida sin patria ni libertad? debió decirse. —Fal­
tóle un móvil á sus acciones, un símbolo á su fé, un 
blanco ásus esperanzas, un apoyo á su inteligencia; y 
vacilaron, se chocaron y corrieron en dirección opues­
ta sus pensamientos por el campo ilimitado de la es­
peculación y la duda, de la incertidombre y la verdad. 

Para salir de este caos, necesitamos uní luz que nos 
guie, una creencia que nos anime, una religión que 
nos consuele, una basa moral, un criterium común do 
certidumbre que sirva de fundamento al labor de todas 
las inteligencias, y á la reorganización de la patria y de 
la socieda I. 

Esa piedra fundamental, ese punto de arranque y 
reunión, son Jos principios. 

Política, ciencia, religión, arte, industria, todo existe 
en germen en nuestra sociedad; pero como en el caos 
los primitivos elementos de la creación, Hay, si se 
quiere, en ellas muchas ideas; pero no un sistema de 
doctrinas políticas, filosóficas, artística, no una verda­
dera ciencia; porque la ciencia no consiste en almace­
nar muchas ideas, sino en que estas sean sanas y siste-
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maclas, y constituyan, por decirlo así, un dogma religio­
so para el que las profesa. 

Nuestra cultura intelectual exije por lo mismo nn de­
senvolvimiento armónico, una marcha uniforme, una 
elaboración peculiar, que tienda á la difusión de lo? 
principios sanos, á la uniformidad délas creencias, á 
disiparla anarquía délos espiritas, á vulgarizar y po­
ner en circulación las doctrinas progresivas, acalmar 
tantas angustias y agitaciones, y a satisfacer las nece­
sidades mas vitales de nuestra sociedad. 

La confraternidad de principios producirá la unión 
y fraternidad de todos los miembros de la familia 
Argentina, y concentrara sus anhelos en el solo 
objeto de la libertad y engrandecimiento de ia 
Patria. 

§• XIL 

i i , FUSIÓN DE TODAS LAS DOCTRINAS PROGRESIVAS EN 

UN CENTRO UNITARIO. 

No pretendamos transar con lo bueno y io ma­
lo, ó hacer una amalgama impura de elementos 
heterogéneos. Nuestra filosofía no es la de la impo­
tencia. 

Queremos sí formular un sistema de creencias co-
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muñes y de principios iuminosost que nos sirvan de 
guia en la carrera que emprendemos. 

Nuestra filosofía lleva por divisa—progreso inde­

finido* 

Los símbolos de nuestra fe, son—fraternidad, igual­

dad, libertad, asociación. 

Caminamos á la Democracia.^Organizar la aso­
ciación de modo que por una serie de progresos llegue 
á la igualdad y la libertad, ó á la democracia:—he aquí 
nuestra idea fundamental, 

Nuestro punto de arranque y reunión sera la de­
mocracia* 

Política, filosofía, religión, arte, ciencia, industria; 
todo el labor inteligente y matenal deberá encaminarse 
a fundar el. imperio de ia democracia. 

Política que tenga, otra mira, no la queremos. 

Filosofía que no coopere á su desarrollo, la dese­
chamos. 

Religión que no la sancione y la predique, no es 
la nuestra* 

Arte que no se anime de su espíritu, y no sea la 
espresion de la vida del individuo y de la sociedad, 
será infecundo. 

Ciencia que no la ilumine, inoportuna. 
industria que no tienda á emancipar las masas, y 
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elevarlas á la igualdad, sino h concentrar la riqueza en 
pocas manos; la abominamos. 

Para conseguir la realización completa de la igual­
dad de ciases, y la emancipaciou de las masas, es 
necesario: —«que todas las instituciones sociales se di­
rijan al fin de la mejora intelectual, física y moral de 
la clase mas numerosa y mas pobre,» 

«La sociedad, ó el poder que la representa, debe á 
todos sus miembros instrucción, y tiene á su cargo el 
progreso de la razón pública.» * 

El fin de la política es organizar la asociación so­
bre la basa democrática. 

Para alcanzar ese fin, elaborar primero la materia 
de la ley d en otros términos, preparar al pueblo y 
al legislador, antes de formar el congreso futuro que 
debe constituir la democracia. 

El derecho del hombre es anterior al de la asocia­
ción. 

El derecho del hombre es tau legítimo como el dere­
cho de la asociación. 

Alianza y armonía del ciudadano y la patria del in­
dividuo y de la sociedad. 

La soberanía solo reside en la razón colectiva del 
Pueblo. El sufragio universal es absurdo. 

1. Convención Francesa. (E. A,) 
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No es nuestra fórmula de los ultra-demócratas fran­

ceses,—todo para el Pueblo y por el Pueblo; sino la si­

guiente,—iodo para el Pueblo, y por la razón del Pue­

blo. 
El gobierno representativo es el instrumento necesa­

rio del progreso,de la forma perpectibíe, pero indes­
tructible de la Democracia. 

Queremos una política, una religión, una filoso­
fía, una ciencia, un arte, una industria que concur­
ran simultáneamente a idéntica solución moral:— 
que proclamen y difundan verdades enlazadas entre 
sí, las cuales se dirijan á establecer la armonía de 
los corazones ó inteligencias, ó la unión estrecha de 
todos los miembros de la familia argentina. 

La democracia es la unidad central que nosotros 
buscamos por medio de la fusión de todas las doctri­
nas progresivas:—ella será el foco hacia donde con­
vergerán todas nuestras tareas y pensamientos. 

Solo serán progresivas para nosotros, todas aqué­
llas doctrinas que, teniendo en vista el porvenir, pro­
curen dar impulso al desenvolvimiento gradual de la 
igualdad de clases, y que estén siempre á la vanguar­
dia de la marcha ascendente del espíritu humano. 

Pediremos luces á la inteligencia Europea, pero 

con ciertas condiciones. 
El mundo de nuestra vida intelectual será á la vez 

i» 
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nacional y humanitario: tendremos siempre un ojo 
clavado en el progreso de las naciones, y el otro en 
las entrañas de nuestra sociedad. 

Nuestro labor será dobíe—estudiar y aplicar, aco­
piar semilla y sembrarla: conocer las necesidades de 
la nación, y contribuir con nuestras fuerzas al desar­
rollo normal de su vida, y al logro de sus gloriosos 
destinos. 

Todo lo que indique adelanto, todo lo que haya le­
gitimo en los intereses y doctrinas de las facciones de 
la revolución, lo adoptaremos. 

Las glorias de la nación y de nuestras notabilidades 
revolucionarias nos tocan por herencia, pues forman 
la espléndida corona de nuestra Patria:—no seremos 
ingratos ni traidores. 

No pretendemos emanciparnos de las tradiciones 
progresivas de la revolución, somos ai contrario sus 
continuadores, porque tales la misión que nos ha ca­
bido en herencia. Queremos ser dignos hijos de nues­
tros heroicos padres. 

El pensamiento de Mayo es el nuestro; ambiciona­
mos verlo realizado completamente, sea cual fuere el 
éxito de nuestros esfuerzos y esperanzas, sea cual 
fuere el destino que nos aguarde. En vano la tiranía, 
la fuerza bruta y las preocupaciones nos harán guerra 
y nos opondrán obstáculos invencibles; nada será ca-
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paz de desalentarnos: la-fé que nos anima es incontras­
table. Dios, la patria, el grito de nuestra conciencia 
y de nuestra razón nos imponen el deber de consagrar 
nuestras fuerzas, y derramar, si fuere necesario, nues­
tra sangre por la santa causa de la igualdad y de la 
libertad democrática, y por la emancipación completa 
de la tierra en que nacimos. 

Vamos á sacrificar la vida que .nos queda en benefi­
cio de las generaciones venideras. Si triunfamos, 
ellas bendecirán nuestros nombres: si perecemos antes 
de tiempo, darán una lágrima á nuestras malogradas 
pero nobles intenciones, y continuarán la obra que 
iniciamos, si escuchan como nosotros la voz de !a pa­
tria y obedecen la ley de la Providencia. 

Trabajar por el progreso y emancipación completa de 
nuestra patria, será poner las manos en la grande y 
magnifica obra de la revolución, y emular las virtudes 
de los que la concibieron. 



Í9() DOGMA SOCIALISTA. 

J< V 1. ' i f 

1 5 . ABNEGACIÓN 1>E LAS SIMPATÍAS OLTE PUEDAN LIGAR­

NOS A LAS DOS GRANDES FACCIONES QUE SE HAN IMPU­

TADO EL PODERÍO DURANTE LA REVOLUCIÓN l 

El ultimo resultado de la fusión doctrinaria, for­
mulada en el precedente párrafo, es una fusión polí­
tica y social. 

Armonía en los intereses, armonía en las opiniones, 
en las localidades, en los hombres, en el presente, en 
el pasado de nuestra vida política. 

Para ello una general amnistía para todos los estravios 
precedentes; una ley de olvido conteniendo todos los 

1" Esta palabra simbólica era la décima en su orden primitivo de 

colocación; pero habióndose suspendido stt espücacion en Buenos Ai­

res el año 37 por motivos especiales, se halló por conveniente verificarla 

en Montevideo, y salió colocaba al fin del dogma. Como en su redac­

ción se hace referencia á Ja'que- antecede, la hemos dejado asi tras­

puesta, .suponiendo i)otarán fácilmente Jos lectores, que el párrafo an­

terior debe aer el último, por que resume toda la. doctrina. El Sr, 

Alberdiredactor de el la, i si publicó con la nota siguiente: 
<fSe ha creído después de terminada. la impresión de esta creencia, 

no deber diferir el desarrollo de esta palabra simbólica. Se ha tenido 

que cambiar de pluma para redactar con prontitud lo que ha sido me­

ditado con calma; de aqui. en este párrafo, la falta de unidad de es­

tilo, 
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momentos, todos los sucesos, todos los caracteres his­
tóricos de la revolución americana. 

La revolución de Mayo, se dividió al nacer, y ha 
continuado dividida hasta los actuales dias: armada de 
sus dos manos, como ia revolución francesa, con. la 
una de ellas ha llevado adelante la conquista de la li­
bertad, en tanto que con la otra, no ha cesado de des­
pedazar su propio se no; doble lacha de anarquía y 
de independencia, de gloria y de mengua, que ha he­
cho ala vez feliz y desgraciado el país, que ha ilustra­
do y empañado nuestra revolución, nuestros hombres 
y nuestras cosas. 

La anarquía del presente, es hija de la anarquía del 
pasado: tenemos odios que no sori nuestros, antipatías 
que nosotros hemos heredado* Conviene interrumpir 
esa sucesión funesta, que hará eterna nuestra anarquia. 
Que un triple cordón sanitario sea levantado entre 
ambas generaciones, al través de los rencores que 
han dividido los tiempos que nos han visto crecer. Es 
menester llevar la paz á la historia, para radicaría en 
el presente, que es hijo del pasado, y el porvenir, que 
es hijo del presente. 

Facción Morenista, facción Saavedrista, facción Ri-
vadavista, facción Rosista, son para nosotros voces sin 
inteligencia; no conocemos partidos personales: no nos 
adherimos á los hombres: somos secuaces de principios. 
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No conocemos hombre malo al frente délos principios 
de progreso y libertad. Para nosotros la revolución es 
una é indivisible. Los que la han ayudado, son dignos 
de gloria: los que la han empañado, de desprecio. Ol­
vidamos no obstante las faltas de los unos para no pen­
sar mas que en la gloria de los otros. 

Todos nuestros hombres, todos nuestros momentos, 
todos nuestros sucesos presentan dos faces: una de glo­
ria, otra de palidez. La juventud se ha colocado cara 
á cara con la gloria de sus padres, y ha dejado sus fla­
quezas en la noche del olvido. 

Vivamos alerta con los juicios de nuestros padres 
acerca de nuestros padres. Han estado divididos, y en 
el calor de la pelea más de una vez se han visto con los 
ojos del odio, se han pintado con los colores del despre­
cio* A dar ascenso á sus palabras, todos ellos han sido 
un puñado de bribones. A creer en lo que vemos, 
ellos han sido una generación de gigantes; pues que te­
nemos un mundo salido de sus manos. Ahí están los 
hechos, ahí están los resultados, ahí está la historia: 
sobre estos fundamentos incorruptibles debe ser orga­
nizada toda reputación, todo título, todo juicio históri­
co. No tenemos que invocar testimonios sospechosos, 
tradiciones apasionadas y parciales. Somos la poste­
ridad de nuestros padres; á nosotros compete el juicio 
de su vida, Nosotros le pronunciaremos en vista del 
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proceso veraz de la historia y de los monumentos. Ca­
da vez, pues, que uno de nuestros padres levante su voz 
para murmurar de los de su época, implorémosle el si­
lencio. Ellos no son jueces competentes los unos de 
los otros* 

Cada librea cada memoria, cada pajina salida de su 
pluma, refiriéndose á los hombres y los hechos de la re­
volución americana, deben ser leídos por nosotros con 
lamas escrupulosa circunspección, si no queremos es­
ponernos á pagar alguna vez los sinsabores gloriosos de 
toda una existencia con la moneda amarga de la ingra­
titud y del olvido. 

Todos los periodos, todos los hombres, todos los par­
tidos comprendidos en el espacio de la revolución, han 
hecho bienes y males á la causa del progreso america­
no. Escusamos,sin legitimar todos estos males; reco­
nocemos y adoptamos todos estos bienes.—Ningún pe­
riodo, ningún hombre, ningún partido tendrá que acu­
sarnos de haberle desheredado del justo tributo de nues­
tro reconocimiento. 

Todos los argentinos son unos en nuestro corazón, 
sean cuales fueren su nacimiento, su color, su condición 
su escarapela, su edad, su profesión, su clase. Noso­
tros no conocemos mas que una sola facción, la Patria, 
mas que un solo color, el de Mayo, mas que una sola 
época, los ireinla años de Revolución Republicana. Des-
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de la altura de estos supremos datos, nosotros no sabe-
mos qué son unitarios y federales, colorados y celestes, 
plebeyos y decentes^ viejos y jóvenes ¡ porteños y provin­
cianos, año ÍO y año 20\ año 24 y año 30: divisiones 
mezquinas qu& vemos desaparecer como el humo, de­
lante de lastres grandes unidades del pueblo, de la ban­
dera, y de h historia de los argentinos. No tenemos 
mas regla para liquidar el valor délos tiempos, de los 
hombres y de ios hechos, que la magnitud de los mo­
numentos que nos han dejado» Es nuestra regla en es­
to como en todo: á cada época, ácada hombre, á cada 
suceso, segnn su capacidad; á cada capacidad, según 
sus obras. 

Memos visto luchar dos principios, en toda la 
época de la revolución, y permanecer hasta hoy inde­
cisa la victoria. Esto nos ha hecho creer que sus fuer­
zas son iguales, y que su presencia simultánea en la 
organización argentina, es de una necesidad y correla­
ción inevitables. Hemos inventariado el caudal res­
pectivo de poder de ambos principios unitario y fede-

+ 

ratiw, y hemos obtenido estos resultados* 

ANTECEDENTES UMTAmOS. 

Coloniales, 

La unidad política. La unidad civil. La unidad ju 
diciaría. La unidad territorial. La unidad financiera. 
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La unidad administrativa. La unidad religiosa. La 
unidad de idioma. La unidad de oríjen. La unidad 
de costumbres. 

Revolucionarios, 

La unidad de creencias y principios Republi­

canos, 
La unidad de formas representativas. 

La unidad de sacrificios en la guerra de emanci­
pación. 

La unidad de conducta y de acción en dicha em­
presa. 

Los distintos pactos de unidad interrumpidos; con­
gresos, presidencias, directorios generales que con 
intermitencias mas ó menos largas se han dejado ver 
durante la revolución. 

La unidad diplomática, externa ó internacional. 
La unidad - de glorias. La unidad de bandera. La 
unidad de armas. La unidad de reputación ex­
terior* 

La unidad tacita, instintiva, que se revela cada vez 
que se dice sin pensarlo; República Argentina, terri­

torio argentino, nación argentina, patria argentina, 

pueblo argentino, familia argentina, y no Santiagueña, 
y no Cordovesa, y no Porteña. La palabra misma ar­
gentino es un antecedente unitario. 
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ANTECEDENTES FEDERATIVOS* 

Las diversidades, las rivalidades provinciales, sem­
bradas sistemáticamente por la tiranía colonial, y re­
novadas por la demagogia republicana. 

Los largos interregnos de aislamiento y de absoluta in­
dependencia provincial durante la revolución. 

Las especialidades provinciales, provenientes del sue­
lo y del clima, desque se siguen otras en el carácter, en 
los hábitos, en et acento, en los productos de la indus­
tria y del suelo. 

Las distancias enormes y costosas que las separa unas 
de otras. 

La falta de caminos» de canales; de medios de orga­

nizar un sistema regular de comunicación y trasporte. 
Las largas tradiciones municipales. 
Las habitudes ya adquiridas dé legislaciones y gobier­

nos provinciales. 
La posesión actual délos gobiernos locales en las ma­

nos de las provincias. 
La soberanía parcial que la revolución de Mayo atri­

buyó á cada una de las provincias, y que hasta hoy les 
ha sido contestada. 

La imposibilidad de reducirlas provincias y sus go­
biernos al despojo espontáneo de un depósito; que, con­
servado un dia, no se abandona nunca,—el poder de !a 
propia dirección,—la libertad. 
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Las susceptibilidades, los subsidios del amor propio 
provincial. 

Los zelos eternos por las ventajas de la provincia ca­
pital. 

De donde nosotros hemos debido concluir la necesi­
dad de una total abnegación, no personal, sino política, 
de toda simpatía que pudiera ligarnos á las tendencias 
esclusivas de cualquiera de los dos principios que, lejos 
de pedir la guerra, buscan ya, fatigados de lucha, una 
fusión armónica, sobre la cual descansen inalterables 
las libertades de cada provincia, y las prerogativas de 
toda la nación: solución inevitable y única que resulta 
toda de la aplicación á los dos grandes términos del pro­
blema argentino, la Nación y la Provincia; de la fórmula 
llamada hoy á presidir la política moderna, que consiste 
como.io hemos dicho en otra parte, en la armonización 
déla individualidad con la generalidad, ó en otros tér­
minos, de la libertad con la asociación. 

Esta solución, no solo es una demanda visible de la 
situación normal de las cosas argentinas, sino también 
una necesidad política y parlamentaria, vista la situa­
ción de los espíritus; por quede ningún modo mejor que 
en la armonía de los dos principios rivales, podrían en­
contrar una paz lejitima y gloriosa los hombres que 
han estado divididos en los dos partidos Unitario y Fe­
deral. 
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La forma de periódico que se dio á la primera edición de este *¿, 

crito, no era la mas conveniente para que se difundiera con facilidad 

y eficacia? y este es uno de los motivos que nos han impulsado (\ rerm. 

primirlo en forma de libro. Tenemos mncha fe en las ideas, pero tam­

bién creemos que su triunfo depende á menudo de los medios que se 

emplean para propagarlas. La prensa periódica no nos parece entre 

nosotros tan eficaz como en otros países para la difusión de ideas, por­

que no puede ser analítica y explicativa, y supone en los lectores algu­

na instrucción previa sobre las cuestiones que ventila; y porque un pe-

ri6dieo se hojea un momento por curiosidad 6 pasatiempo, y luego se 

arroja: la prensa periódica poca utilidad ha producido en nuestro país. 

La prensa doctrinaria, la prensa de verdadera educación popular de­

be tomar ia forma de libro para tener acceso en todo Íiogar, para atraer 

la atención á cada instante y ser realmente propagadora,—Así quisié­

ramos que en vez de muchos periódicos, se escrihieran muchos Manua­

les de Enseñanza sobre aquellos ramos del saber humano, cuyo cono­

cimiento importa popularizar entre nosotros. Una Enciclopedia popn-

lart elaborada en mira del desenvolvimiento gradual y armónico de la 

Democracia en el Plata, llenaria perfectamente las condiciones que 

nosotros concebimos para la prensa progresista del porvenir en nuestro 

país. Si quiere Dios que alguna ve-í volvamos á poner el pié en la 

tierra natal, no echaremos en olvido este pensamiento: hoy carecemos 

absolutamente de medios para ponerlo en planta, 

{Nota da Echcüsrria) 


